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      A mis ángeles en el cielo que sé que me protegen y a mis ángeles en la tierra, los que me alientan día a día para seguir adelante con este sueño.
    

  


  
    
      Capítulo 1
    


    
      Trece años atrás…
    


    
      Era la primera vez que viajaba en avión y mi pánico era evidente. Sin embargo, el señor Edward me daría vivienda y trabajo, lo que más necesitaba un hombre como yo, con un niño pequeño y una esposa con algunos problemas físicos que requerían traslados constantes a la ciudad y medicinas costosas.
    


    
      Cuando el patrón me citó para pedirme que viajara a estudiar los movimientos de su única hija, me negué. «¿Qué clase de loco pedía una cosa semejante? ¿No era más fácil visitarla y tomar un café con ella?». Sin embargo, intuí que, detrás de ese pedido casi desesperado, existía un gran secreto y muy culposo que lo arrinconaba a tomar esa inexplicable postura.
    


    
      Con un horrible dolor de oídos y un zumbido espantoso que punzaba mi cabeza, con la incomodidad en mis vértebras producto de una fuerte caída del caballo en medio de una tormenta en la hacienda, bajé del avión, subí a un taxi y le cité la dirección que celosamente Edward Templeton me había escrito antes de que yo partiera rumbo a Los Ángeles.
    


    
      Miré a través del cristal el vértigo citadino. Todo era demasiado ostentoso, poco familiar e inquietante a comparación de la mansa realidad del rancho en Salado, Texas. Palmeras, edificios altísimos y vidrios por doquier, eran el sinónimo de lujo y lujuria.
    


    
      Al llegar al hotel en el cual había hecho reserva, dando mi nombre en administración, un botones me acompañó al elevador haciéndose de mi maleta amablemente.
    


    
      Aquel sitio no desentonaba con respecto al entorno: era enorme, elegante, con una gran piscina y un salón inmenso para comer. Sin dudas había que ganar mucho dinero para darse un gusto semejante.
    


    
      Acostumbrado a ganar cada centavo con sudor, a ejercer por muchos años un oficio que amaba, pero que poca satisfacción monetaria me entregaba, me sentía culpable por disfrutar de una cama tan mullida y por un baño tan caliente como el que estaba por darme. Con la cuenta pendiente de ir de vacaciones con Jodie y Jeremy, estar aquí era una obscenidad.
    


    
      —El viejo es raro, quiere que vaya a espiar a la hija allá, a California —le dije a mi esposa dos días antes del vuelo.
    


    
      —Es un hombre con mucha culpa; evidentemente, le ha hecho daño a su hija y contigo, al conseguirte un cirujano para tu espalda y las medicinas para tu recuperación, siente que balancea su karma. —Jodie expuso su teoría—. ¿Crees que es buena idea quedarnos en este rancho? —Mi esposa estaba ordenando algunos víveres en la alacena. Dejando de lado lo que estaba haciendo, se acercó a mi silla, analizando nuestro futuro.
    


    
      —No podemos estar mudándonos constantemente; Jeremy necesita asentarse, tener amigos de su edad y yo… yo necesito quitarme la preocupación de saber que podemos llegar a fin de mes sin contar los centavos. —Sus ojos lucían cansados.
    


    
      Lo cierto es que Jodie estaba muy enferma y su expectativa de vida era imposible de determinar. Diagnosticada con un cáncer de cuello de útero a poco del nacimiento de Jeremy, sus sesiones de quimioterapia eran agotadoras.
    


    
      Con una fotografía de Erika Templeton en la mano, tomé asiento en una coqueta cafetería en la esquina del apartamento que compartía con su padrastro y su media hermana Dakota, en un modesto vecindario de Los Ángeles.
    


    
      Contando solo con esa información, yo simplemente debía seguirla, conocer los sitios que frecuentaba, si tenía amistades y, sobre todo, si había logrado emparejarse con alguien. Sintiéndome un espía, un policía sin oficio, aguardé por ella en cada mañana de las que estuve en Los Ángeles.
    


    
      «No debes levantar sospechas ni llamar su atención» era la premisa que con fuego mi jefe grabó en mi cabeza. Obedeciéndolo, esperé que Erika, esa muchacha de cabello castaño oscuro hasta los hombros y ojos color café, entrara a pedir su orden y tomara asiento para sumergirse en sus tareas.
    


    
      Siempre a la misma hora, era puntillosa en sus modos: acomodaba un mechón de cabello detrás de su oreja, saludaba a la muchacha de la caja, pedía por la rosquilla glaseada con chocolate y su té con limón tamaño extragrande.
    


    
      Luego, ocupaba una de las mesas cercanas a la ventana y abría su agenda. Escribía cosas, chequeaba su móvil no tan tecnológico y, cuando le alcanzaban su orden, desplegaba una de las servilletas de papel sobre su falda.
    


    
      A cada trozo de dona cortado con sus dedos delgados, le seguían dos sorbos de té, cortos, que apenas limpiaban su paladar. Yo fingía hojear el periódico y beber de mi café fuerte a tres mesas de ella.
    


    
      El primer día en el que me había sentado allí, me costó identificarla; en la fotografía que me había dado Edward, ella acababa de graduarse. Tenía el cabello por la mitad de su espalda, flequillo de lado y su rostro lucía más redondeado. Juvenil, su sonrisa era medida y sus ojos, apagados.
    


    
      Lucía una camisa rosa, casi blanca, con un estampado pequeño que parecían puntos o florecillas muy pequeñas en color negro. Sobre ella, una chaqueta negra, de un botón, cuyas mangas estaban dobladas hasta la mitad de la parte inferior de sus brazos.
    


    
      Pero lo que realmente me había atrapado era la longitud de sus piernas: enfundadas en unos vaqueros azules, ligeramente desgastados en sus muslos, se ceñían en sus caderas y se afinaban sobre sus tobillos. Tenía un trasero redondeado que provocaba que su chaqueta se curvara hacia afuera.
    


    
      Regresando mi vista al periódico, no quise parecer un pervertido. Por casi treinta minutos había estado muy compenetrada en sus asuntos: había respondido dos llamadas muy breves y hecho una, de menos de dos minutos, en la cual había tomado notas en su pequeña agenda de cuero marrón chocolate.
    


    
      Tras desayunar, saludó amistosamente a la camarera y caminó por tres calles hasta llegar a una tienda de fachada estrecha y poco atractiva llamada Sweet Wishpers, en la que se ofrecía un servicio de gastronomía para eventos, alquiler de vajilla y mantelería.
    


    
      Para cuando pasó varios minutos dentro de la tienda, supuse que trabajaba en ella. Del otro lado de la calle, yo vigilaba. Tomé asiento en una mesa exterior de un modesto restaurante; este contaba un menú bastante estándar, pero económico que me permitió hacer rendir al máximo mis billetes.
    


    
      Era el sitio ideal para observar pasando desapercibido: si la hija de Templeton salía, yo ponía el dinero bajo el plato y corría tras ella. Tras seis horas de trabajo, Erika salió de su tienda, se colgó el bolso sobre su hombro y se marchó entre risas.
    


    
      Tanto ese lunes como el jueves, lo hizo en dirección a un apartamento cinco calles más arriba, donde presionó el timbre y pasó. En el quinto piso, letra A, atendía la licenciada en psicología Adele Mezzer, quien por cuarenta minutos la tendría ocupada.
    


    
      Apostado en la vereda opuesta, mirando algunos escaparates, atendí su proceder. Al terminar, Erika hizo unas compras y se fue de regreso a su hogar para no volver a salir.
    


    
      Al día siguiente, la rutina fue similar. A excepción de su cita psicológica; el tiempo lo dedicaría a ejercitarse en un club bastante sencillo ubicado sobre la avenida. Por una semana, yo había seguido a esa mujer retratando sus movimientos e incluso, escudriñado por qué estaría lejos de su padre. Por las noches, en el hotel, no podía quitarme de la cabeza la suavidad de sus modos y la simpatía con la que se despedía de cada persona con la que se cruzaba.
    


    
      Inesperadamente, conforme pasaron los días, mi cuerpo comenzó a reaccionar de un modo distinto al momento de arribar a Los Ángeles: deseaba que fuera la hora señalada para verla, seguirla y saber sobre su mundo y su agenda. Incluso, pensaba en el modo en que, aunque más no fuera por un segundo, me mirara solo a mí, directo a mis ojos.
    


    
      Llamando a mi esposa desde el hotel, les contaba sobre esta ciudad en la que la gente iba de un lado al otro con rapidez, sobre las numerosas tiendas y el clima. Evitaba, obviamente, contarle sobre mi experiencia con esa muchacha que tenía pocos años menos que yo y que poseía una mirada encantadora.
    


    
      Preso de la ansiedad, en mi última tarde en Los Ángeles, me propuse toparme con ella de forma casual, inesperada, y, de ese modo, captar el brillo en su mirada, la curvatura de sus labios al mirarme y la dulzura de su voz en primera persona.
    


    
      Reuniendo coraje en la cafetería de siempre, cerré el periódico, dejé propina bajo el plato de mi taza de café y, en dirección al sanitario, choqué suavemente contra el borde la mesa donde ella se acababa de sentar. Le pedí perdón nerviosamente. Erika pestañeó serena y simplemente esbozó un «No te preocupes» que bastó para alegrarme el día y enredar mis pensamientos un poco más.
    


    
      Después de aquel día, no existieron más colisiones accidentales ni fotografías robadas; yo regresé a mi sitio con la información que su padre deseaba y ella, a su vida de chica aplicada.
    


    
      —Ella parece ser una mujer feliz y es muy trabajadora. —Sintiéndome evaluado por un tribunal de disciplina, me mecía hacia adelante y atrás, en tanto que Edward repasaba las fotografías de su hija una a una. Venerándola, delineaba las imágenes con la punta de sus dedos y, aunque lo intentaba, la emoción le ganaba la partida.
    


    
      —Me alegra que haya podido superar la muerte de su madre. —Tragó en seco entregándome un dato, hasta ahora, desconocido por mí. Rodeando el escritorio, se mostró abatido.
    


    
      —Su vida no tiene sobresaltos: asiste a clases de aerobics dos veces a la semana, al igual que a las citas con su psicóloga. —A esas alturas, yo solo deseaba saber cuándo regresaría a Los Ángeles para verla nuevamente.
    


    
      Era una locura pensar en eso cuando, a menos de cien metros, mi familia estaba durmiendo; yo nunca había sido un tipo al que le gustara el coqueteo. Ni siquiera cuando era joven y tenía el cuerpo rebosante de testosterona.
    


    
      Tomando el retrato de su hija de uno de los estantes de la biblioteca, le dio un beso a la fotografía; la imagen tenía en primer plano a una niña de largas trenzas castañas y nariz fruncida en señal de enojo junto a un caballo.
    


    
      —Ella disfrutaba los veranos en Dallas, junto a mis padres. Amaba a Tallulah; podía estar horas peinándola y montándola. Apenas terminaba de desayunar, corría al establo y la preparaba para cabalgar. —Relataba con nostalgia—. Esa tarde estaba enojada conmigo porque no la quería dejar ir a lo del hijo de los vecinos, Matt. Pero él tenía quince años y ella apenas nueve. No entendía que quería protegerla.
    


    
      —De tener una hija mujer, yo hubiera hecho lo mismo, Edward.
    


    
      —De tener una hija mujer, te recomendaría que siempre estés con el arma cargada, hijo. —Una risa ronca salió de su pecho, transformándose en un catarro preocupante.
    


    
      Por un instante miró una de las cuatro fotografías que yo había tomado durante mi viaje y le susurró:
    


    
      —Lamento mucho no haber sido el padre que te merecías. —Llevó a su corazón el papel brilloso y lo devolvió al escritorio junto a las otras imágenes.
    


    
      Acto seguido, Edward Templeton se detuvo frente a mí y me dio un abrazo fuerte, impensado. Acostumbrado al poco lenguaje corporal, me vi sorprendido, incapaz de accionar más que apoyando mis palmas en su espalda unos segundos más tarde. Él era un tipo de contextura física imponente, de voz rasposa y grave a causa del alcohol y el cigarro en exceso.
    


    
      —Gracias, Milo, has hecho un muy buen trabajo.
    


    
      —Ya… no… ¿ya no debo regresar a Los Ángeles? —pregunté balbuceando al momento en que se apartó de mí.
    


    
      —No en lo inmediato.
    


    
      Asintiendo con cierta desilusión, acepté que todo había sido parte de una aventura con la que jamás me había permitido soñar siquiera.
    


    
      Para cuando llegué a mi casa, tanto Jeremy como Jodie estaban durmiendo; con cuidado, sin intenciones de despertar a mi esposa, me recosté en la cama con el mayor de los silencios como premisa.
    


    
      Su respiración se escuchaba relajada. Cubriéndome con la sábana y el edredón por debajo de mis costillas, por horas miré el techo de mi habitación con una horrible sensación de traición ahuecando mi pecho. Evité sollozar. Era la primera vez que sentía algo semejante; Jodie había sido mi novia desde siempre, incluso desde que yo tenía memoria. A ella le había dado mi primer beso a escondidas de su padre y sus hermanos, cuando apenas tenía catorce años y yo, dieciséis. Con ella, comenzaríamos a explorar el ardor adolescente del sexo y a pensar en un futuro como pareja cuando tuvimos mayor edad y los planes de formar una familia ya no nos asustaban.
    


    
      Jamás había existido otra mujer que no fuera ella y nadie me conocía mejor que mi esposa. Entonces, ¿qué era lo que me sucedía con Erika Templeton, con esa mujer independiente, citadina, de boca tímida y de risueños ojos color café intenso?
    


    
      Yo ya no era ningún jovencito como para atreverme a una aventura semejante; por el contrario, era un hombre asentado, padre de familia, con obligaciones y responsabilidades ajenas a un juvenil flirteo con la hija del dueño de la hacienda.
    


    
      Cerrando con fuerza mis párpados, intenté quitar los rasgos de esa muchacha de mi cabeza… sin éxito.
    

  


  
    
      Capítulo 2
    


    
      Durante los primeros meses, había intentado olvidar a la hija del dueño del rancho. Concentrándome en mi familia, en estar en forma para trabajar duro y convenciéndome de que ese enamoramiento adolescente no era más que eso; lo que el tiempo hacía con inteligencia mi corazón lo hacía con trampa.
    


    
      Conservando una de las fotografías que había tomado en Los Ángeles, a menudo la miraba a escondidas en el porche de mi casa, generalmente, a la hora de la siesta, cuando todos descansaban.
    


    
      Ella se veía radiante, saliendo de una tienda de alimentos, con el sol de frente: frunciendo ligeramente la nariz, sonriendo ampliamente, el reflejo luminoso la envolvía. Su rostro en primer plano resplandecía; parecía dejar atrás la tristeza que su padre le había causado.
    


    
      Repitiéndome que estaba loco, que no podía ilusionarme de ningún modo, regresé a la realidad: para entonces la salud de Jodie no mejoraba y ningún tratamiento respondía de modo favorable.
    


    
      Amablemente, Edward nos asistía económicamente para que ella pudiera ir a uno de los médicos más importantes en Texas, una eminencia en materia oncológica. Sin embargo, ni las nuevas medicinas, ni siquiera las experimentales, daban esperanzas de que su caso fuera reversible.
    


    
      Extremando los cuidados físicos, debilitándose cada vez más, mi esposa daba una pelea en desigualdad de condiciones porque, aun sabiendo que el final estaba cerca y era imbatible, dedicaría el resto de su vida a pintar, a tejer y a observar las luciérnagas que en cada verano visitaban el estanque de la finca.
    


    
      Movilizándose con bastón, ella no bajaba los brazos. Yo la admiraba, me enorgullecía su fortaleza. Ayudando a nuestro hijo con las tareas escolares, quedaba exhausta; junto a Jeremy la acompañábamos a la cama, la arropábamos y le dábamos un beso hasta la hora de cenar cuando la despertábamos nuevamente para comer. Advirtiéndonos de posibles mejoras temporarias, nos aferrábamos a esa pizca de esperanza.
    


    
      Una noche, casi llegando a las doce, los gritos en la casa grande me sobresaltaron. Las luces en el interior permanecían encendidas como si fuera más temprano.
    


    
      —¡Jeremy, cuida a tu madre, no tardaré!—Advertí a mi niño, movilizado por el desorden.
    


    
      —Sí, papá. —Lo besé en la cúspide de la cabeza y, tomando mi escopeta, caminé sigilosamente hasta la galería de la vivienda familiar.
    


    
      Connor, el hijastro de Edward Templeton, y su madre Martha, la pareja del jefe, discutían acaloradamente. Desde lejos, la borrachera del dueño del rancho era evidente y los ánimos del muchacho por asestarle un golpe, también.
    


    
      —¡Has querido robarme! —aseguraba el viejo, tambaleando, señalando al joven de cabello oscuro como un cuervo y en postura de ataque.
    


    
      —¡Deja de acusarme injustamente! ¡Ni siquiera puedes estar en pie! ¡Mírate bien, viejo decrépito! —espetaba el hijo varón de la señora, quien siempre se las ingeniaba para vestir con lo último de la moda y mejorar el modelo de su carro a su antojo.
    


    
      —¡Váyanse de aquí! ¡Parásitos! —La voz arrastrada de Templeton era grave y a menudo, hipaba.
    


    
      —Nunca nos iremos de aquí, ¿lo entiendes? —La mujer intercedió para cuando me asomé con precaución.
    


    
      —Buenas noches…, he oído unos gritos… ¿Está todo bien? —pregunté sabiendo la respuesta y dejando mi arma de lado.
    


    
      —Lo mismo de siempre, Milo, dilemas familiares que no deberían ser de tu incumbencia —afirmó Connor con la mano izquierda vendada y un ligero corte sobre su ceja izquierda, retirándose de escena. Su madre, sin mediar palabra, se marchó tras él.
    


    
      Acercándome a mi jefe cuando ellos partieron, ayudándolo a tomar asiento contra su voluntad, lo dejé en el sofá de la sala para ir a la cocina y prepararle un café negro. Entregándole una taza llena, él bebió a la fuerza cediendo ante mi insistencia.
    


    
      —Odio el café. Parece el agua que toman los caballos. —De malos modos, dejó la infusión sobre la baja mesa frente a su posición—. Tráeme un vaso de escocés. —Chasqueó sus dedos. Me mantuve estático, sin responder a su orden.
    


    
      —Señor Edward, no debe beber más alcohol. Le hará mal.
    


    
      —De algo hay que morir…, ¿no lo crees?
    


    
      —Pero usted está ayudando a que la muerte lo encuentre más rápido de lo necesario —le aseguré. Él se echó a reír groseramente. Una importante tos le tomó el pecho por un minuto.
    


    
      —Llévame a mi despacho… —dijo cuando esta cesó.
    


    
      —Tendría que ir a la cama a descansar.
    


    
      —Prefiero dormir donde sé que no me acuchillarán por la noche. —Me puse a su lado para sujetarlo del torso y conducirlo hacia su oficina.
    


    
      Al entrar, me pidió que pusiera llave. Tras el clac, desordenó un estante de su extensa biblioteca para abrir uno de sus tantos libros. En efecto, no era un ejemplar del Quijote de la Mancha, sino una caja de seguridad encubierta. Sacando un fajo de billetes, me lo entregó.
    


    
      —¿Qué significa esto?
    


    
      —Quiero que la semana entrante viajes a Los Ángeles.
    


    
      —P… pero ¿para qué…? —El corazón comenzó a latirme fuerte.
    


    
      —Para lo mismo de siempre: ver cómo está mi hija. —Su semblante adusto era ineludible.
    


    
      —¿No es más fácil que pudieran reencontrarse y beber un café como dos personas civilizadas? —Yo me rehusaba a tomar el dinero, aunque las ansias por ver a su hija me quemaban por dentro. Una tonta cosquilla subía y bajaba por mi pecho, calentando mis mejillas.
    


    
      —Nuestro vínculo no tiene vuelta atrás: para ella, yo maté a su madre al abandonarla. —Edward me quitó de dudas, contándome su secreto mejor guardado, quizás, envalentonado por la bebida—. Nunca debí haberme dejado deslumbrar por Martha, por esos ojos oscuros y por esa aparente vulnerabilidad… —Se lamentó, sintiendo que ya era tarde para cualquier resarcimiento moral—. Serán tres días, solo tres…, por favor… —Nuevamente agitó los billetes. Yo estaba en falta con él: costeando los gastos médicos de Jodie, siendo paciente conmigo. Debía retribuirle con mi obediencia.
    


    
      —Está bien Edward, la semana entrante estaré allí.
    


    
      Tomé el dinero, lo guardé en el bolsillo trasero de mis vaqueros y, de pie, recibí un gran abrazo de parte de mi jefe.
    


    
      —De haber tenido un hijo varón, hubiera deseado que sea como tú: leal, honesto, íntegro, no como el zángano de Connor. Evidentemente, lleva en la sangre su mala cepa. No por nada asesinaron a su padre cuando intentaba asaltar un camión de caudales en Phoenix.
    


    
      —Oh, caray, eso es terrible. —Yo sabía que tanto Connor como Vera Milanno eran pequeños cuando Edward se había unido a Martha, una mujer viuda a la que había conocido en el banco en Fort Worth. Según los rumores que habían llegado a oídos de Mary Anne, empleada de la hacienda, la mujer estaba al acecho en busca de un estanciero con dinero que la sacara de la pobreza a ella y a sus dos niños.
    


    
      —Dormiré aquí, Milo. Ya puedes marcharte. Gracias.
    


    
      —¿Está seguro? ¿No quiere que lo acompañe a alguna de las habitaciones de huéspedes…?
    


    
      —No es necesario… Buenas noches, que descanses. —Acompañándome hasta la puerta, me despidió, obligándome a salir y encerrándose con llave.
    


    
      Habían pasado casi tres años de la última vez que había seguido los pasos de Erika Templeton, por lo cual rogué que mantuviera las viejas costumbres y, de ese modo, yo aprovechase hasta el último minuto en Los Ángeles.
    


    
      Apostado en el mismo café con renovado mobiliario, pero de idéntico menú, esperé por su llegada… sin éxito. Impaciente, atrevido por demás, me acerqué a la chica de la caja de cobro, una joven bastante dicharachera, a juzgar por su buen talante a la hora de hablar con los clientes.
    


    
      —Disculpa, ¿sabes si ha estado viniendo estos últimos días una muchacha de cabello castaño, corto y de ojos color café? Su sonrisa es muy dulce y su voz delicada —Desesperado, esperé por el reconocimiento.
    


    
      —Señor, hay muchas chicas en Los Ángeles que responden a esa descripción. —Sonrió con gracia, dejándome como un tonto.
    


    
      —Perdona, estás en lo cierto. Me refiero a ella. —Le mostré la fotografía que me había acompañado por muchas tardes, celosamente guardada en un bolsillo interno de mi chaqueta.
    


    
      La muchacha sujetó la imagen y antes de emitir juicio, preguntó con la ceja en alto:
    


    
      —¿Para qué la busca? —Se mostró reticente a la hora de brindarme información. Era obvio que la había reconocido y yo no era habitué.
    


    
      —Porque tengo un mensaje muy importante para darle de parte de su padre. —La joven pensó por un instante; presa por de la duda, finalmente, jugó a mi favor.
    


    
      —Solo puedo decirle que ha dejado de venir hace unos días porque está pendiente de los preparativos de su boda.
    


    
      La palabra boda impactó directamente en mi pecho, como si fuera un disparo hecho con mi escopeta. Conmovido por la noticia, evité mostrarme desmoronado anímicamente.
    


    
      —¿Boda? —¿Era tan iluso de pretender que la chica fuera célibe toda su vida? ¿Qué bicho me había picado?
    


    
      —Sí. Las empleadas de su tienda me han dicho que el prometido es un hombre muy apuesto y con mucho dinero. —Enseguida largó el chisme.
    


    
      —Comprendo…
    


    
      Sin ponerla en mayores aprietos, me despedí de la pelirroja y caminé las calles que me separaban de su tienda; más bonita que como la recordaba, ya no ocupaba una estrecha fachada sino dos; su marquesina era grande, imponente y, desde fuera, podía reconocerse fácilmente el rubro al que se dedicaba. Era obvio que el negocio había prosperado con el paso del tiempo y algo más de inversión.
    


    
      Un tanto enojado conmigo mismo, resignado a romper una tonta ilusión sin fundamentos, entré a la tienda con la esperanza de encontrarla y cruzar un saludo.
    


    
      —Buenos días, señor, ¿qué se le ofrece?
    


    
      —Oh… caray… eso… —Rascando mi nuca, entendiendo que acababa de entrar por inercia, estaba desorientado. Mirando los refrigeradores repletos de tartas dulces, pequeños muffins con chispas de chocolates y masas en miniaturas dignas de exposición, señalé unos rollos de canela con pasta de avellana, las favoritas de Jeremy—. ¿Se encontraría la señora Erika? —Quise sonar casual, mientras contaba los billetes y la chica separaba mi orden.
    


    
      —La señora estará de licencia hasta el próximo mes. Mañana se casa. —La rubia, de enormes ojos celestes y cabello recogido bajo un paño blanco, tenía una sonrisa de anuncio publicitario.
    


    
      —¿En serio? Pues ya la regañaré cuando la encuentre… ¡No me ha dicho nada! —Fingí conocerla con la intención de obtener algún dato importante antes de irme de LA.
    


    
      —Usted… ¿es su amigo personal?
    


    
      —Hemos ido juntos al instituto. Yo, casualmente, estoy aquí por negocios; supe de su tienda y vine con la ilusión de encontrarla para beber algo y ponernos al corriente sobre nuestras vidas. ¡Menuda sorpresa me estoy llevando! —Lo mío no era la actuación, pero, hasta entonces, lo hacía perfectamente.
    


    
      La chica envolvió mi pedido con eficiencia, pegó un par de etiquetas con la publicidad de la tienda y, en tono confidencial, mirando hacia ambos lados de su cabeza, susurró acercándose al mostrador:
    


    
      —No creo que un invitado más a la iglesia le represente un problema a la pareja; la señorita se unirá en sagrado matrimonio con Gregory Dohan en la Catedral de Nuestra Señora de Los Ángeles —Yo no tenía idea dónde se encontraba ese sitio y, como si la empleada hubiera leído mi mente, brindó más detalles—. Ella quería contraer nupcias en una capilla más sencilla y pequeña, pero, como la familia del novio es muy católica y esnob, escogieron la de la calle Temple. —Dándome ese dato, aboné, agradecí con el gesto y dejé una jugosa propina en un frasco de cristal.
    


    
      Tenía que conseguir ropa bonita para asistir a una boda y no podía perder más tiempo.
    

  


  
    
      Capítulo 3
    


    
      Escabullido en una última banca, perdiéndome entre los verdaderos invitados, desempeñé un papel innecesario. Efectivamente, la familia del novio era gente elegante y con mucho dinero. El señor Edward se alegraría de saber que su hija se había casado con un hombre que no le haría pasar penurias económicas y que la atendería como a una reina.
    


    
      Tragando con malestar, pensé en Jodie, en lo mucho que nos queríamos y en lo distinto que serían las cosas de no estar experimentando este triste presente: consumiéndose a tan corta edad. Todas las noches rezábamos por un día más de vida; por ahora, Dios se lo concedía a expensas de dolor y padecimiento.
    


    
      Nuevamente culpable por estar alejado de mi familia, por rentar un smoking costosísimo en una iglesia lujosa y presenciar una boda que nada tenía que ver conmigo, mucho peor me sentí al ver a Erika Templeton entrando a ese sitio con las estrofas del Avemaría resonando entre los muros.
    


    
      A paso firme, del brazo del mismo hombre que yo había visto en la fotografía de graduación que llevé conmigo el primer día que debí seguirla, ella sonreía sin parar.
    


    
      Erika era feliz. Su vestido blanco, de cola larga y bordada, su torso sin mangas decorado con pequeñas perlas a la altura del pecho y su espalda apenas cubierta por una delicada malla de tul labrado que se ajustaba en torno a su cuello, era el atuendo ideal para vestir a un ángel. El novio, de alta galera y con un frac costosísimo, rebozaba de alegría.
    


    
      Sumándome a los flashes indiscretos, tomé una serie de fotografías que le harían bien al señor Templeton. Esta vez, no me quedaría con ninguna. Cuando Erika llegó al altar y su pareja la tomó de la mano, supe que mi idilio llegaba a su fin. Discreto, en silencio, me retiré de la iglesia.
    


    
      Mi tarea aquí ya había culminado.
    


    
      Una vez en casa, en la cama con mi esposa, las miradas insidiosas estuvieron a la orden del día. Con Jeremy en el otro cuarto, durmiendo plácidamente, hablar a solas y cosas de adultos por fin era posible.
    


    
      —¿Qué sucede Jodie? Conozco esa mirada —Tomé asiento en la cama y encendí la bombilla del velador. Acomodé las almohadas sobre el respaldo para ayudarla a imitar mi posición.
    


    
      —Cada vez que regresas de Los Ángeles vuelves de mal genio, como si hubieras visto un fantasma o algo así.
    


    
      —Deja de decir tonterías… Es solo cansancio. No me agradan los aviones; me dan náuseas.
    


    
      —Pues, entonces, deberías negarte a viajar. ¿O acaso el señor Templeton te obliga a punta de pistola?
    


    
      —No, pero me siento en deuda con él por brindarme los recursos necesarios para que podamos ir y venir a Fort Worth por tu tratamiento. Cada vez son más costosos, las medicinas nuevas tienen un precio desorbitante…, mi salario no alcanza…
    


    
      —No puede insistirte si no quieres.
    


    
      —Es algo que hacemos de mutuo acuerdo. A ambos nos interesan las condiciones… —Acariciándole la mejilla, Jodie pareció ceder. Tragué mirando su belleza, consumida en parte por aquella hostil enfermedad.
    


    
      —He encontrado una fotografía de la señorita Templeton en el bolsillo de tu chaqueta. —Tragué fuerte con su revelación en tanto que ella, bajó la mirada—. Ella es muy bonita —Su voz tembló.
    


    
      —Sí, lo es, pero no tiene tus ojos verdes… —Besé sus párpados, entrecerrados—. Ni tu piel tersa… —Acaricié sus pómulos con mis pulgares.
    


    
      —Pero, de seguro, tiene más vida por delante que yo. —Su mirada fue criminal, asestando un gran golpe bajo.
    


    
      —Ella se acaba de casar con un hombre muy rico, empresario, y se la veía muy enamorada. —Escucharme decir aquello le llenó el rostro de luz, como si fuese algo que estuviera esperando oír.
    


    
      —¿En serio?
    


    
      —Cariño, Edward me envió para cerciorarse que ella es una mujer feliz y yo cumplo con mi trabajo. Tú y Jeremy son mi familia.
    


    
      —¿Qué harás cuando me muera? —gimoteó, partiéndome el corazón.
    


    
      —Para eso falta mucho…
    


    
      —No lo creo… —Suspiró, poniendo su cabeza en mi pecho.
    


    
      —Jodie, yo estaré aquí luchando a tu lado. Jamás te dejaré sola…, ¿entiendes?
    


    
      —Prométeme que reharás tu vida, que conseguirás a alguien con quien se harán mutuamente felices.
    


    
      —¡Basta, Jodie! —Mi tono fue enérgico. No quería que hablara de su futuro fuera de este mundo.
    


    
      —¡Prométemelo! —Impostando la voz y frunciendo el ceño, quiso cerciorarse de que la obedecería.
    


    
      —Está bien, te lo prometo… —Mi pecho sacó el aire contenido en su interior y, como si mis palabras fueran mágicas, acurrucó su menudo cuerpo en torno al mío y, al cabo de unos minutos, cayó profundamente dormida… y me dejó con un remolino mental sin resolver.
    


    
      Las últimas analíticas de mi esposa parecían darnos un panorama alentador contra cualquier pronóstico. Recuperando peso, con su cabellera rubia más larga y voluminosa que el último tiempo, nos permitimos soñar con una nueva oportunidad.
    


    
      —Me agradaría tener otro niño. —Tejiendo un sweater para Jeremy, deslizó en el porche de casa. Sentados en sendas sillas mecedoras, la miré con asombro.
    


    
      —Jodie, no puedes estar hablando en serio… —Mi ceño se contrajo.
    


    
      —El doctor Cameron ha dicho que aún soy una mujer joven, fértil…
    


    
      —Nadie ha puesto en duda eso, pero necesitamos más que buenas intenciones para concebir una criatura.
    


    
      —Claro que tú tendrías que poner de tu parte. —Una sonrisa juguetona salió de los labios de mi esposa. Había ganado algunas libras, su piel estaba más rozagante y habíamos recuperado la intimidad que cualquier pareja necesitaba para fortalecerse. Sin embargo, su propuesta me había dejado de una pieza.
    


    
      —Jodie, cariño…, tú sabes a lo que me refiero. —Arrodillándome frente a ella, le tomé de las manos, deteniendo el impulso de la silla—. Desde antes de casarnos hemos soñado con tener muchos niños, pero sería una irresponsabilidad o, al menos, deberíamos esperar a que las cosas salieran como es debido. Estás mucho mejor, pero aún no has conseguido apartar el peligro de tu cuerpo. —Mi esposa bajó la mirada, entristecida. Yo también estaba desilusionado con no poder complacerla, pero no podía llevarle la corriente en este tema tan delicado. Yo entendía que un niño le daría una energía extra, un nuevo soplo de vida a su futuro, pero no estaba dispuesto a ceder.
    


    
      Tras ese suceso, nunca más hablaríamos al respecto. Ofendida, ella continuaba creyendo que mi negativa tenía que ver con mi falta de ganas de criar otro hijo más que con un tema de salud.
    


    
      Había pasado poco más de un año de mi viaje a Los Ángeles, tiempo en el que Erika solo había sido un fantasma que aparecería en algún que otro sueño en el cual yo detenía su boda, o bien, en el cual imaginaba que chocábamos mientras caminábamos por la avenida.
    


    
      Enseñando a Jeremy a jinetear, pasábamos las tardes en el rancho. Junto a Drox, el nuevo perro guía de raza ovejero, manejábamos la vacada. Las discusiones en la casa no daban tregua; a menudo, los policías encontraban a Connor o a la jovencita de Vera metidos en algún asunto turbio, lo que desataba la furia de Edward, quien se veía en la obligación de pagar sus fianzas y sacarlos de prisión o acallar voces para no hacer de aquellas infracciones escándalos mayúsculos. Lo cierto es que todos en las inmediaciones de la hacienda conocían la mala fama de los hermanos Milanno.
    


    
      Apostando dinero en mesas de póker, bebiendo más y más, la salud de mi jefe se iba deteriorando, lo que despertaba, incluso, el enojo de Jodie, quien no podía comprender el estado de abandono de mi jefe.
    


    
      Una tarde, mientras almorzaba con mi familia, el golpe en la puerta de mi casa nos sobresaltó. La sorpresa fue mayor cuando, al abrir, encontré al mismísimo dueño del rancho pidiendo por mí.
    


    
      —Vaya sorpresa, señor Edward. ¿Qué se le ofrece?
    


    
      —¿Puedes acompañarme a dar una recorrida? No nos tomará mucho tiempo. —Sin poder negarme, me disculpé ante mi esposa y mi hijo, y fui a caminar con mi jefe.
    


    
      Tras unos metros de silencio en los que yo no quise ni respirar, fue Edward quien dio el primer paso.
    


    
      —Necesito que vayas a Los Ángeles por última vez.
    


    
      —Lo mismo dijo la última vez… —bromeé, pero en sus ojos negros no había nada de buen humor. Retraje mi sonrisa al instante.
    


    
      —Esta será la última, lo juro y estoy seguro. Me llamaré contento con saber que se ha matrimoniado con un hombre que la quiere de verdad.
    


    
      —… y que jamás le hará faltar nada… —acoté.
    


    
      —Puedo jurar que a Erika no le importan las posesiones materiales; ella adoraba las cosas simples, la naturaleza, la libertad. Amaba montar a caballo y sentirse una llanera. De no ser por la negativa de su madre Tracy, las hubiera traído al campo sin dudar —reflexionó en voz alta—. No me caben dudas de que ella lo tendrá todo, pero yo sé que en el fondo solo le interesa sentirse amada, respetada. Espero que nadie le rompa el corazón y, si eso llegara a pasar mientras yo viva, te enviaré a ti a ocuparte del tema. —El viejo sonrió, dándome una fuerte palmada en la espalda sin sospechar que, de permitírmelo explícitamente, cuidaría de su hija eternamente.
    


    
      El sonido de los grillos fue el único sonido entre ambos por un buen rato hasta que, frente al estanque donde las luciérnagas aparecían en verano, dijo sin vacilar:
    


    
      —No sé cuántos meses tengo de vida, Milo —aseguró, como si fuera el dueño del tiempo.
    


    
      —¿Qué es lo que dice?
    


    
      —Mi cuerpo no soportará por mucho más todos los excesos a los que lo someto.
    


    
      —Está a tiempo de revertirlo; hay grupos que pueden ayudarlo, terapias médicas…
    


    
      —Eso es puro blablá… Yo moriré aquí, mirando este paisaje que soñé con que algún día fuera de mi hija.
    


    
      Ese hombre se había abandonado a su suerte. A una suerte a la que él mismo se había expuesto y parecía no querer volver a apostar.
    


    
      Regresando al único sitio que aun continuaba siendo parte de la rutina de Erika Templeton, permanecí en una banca de madera a pocos metros de su tienda gastronómica. Averiguando si había cambiado de dueños, me informaron que no, por lo que supuse que en algún momento del día ella aparecería.
    


    
      Sin asistir al café en el cual la había conocido, sin frecuentar el apartamento donde vivía solo su padrastro y sin acudir a los alrededores de donde tenía cita con su terapeuta, rogué cruzarla en alguno de mis tres días en la ciudad.
    


    
      Helado en mano, habiendo pasado varias horas de mi día sentado en ese mismo sitio, mi cuerpo se vistió de felicidad cuando la vi descender de un taxi. Su cabello continuaba siendo un manto brilloso y castaño, vigoroso, aunque ahora lo tuviera a la altura de sus orejas; de gafas oscuras y vestido amplio color azul con lunares blancos anudado en un gran lazo sobre su espalda baja, fue inevitable no notarle una prominente barriga de embarazo.
    


    
      Conmovido, enternecido, una sonrisa tonta se dibujó sobre mi rostro al ver sus mejillas rozagantes, sus pómulos más redondeados y su energía arrolladora. Era aún más hermosa que como la recordaba; radiante, estaría atravesando las últimas semanas de gestación.
    


    
      Hablando por su teléfono móvil, ingresó a la tienda a paso firme y, al cabo de unos pocos minutos, salió sosteniendo una canasta repleta de dulces con un moño azul gigante y un enorme oso de felpa color celeste, el cual sostenía una ancha cinta con el nombre «Austin» bordado en ella.
    


    
      Haciendo malabares, trató de extender su brazo para llamar a un taxi; como resorte, me puse de pie y no dudé en caminar hasta la mitad de la avenida con el objetivo de detener algún vehículo que pudiera trasladarla.
    


    
      —¿Está loco? —Sus chillidos se mezclaron con sus risas, casi a carcajadas.
    


    
      —Estoy para ayudarla… —le dije sosteniendo el enorme obsequio, el cual tapaba parcialmente mi rostro.
    


    
      —Gracias, señor, pero no hacía falta tanto alboroto. Con mi tamaño, cualquiera me vería aun estando a una milla de la calle —expresó con gran sentido del humor y un poco de resignación.
    


    
      Para cuando un taxi aparcó próximo a nuestra ubicación, yo le abrí la puerta y ella entró con bastante dificultad. Mientras se acomodaba, coloqué el enorme oso con la canasta en el asiento delantero y cerré.
    


    
      —Poniéndolo aquí le será más fácil a la hora de descender —Observé sus ojos iluminados, chispeantes e inquietos.
    


    
      —Ha sido muy gentil de su parte. —Su mirada vagaba dentro de su bolso buscando su móvil, el cual no dejaba de sonar.
    


    
      —Felicitaciones… —Señalé su barriga.
    


    
      —Oh, sí. Gracias… —Apenas reparó en mi rostro y le dio indicaciones al chofer.
    


    
      Quedé de pie en la avenida, acompañándola con la mirada. La vi marcharse con una enorme sonrisa en el rostro que me llegó a lo profundo de mi alma.
    

  


  
    
      Capítulo 4
    


    
      Emocionado por la llegada de un nieto y mucho más por el nombre escogido, Edward me confesaría que confiaba plenamente en que Erika era una mujer que pertenecía al campo y no a la ciudad y que sería cuestión de tiempo que se diera cuenta de ello.
    


    
      —Ella ama Texas —dijo al recibir las novedades de mi viaje— y, además, ese era el nombre que yo había escogido para mi hija si era un varoncito. —Orgulloso, sus ojos se mostraron reconfortados como nunca había visto hasta entonces.
    


    
      Mejor de ánimo, transitado un milagroso período de paz en la casa, tras ese reporte apenas llegué de Los Ángeles, el tiempo pasó volando.
    


    
      Con Vera probando suerte como modelo en Houston, con Connor trabajando en una entidad bancaria y Edward reconciliándose con la medicina y asistiendo a sus doctores al menos dos veces al mes, todo parecía recobrar una tranquilidad impensada. Sin embargo, la rentabilidad del rancho caía en un pozo sin fondo. Perdiendo lugar en el mercado lácteo y quedando por debajo de los niveles de producción necesarios para ser una empresa competitiva, la inestabilidad económica había alcanzado a nuestros salarios.
    


    
      Sumido a partir de entonces en una fuerte depresión, Edward me pedía que todos los sábados y domingos lo llevara al casino de Fort Worth. Yo esperaba por él a la salida de ese sitio, rogando que no se metiera en reyertas sin sentido.
    


    
      Hasta que una noche todo fue diferente.
    


    
      —Hola, Milo, te necesitan adentro. —Andy, uno de los muchachos de la custodia de la sala de juegos, golpeó el cristal de la camioneta. Desperezándome dentro de la cabina, acudí al llamado lo más rápido que pude.
    


    
      Pensando en una descompensación, en salir corriendo hacia un hospital, sorpresa fue la mía al encontrar a Edward sentado cómodamente en la oficina del gerente del casino, fumando un puro junto a él.
    


    
      —Ven, Milo, bebe, es solo una copa. —Me ofreció escocés de primera.
    


    
      —De ningún modo, debo conducir… —dije en medio de una nube de humo—. ¿Me necesita aquí, Edward?
    


    
      —Pues claro que sí, ¡los dioses de la fortuna han escuchado mis súplicas! He ganado mucho dinero con el cual podré pagarles a ustedes, chicos. —Animado, se puso de pie, tambaleando.
    


    
      —Me alegro, jefe…, pero ahora debemos irnos a casa. —Lo sostuve con gran esfuerzo; el viejo era más fornido y alto que yo. Con la ayuda de Andy y de Gate, el gerente, le pasé el brazo por mi cuello y lo conduje hacia la camioneta.
    


    
      En efecto, Edward se había hecho con un dinero más que interesante y eso me reconfortó. Prometiéndome que sería la última vez que hacía algo, un latiguillo en el que yo ya no confiaba, llegamos al rancho pasadas las cuatro de la madrugada con el botín a cuestas.
    


    
      Impensadamente, me pidió que lo mantuviera escondido.
    


    
      —Si Connor descubre que tengo este dinero aquí, me robará hasta los calcetines —me susurró ebrio, con un resto de conciencia. Recostando a mi jefe en una de las habitaciones de huéspedes, llamé a Mary Anne y le pedí ayuda.
    


    
      Entre los dos le quitamos el camperón, las botas y lo tendimos en la cama. Susurradamente, le conté a mi amiga y empleada qué era lo que había en el bolso y los planes del jefe. Ella celebró con un festejo mudo y prometió discreción, sobre todo, sabiendo que Connor tenía las manos muy rápidas.
    


    
      Al llegar a mi vivienda con el dinero, envuelto en varias bolsas de nylon negras, Jodie no me recibió de modo muy grato. Sentada en mitad de la sala, en plena oscuridad, estaba esperándome.
    


    
      —¿De dónde has sacado eso? —gritó a medias, haciéndome saltar del susto, puesto que Jeremy dormía.
    


    
      —Es de Templeton, lo ha ganado en el casino —Asistiéndose con el bastón, se me acercó, molesta. No le agradaba que cada fin de semana estuviera atento a los caprichos del viejo y la dejara por varias horas sola con nuestro muchacho.
    


    
      —Por favor, júrame que no lo has robado… —Unió sus manos en una plegaria.
    


    
      —Jodie, soy un hombre honesto. ¿En quién te crees que me he convertido? El viejo apostó en el casino y ganó. Me pidió que cuide esto de su hijastro…
    


    
      Ella respiró profundo y tosió, quedando casi sin aire. Inmediatamente acudí a su rescate. Una mancha de sangre en su pañuelo fue una horrible señal de alarma.
    


    
      —Jodie…, cielo…
    


    
      —Ya falta menos, no te preocupes por mí. —Tomándola entre mis brazos, sintiendo sus huesos chocar con mis manos, la llevé a la cama. Rodeándome la nuca con sus dedos, ella me sonrió a pesar del enojo inicial—. Me agrada tenerte cerca, Milo.
    


    
      —Siempre estaré a tu lado, cariño. Templeton me ha prometido que esta noche ya ha conseguido lo que quería; no volveré a apartarme de ustedes. —Rocé mi nariz con la suya—. Ahora, necesito que te quedes aquí… No me extrañes… —bromeé, retirándome para poner el dinero a resguardo.
    


    
      —Prometo no salir corriendo —susurró, con mucho esfuerzo y gracia.
    


    
      Tras una acalorada discusión de la que no quise participar, pero de la que me fue inevitable ser testigo, Edward y Connor decidían el destino del dinero ganado en el casino; el viejo ya no se fiaba de las sugerencias de su hijastro con estudios y experiencia en finanzas y economía. No obstante, era evidente que Templeton le había contado de su buena fortuna mientras estuvo sobrio.
    


    
      —Edward, tienes la posibilidad única de obtener una enorme cantidad de dinero extra por esta suma. Es solo un mes, no desconfíes de los bancos. —Apremiado, con muchos préstamos por cubrir, mi jefe se resistía a guardar el dinero en una entidad financiera antes de repartirlo.
    


    
      —Querrán cobrarse mis deudas y, aunque sea lógico, primero quiero pagarles a mis chicos. —Priorizó nuestros salarios por sobre las otras obligaciones contraídas.
    


    
      —En un plazo fijo, el rédito será el suficiente como para poder cumplir con todos. No seas terco. —Connor le daba un alentador consejo.
    


    
      Siendo espectador de un debate que parecía no tener fin, el viejo me cedió la palabra.
    


    
      —¿Tú qué opinas al respecto, Milo? —Sentado desde su silla, pidió mi opinión mientras se crujía los dedos.
    


    
      —¿Yo?
    


    
      —¿Hay algún otro Milo aquí? —Connor se mostró irónico. Mi mirada lo fulminó.
    


    
      —No entiendo de economía. Lo mío son las vacas y caballos. —Nervioso, giraba y giraba mi sombrero, hasta que me explayé a pedido de mi jefe—. Creo que sería prudente pagar los salarios y, con el dinero restante, generar los intereses que dice el señor Connor.
    


    
      —Ay, Milo, Milo querido. Es obvio que no entiendes de finanzas —expresó el hijastro del dueño—, lo que sobra no alcanzaría para pagar ni medio salario… En cambio, si él deposita todo lo que ganó, el interés será más que interesante. —Dejándome fuera de la conversación, la estrategia financiera de Connor pesó más que la mía e, incluso, que el criterio inicial de Edward. Este último, finalmente, se expidió.
    


    
      —Milo, mañana llevarás el dinero al banco de Fort Worth. Allí te esperará Connor para hacer el papelerío.
    


    
      —Está bien, lo que usted ordene —afirmé. Después de todo, estaba allí para obedecer a mi patrón.
    


    
      Guardando los billetes en un bolso negro, sin inscripciones y sin llamar la atención, a primera hora del martes preparé todo para hacer el recado que me ordenó el señor Templeton.
    


    
      —Ten cuidado, es mucho dinero. —Jodie acomodó las solapas de mi camisa.
    


    
      —Cariño, no hay por qué temer. Ya está todo listo. Serán un viaje tranquilo, como siempre. —Besé la punta de su nariz y luego, su frente.
    


    
      Tal como le había prometido a mi esposa, conduje serenamente, aprovechando el hermoso sol de la mañana y el escaso tráfico. Sin embargo, un inesperado incidente me tuvo lejos del camino por un instante: un neumático estaba más bajo que el resto y, por consiguiente, debía cambiarlo para no provocar una desgracia. Repasando mis pasos, me resultaba extraño, ya que era bastante obsesivo con los cuidados de la camioneta antes de salir a la carretera.
    


    
      Verificando una pinchadura, quité la rueda con rapidez y fui en busca de la otra. Cambiándola con pericia, poniendo en marcha el vehículo, supe inmediatamente que todo era parte de una emboscada: un hombre corpulento, quizás de dos metros, y rostro cubierto rompió el cristal de mi lado y me obligó a bajar.
    


    
      Quise poner marcha, alejarme del asedio, pero otros tres tipos me lo impidieron; una vez abajo, las cosas no fueron mejores, arrojando un saldo negativo: un botín robado, unos golpes en mi rostro, una costilla fisurada y una horrible sospecha sobre mis hombros.
    


    
      Tras diez meses de estar internada en terapia intensiva, ella se iba apagando. Jodie respiraba pesadamente, sin abandonar la lucha.
    


    
      Para entonces, Jeremy, con dieciséis años, se había despedido con un inocente «hasta mañana» al que su madre respondió con una sonrisa tenue y una mirada perdida. Reconociéndonos por momentos, hablando poco y de a ratos, Jodie había dejado de ser esa muchacha jovial con la que me había matrimoniado a los veintitrés, con la que habíamos soñado tener muchos niños y con las que discutíamos sanamente por la música que queríamos escuchar en la casa.
    


    
      Sosteniéndole su mano fría entre las mías, notando sus venas azules a través de la delgada piel, yo le cantaba The good life, de Tony Bennett, una de las tantas canciones que a ella le gustaba y con las que nos habíamos puesto de novios oficialmente, en un baile en la casa de unos amigos. Jodie elogiaba mi voz gruesa y mi afinación y, esta vez, no quise privarla de mi canto.
    


    
      —Nunca le agradaste a mi papá —siseó entre dientes y muy bajito, robándome una sonrisa a desgano.
    


    
      —Lo sé, le quité a su niña. —En efecto, Jodie era la menor de la familia.
    


    
      —Quiero… quiero decirte algo… antes de irme…
    


    
      —Jodie, cariño, no te irás a ningún lado. —Mis ojos no contenían sus lágrimas. El final era inminente y ambos lo sabíamos.
    


    
      —He pedido a las luciérnagas… —Tomó aire. Los huesos de su esternón eran visibles con cada inhalación y exhalación—. Les he pedido que encuentres a una mujer que los ame tanto o más que yo —dijo con enorme esfuerzo.
    


    
      —… no hará falta… Tú estás aquí…
    


    
      —Te amo, has sido mi primer y único amor… y así será siempre. —Sus ojos apenas se enfocaban en mi rostro. Su mano libre rozaba mi barbilla áspera por los días sin rasurarme—. Prométeme que serás feliz y que volverás a dejarte atrapar por el amor…
    


    
      —No es momento de hablar de eso, linda. —De a poco e injustamente, yo la perdía y no podía hacer nada al respecto. La angustia anudaba mi garganta, oprimiéndola. Quería ser fuerte, ella se lo merecía, pero el llanto terminó siendo superador.
    


    
      —¿Cuándo si no? Prométemelo…, por favor…, quiero marcharme en paz. —Los valores de la máquina a su lado apenas se apartaban de la línea horizontal.
    


    
      —Prometo ser feliz… Prometo entregarme al amor… —acepté, complaciéndola en los últimos segundos en esta tierra.
    


    
      —Muy bien, Milo…, las luciérnagas lo harán por ti.
    


    
      —¿Hacer qué?
    


    
      —Mostrarte a la persona indicada.
    


    
      Besándole la mano, los labios resecos y la piel tibia, comprendiendo que quizás lo que decía era parte de su irrealidad, la despedí con todo el dolor del mundo y, también, el de mi corazón.
    

  


  
    
      Capítulo 5
    


    
      En la actualidad
    


    
      Sin importarme el frío, empiné una cerveza y tomé un trago. No me agradaba beber alcohol y mucho menos en soledad, pero la ocasión lo ameritaba. Mi patrón y quien tan bien me trataba acababa de morir.
    


    
      Víctima de un hígado enfermo, tras varios días en el hospital, su cuerpo dijo basta. En su sepelio, corto pero sentido, me había despedido de él al menos físicamente, ya que dos semanas antes de su recaída, habíamos estado hablando del ganado y los tiempos gloriosos de esta hacienda.
    


    
      Girando mi sortija de casado, supe que a Jodie también debería dejarla ir; aunque me doliera aceptarlo, nada me la devolvería. Guardándomela en el bolsillo, cerré la cremallera de mi abrigo, dejé la botella casi vacía en la entrada de casa y comencé a caminar con la bruma nocturna envolviéndome.
    


    
      La luna, un tanto oculta por pesadas nubes, traía lluvia y humedad; Drox, el perro guía de la vacada, se me acercó buscando una caricia que sabía que conseguiría.
    


    
      —¿Quieres dormir en casa? —Revoleteé su cabello y obtuve unos lengüetazos como respuesta.
    


    
      Caminando a la par del animal, me lamenté por todo lo que había pasado en tan poco tiempo; hacía catorce meses que Jodie ya no estaba con nosotros y nuestro jefe también se acababa de marchar.
    


    
      Edward era un tipo extraño: perturbado, con culpas no resueltas de su pasado, me trataba como un hijo en tanto que a su propia hija no la veía hacia casi treinta años. Cuando no estaba ebrio, era un gran contador de anécdotas, las cuales siempre estaban teñidas de sobrada nostalgia.
    


    
      Gritón, irascible cuando el alcohol dominaba su cuerpo, era intratable para todos… menos para mí. Yo parecía ser el único capaz de domarlo, de amansar su temperamento.
    


    
      —¿Milo? ¿Qué haces aquí y con este frío? —Vera se me acercó alejándome de mis pensamientos, mientras echaba una bocanada de humo de su boca y nariz. Había emprendido su regreso tres meses atrás desde Houston, cuando la enfermedad de Edward empeoró.
    


    
      Los buitres parecían oler la carroña a lo lejos.
    


    
      —El frío me despeja. ¿Y usted? Está muy… desabrigada. —En efecto su falda corta de cuero rojo dejaba ver casi la totalidad de sus largas piernas.
    


    
      —Buscaba calor… y vaya casualidad, ¡te he encontrado aquí! —dijo en tono bromista, sin lograr que yo emitiera ni una mínima sonrisa—. Milo, ¡quita ya ese rostro de velorio! —Largó una carcajada de mal gusto, queriendo ganar mi confianza.
    


    
      —Estamos de velorio, señorita —remarqué.
    


    
      —Lamento corregirte: ya no. Edward, el gran tirano, ha muerto hace dos días; ya no puede manejarnos a su antojo. —Frotándose los brazos con sus manos, era un tanto violenta en sus apreciaciones.
    


    
      —Aun así, creo que debemos respeto a los muertos.
    


    
      —A los muertos que son buenos, sí. A los ogros y tacaños, prefiero ni mencionarlos.
    


    
      Era conocido que ni ella ni su hermano se llevaban bien con el dueño de casa, casa que Edward, con todos sus errores a cuestas, les había brindado de pequeños. Pero no era mi deber abrirles los ojos, recordarles que, avaro y todo, les había tapado el culo y cubierto sus vacíos financieros sin ningún tipo de obligación, aun cuando contaron con edad suficiente para hacerlo por su cuenta.
    


    
      —Mañana iremos a presenciar la lectura del testamento. —Volteé la cabeza con curiosidad ante su dato.
    


    
      —¿Testamento? No creí que el señor Edward escribiera uno.
    


    
      —Ni yo, pero supongo que ni muerto nos quiere dar algo de paz. Parece que por fin conoceremos a la susodicha. —Parpadeé. Hasta entonces cabía un solo nombre que respondiera a ese término despectivo y ella terminó por confirmarlo al segundo—. Los abogados llamaron a su hija, en Los Ángeles, pero hasta ayer no había confirmado que vendría. —Elevó los hombros y arrojó la colilla del cigarro al agua, en una actitud despreocupada hacia la naturaleza.
    


    
      —¿Te refieres a Erika?
    


    
      —Sí, a la estirada esa. —Bufó, poniendo los ojos en blanco.
    


    
      —Bueno, después de todo, es su hija, su única heredera…, ¿cierto? —Adrede, le acababa de echar sal a la herida.
    


    
      —Nunca se ha preocupado por él y ahora que hay dinero de por medio viene a un rancho perdido en Texas. Eso es ser una rufiana con mayúsculas.
    


    
      —Si así lo indicó el señor Edward, deberá respetarse su voluntad.
    


    
      —Dos egoístas supremos…
    


    
      —No se adelante, señorita. Quizás se lleva una sorpresa. —Consolándola imaginariamente, me contenté con la posible jugada de mi antiguo jefe.
    


    
      Saludándola con un tibio adiós, avancé hacia mi casa. Arrojé el contenido restante de la botella de cerveza en el fregadero y, por unos minutos, me quedé sentado en el sofá de la sala, abrigado por la oscuridad y por la pequeña llama anaranjada del fuego de la chimenea.
    


    
      Si por casualidad Erika Templeton aparecía en el rancho, ¿recordaría el momento en que había chocado con su mesa? ¿Reconocería mi rostro por haberla ayudado a subir al taxi? Meneé la cabeza ante mi ingenuidad.
    


    
      Con una tonta sonrisa en mi rostro, extendí una manta sobre mis piernas y, sumergido en una inocente esperanza, me quedé dormido.
    


    
      El alboroto era notorio en el interior de la casa grande. Impecablemente vestidos, tanto Martha como sus hijos subieron a la camioneta todoterreno que habían adquirido, casualmente, pocos meses antes de la muerte del dueño de la hacienda.
    


    
      Acercándome a la propiedad cuando ellos se marcharon, el cotilleo no se hizo esperar; en tanto que Mary Anne y Karen tejían hipótesis en torno a los motivos de semejante puesta en escena, yo las saqué de dudas después de escucharlas.
    


    
      —La señora me pidió que coloque una botella de champaña en el refrigerador. Las sábanas del finado aún están calientes y estos ya quieren estar de celebraciones —Karen, la empleada de veinte años, refunfuñaba.
    


    
      —Y a mí, la señorita Vera me ha comentado que hoy tenían la lectura del testamento del señor Edward.
    


    
      —¿El viejo les habrá dejado el rancho a estos tres? —La muchacha chilló, pensando en el presunto festejo—. ¡Me muero si quedan como dueños absolutos! —Su malestar fue evidente. Mary Anne le golpeó suavemente el antebrazo.
    


    
      —No digas tonterías. Templeton se llevaba muy mal con los chicos estos… Excepto que lo hayan amenazado con sacar a relucir algún trapo sucio, no creo que haya sido tan tonto de permitir que dilapidaran la poca fortuna que podía dejar en pie.
    


    
      —Entonces, si no es a ellos, ¿a quién le deja las cosas? —Continuó siendo curiosa. Todos sabían que Edward tenía una hija en Los Ángeles, pero dudaban del vínculo que mantenía con ella.
    


    
      —¿Quién nos pagará lo adeudado? —Archie, uno de los chicos que trabajaban en el tambo ordeñando las vacas, interrumpió con esa pregunta.
    


    
      —Debemos estar tranquilos: apuesto a que el señor tenía un as bajo la manga. —solté, sabiendo que la presencia de su hija biológica era una carta con la que nadie contaba y, por lo tanto, cerré mi boca sin generar falsas expectativas.
    


    
      Colocándome el sombrero, ordené que todos volvieran a sus puestos: la hacienda dependía de nuestra labor, de nuestra entrega fuera quien fuese el futuro jefe y, de hecho, Edward querría que siguiéramos adelante.
    


    
      Perdiendo la noción del tiempo, con unas ligeras gotas de lluvia cayendo sobre mis hombros, guiamos el ganado hasta un refugio provisorio. Dejando a Jonah al cuidado, me aparté motivado por unos extraños gritos en torno a la casa familiar.
    


    
      En efecto, Martha y sus hijos ingresaron a la vivienda llevados por el mismísimo demonio; las cosas no parecían haberles salido a su favor y una sonrisa maligna se escabulló entre mis labios.
    


    
      A lo lejos, mi caballo Ron y su hija Polly no dejaban de relinchar, alterados. Algo andaba mal y me propuse saber qué era. Rápidamente, fui hacia mi propiedad, tomé mi escopeta, corroboré que estuviese cargada y maldije a Connor ante la posibilidad de que hubiese cerrado mal la tranquera; él lucía enojado, furioso, lo que le podía haber jugado en contra de la seguridad del rancho.
    


    
      Sobre mi caballo, a puro galope, atravesé la densa cortina de agua que chocaba con mis narices para cuando vi a una mujer con la cabeza cubierta en dirección a la casa Templeton. ¿Era Erika? Todo parecía indicar que sí: sus botas de tacón fino, su valija sofisticada con ruedas, sus maldiciones al manchar sus pantalones…
    


    
      Pero ¿y si no era ella? ¿Si era una intrusa que aprovechaba la fragilidad de la verja delantera?
    


    
      —¡Deténgase ya mismo antes de que dispare! —Sorprendiéndola por la espalda, la amenacé. Para entonces, le había quitado los cartuchos al arma, guardándolos en el bolsillo de mi abrigado gabán—. ¡Levante las manos! —grité, osco.
    


    
      —Estoy yendo hacia la finca… —Se defendió a los gritos, sin levantar la cabeza.
    


    
      —Eso puedo verlo por mí mismo. —No quería sonar nervioso y mucho menos grosero, pero, hasta que no viera su rostro, no podía fiarme de quién era.
    


    
      Tras un ida y vuelta de palabras y refunfuños, llegó el momento de la verdad.
    


    
      —Respóndame, buen hombre, ¿es usted el capataz de la hacienda sí o no?
    


    
      —¿Y qué si lo soy? —Aporté una cuota de soberbia.
    


    
      —Pues, entonces, mi padre estaría sumamente agradecido por su devoción —replicó, confirmando mis más ocultas sospechas.
    


    
      Bajando el rifle y quitándome el sombrero, aguardé a que volteara su cuerpo y que mi sueño se hiciera realidad.
    


    
      —¿Es usted la señorita Erika? —Mi pregunta careció de energía; la realidad superaba a la ficción.
    


    
      —Sí, soy la hija del señor Templeton —expresó. Los años le sentaban de maravilla. Sofisticada, levemente maquillada, ni el clima adverso la hacía ver mal.
    


    
      No solo era la hija del señor Templeton, sino también la mujer que se había colado en mis sueños en más de una oportunidad. Disculpándome por mi temperamento, chiflé a Polly. La yegua no tardó en venir y arrimársenos.
    


    
      —Falta mucho trecho para llegar a la hacienda y llueve bastante. Le sugiero que vayamos a caballo. ¿Sabe montar? —Claro que sabía; su padre me lo había dicho muchas veces.
    


    
      —Lo hice de pequeña.
    


    
      —No se preocupe entonces; es como andar en bicicleta. Señorita Templeton, ella es Polly. —La yegua no tardó en acercarle el hocico para saludarla. Era un ejemplar precioso y muy dócil.
    


    
      Zanjeado nuestro exabrupto inicial, Erika la montó para trasladarse hacia la casa grande, como solíamos llamar a esa bella pero descuidada propiedad con varios cuartos y metros cuadrados desaprovechados.
    


    
      Ensimismado, disimulando cuánto me agradaba volver a verla, notaba su belleza sin importar el tiempo trascurrido hasta entonces. Una tonta cosquilla llenaba de emoción mi pecho, haciéndome sentir como un niño en Navidad.
    


    
      Para cuando llegamos a la galería que rodeaba la vivienda, la ayudé a bajar sin saber que sería víctima de su tacón: clavándomelo en el empeine y causándome terrible dolor. Contuve educadamente un grito que casi me arranca una lágrima.
    


    
      —Perdón, perdón, ¡perdón! —Se deshizo en graciosas disculpas, que incluyeron manos en su boca y posteriormente, una de ellas en mi antebrazo.
    


    
      Sin tener tiempo de disfrutar ese segundo de electricidad, la señora Martha apareció en la galería y, con tono irónico, hizo referencia a que, efectivamente y como sospechaba, el viejo Edward le había dejado a su hija la posesión completa del rancho. Algo en mí respiró aliviado; Erika no parecía tener la intención de deshacerse de la estancia y mucho menos, de echarnos a la calle.
    


    
      —Te sugiero que reúnas al personal y se presenten aquí en media hora. Supongo que Erika tendrá directivas para todos. —La hasta entonces dueña de casa me indicó, frotándose las manos untadas con esas cremas refinadas que compraba en la ciudad. Sin embargo, su hijastra no se dejaría amedrentar por la altivez de la señora.
    


    
      —Señorita… —Miré a Erika; solo aceptaría sus órdenes de ahora en más.
    


    
      —En una hora, aquí mismo. Si llueve mucho, acondicionaremos la sala principal. —Quise aplaudir a la señorita Templeton. Esto se ponía picante e interesante.
    


    
      —¿La sala principal? ¿Para una reunión de peones? —Martha frunció todos los músculos de su rostro.
    


    
      —Sí, ¿alguna objeción? —Contuve una sonrisa ladina. La heredera la había puesto en su sitio en un segundo. La señorita Erika tenía carácter y eso me agradaba.
    


    
      —… no… claro que no. Como tú digas. —Notablemente molesta, la viuda de Edward debió meterse sus palabras donde no le daba el sol.
    


    
      Retirándome lentamente, incliné mi cabeza y monté mi caballo con una gran tarea por delante: juntar a los muchachos y decirles que, por fin, una nueva etapa en nuestras vidas acababa de llegar.
    

  


  
    
      Capítulo 6
    


    
      Una voz enérgica, pero nerviosa caracterizó el tono del discurso de Erika. Apartado del grupo general, podía escuchar el murmullo del resto de los empleados en torno a un pequeño gran detalle: ella parecía desconocer que el rancho estaba prácticamente en la ruina económica.
    


    
      Algunos de mis compañeros la pusieron al tanto de la situación, incluso, revelando que yo era uno de los más perjudicados. En perjuicio de mi bien personal, yo prefería que el poco dinero que entraba a la hacienda fuera repartido entre los muchachos, chicos más jóvenes que yo con familias recién constituidas que dependían exclusivamente de ese ingreso para pagar la renta y comprar alimentos. Yo, en cambio, tenía mi huerto pequeño, algunos trabajos de carpintería y un poco de efectivo sobrante de mis viajes a Los Ángeles que Edward no quería que le devolviera.
    


    
      Aunque no me agradara, había tenido que buscar socorro de los ahorros que Jodie había dejado para nuestro hijo; su padre solía darle una remesa que ella guardaba celosamente para la educación de Jeremy y alguna contingencia. Al fallecer, en una emotiva carta redactada en el hospital, me anunciaba este pequeño secreto:
    


    
      Nunca has querido que piense en el después de mi muerte, pero es inevitable. No tengo mucho tiempo por vivir y quiero que tanto nuestro hijo como tú, puedan vivir más holgadamente esta nueva etapa. Ya no seré una carga para ustedes…
    


    
      Era consciente que en el último tiempo la economía de la hacienda no pasaba su mejor momento; los gastos de sus medicinas, tratamientos y traslados ya corrían por nuestra cuenta y se culpaba injustamente.
    


    
      —¿Mi padre no le paga hace un año? —Erika chilló sin poder creerlo.
    


    
      —Catorce meses para ser precisos —Encogí los hombros; yo mismo le había propuesto a Edward ser uno de los primeros en padecer la suspensión de salarios hasta que todo se normalizara sin imaginar que se prolongaría por tanto tiempo.
    


    
      —¡Dios santo! Eso es muchísimo tiempo… y dinero —Su pecho se desinfló, desilusionada.
    


    
      En clara desventaja, rápidamente se repuso proponiendo una nueva reunión para el viernes entrante, en la que estudiaría caso por caso.
    


    
      —Pretendo conocerlos más a fondo, saber a qué se dedican específicamente y el salario que tenían, por lo que concertaré una entrevista con cada uno de ustedes de manera individual. Los espero en el despacho de mi padre a partir de las diez de la mañana este mismo viernes. —El murmullo no se hizo esperar, pero la esperanza fue el denominador común en el grupo.
    


    
      De a poco y más satisfechos que hasta entonces, los empleados se marcharon con el lógico cotilleo que ameritaba la situación. Yo me acerqué a paso aplomado, notando el peso de la prueba que la señorita Templeton terminaba de sortear.
    


    
      —Ha estado bien, señorita.
    


    
      —Si le digo que me tiemblan las piernas, ¿me cree? —Tenía el cabello húmedo y olía a jazmines.
    


    
      —Por supuesto. No quisiera estar en sus zapatos.
    


    
      —Jensen… ¿Por qué ha aceptado no cobrar por tantos meses?
    


    
      Tomando asiento en la banca, comenté muy resumidamente lo importante que su padre había sido en mi vida: su apoyo, su buen trato, su ayuda. Para cuando le pregunté por la duración de su estadía, no dudó en invocar a su familia, a su niño y a su esposo. Mirando su sortija, afirmaba el vínculo con él.
    


    
      Recordando haber estado en su boda, su magnífica sonrisa y la injusticia que su belleza representaba para el mismísimo reino celestial, quise decirle que Greg era muy afortunado de tenerla a su lado porque, aunque yo la conociera de un modo fugaz, poco comprometido e, incluso, informal, percibía que era una mujer excepcional.
    


    
      Poniéndome a su lado, a una distancia inferior a la que correspondía, di a conocer el suceso que, desde primera hora de la mañana, me había subyugado.
    


    
      —Dudo que después de ver el baile de las luciérnagas por la noche quiera regresar a Santa Mónica.
    


    
      —¿Luciérnagas? ¿Aquí? ¿No aparecen en verano? —Batió sus pestañas con máscara negra.
    


    
      —Así es, señorita, pero hoy al amanecer vinieron de golpe sin que nadie las llamara. —Era como si ella las hubiera traído consigo, en su maleta—. Si necesita algo, pues ya sabe dónde encontrarme. —Incliné mi cabeza, y me retiré de la galería.
    


    
      Mientras cenaba con mi hijo, el tema de conversación, como era de esperar, fue la llegada de la señorita Templeton. Intrigado por su aspecto, por el futuro que ella imaginaba para la hacienda, Jeremy no dejaba de hacer preguntas.
    


    
      —¿Está casada?
    


    
      —Sí y tiene un niño de ocho años.
    


    
      —Oh, qué pena… —Sorbió de su sopa de vegetales, levantando la mirada al mismo tiempo.
    


    
      —¿Pena? ¿Por qué?
    


    
      —Porque podría emparejarse contigo de no tener compromisos. —Atorándome, debí beber rápidamente un trago de agua.
    


    
      —¿Qué clase de especulación es esa? Además, ella no es una mujer que pertenezca a este mundo. Se viste con ropa de primera línea, luce joyas con muchos quilates y está matrimoniada con un empresario exitoso. Yo no tengo nada de eso para ofrecerle. No todas las mujeres son como tu madre, a las que les interesaba la esencia de las personas, Jeremy —le aclaré, con un nudo en la garganta.
    


    
      —Sin embargo, el otro día te he visto con una fotografía de la señora Templeton en la mano… —Pellizcó un trozo de pan, dejando su observación volando en al aire.
    


    
      —¿Cómo dices? —Me ruboricé.
    


    
      —Estabas bebiendo una cerveza en el porche y te vi. Cuando Jonah se te acercó guardaste la fotografía instantáneamente.
    


    
      —Escuché el rumor que vendría a la finca. Esa foto me la ha dado su difunto padre y consideré mirarla para recordar su rostro.
    


    
      —¿Es cierto que el viejo te enviaba a Los Ángeles para seguirla? —Sin saber cómo, mi hijo estaba al tanto de muchas cosas.
    


    
      —Sí, pero nadie debe saberlo. Fue un trabajo que me ha encargado hace muchos años y, como empleado fiel que fui, he acatado sus órdenes.
    


    
      —Entiendo… y dime una cosa… ¿te gustaría formar pareja?
    


    
      —¡Jeremy! ¿Por qué sales con estas preguntas? Estamos muy bien así.
    


    
      —No hables en plural; te he preguntado sobre ti. Yo nunca tendré otra madre, pero tú puede que encuentres una mujer que te haga feliz y que te quite ese rictus espantoso que te avejenta demasiado.
    


    
      —No me interesa congeniar con nadie.
    


    
      —La madre de Paula Gillis me ha preguntado por ti. —Apartó el plato vacío de su vista y cruzando los brazos sobre la mesa, hizo de esta inquisición algo eterno.
    


    
      —¿Quién? —De pie, levanté mi plato y el suyo, esforzándome por recordar a la mujer de la que hablaba.
    


    
      —La madre de Paula, Miranda Gillis. —Dejando las cosas en el fregadero, me figuré la imagen de esa mujer divorciada desde hacía mucho tiempo: morena, voluptuosa, no llamaba mi atención. No al menos como lo hacía la prohibida Erika Templeton.
    


    
      —Hijo, agradezco que quieras oficiar de Cupido, pero no está en mis planes salir con nadie.
    


    
      —¿Ni como amigos?
    


    
      —No creo en la amistad entre el hombre y la mujer. —Fui determinante, incómodo con la búsqueda de pareja a que mi bienintencionado hijo me sometía.
    


    
      —¿Y si te apuntas a un sitio de citas online?
    


    
      —¿Acaso me ves flirteando en esos lugares? No sirvo para eso. Y fin del tema.
    


    
      Jeremy bufó, en clara disconformidad. Acercándose a mi ubicación, me dio una palmada en la espalda, buscando la complicidad de siempre.
    


    
      —Padre, realmente quisiera verte feliz y, si crees que tu alegría no está condicionada a una pareja, lo entenderé. Mamá era única, especial, pero ya no volverá. Ni como esposa ni como madre. Debemos continuar… Es lo que me dijo las últimas cinco tardes antes de marcharse. —Su grado de madurez hizo que tragara fuerte, conteniendo un lagrimeo sensible—. Eres un hombre íntegro y ¡mírate! Aun tienes tu toque. —Apretándome el músculo redondeado de mi bíceps, se echó a reír y yo, no pude más que sumarme a su desparpajo.
    


    
      Tras lavar los trastos sucios de la cena, tomé asiento en el sofá de un módulo color morado que tanto agradaba a Jodie; encendí la lámpara de pie antigua de mi madre Alberta, alumbrando mi lectura y me puse cómodo. Calzando mis gafas de aumento sobre mi nariz, continué con Río sagrado, de Wilbur Smith, con la esperanza de conciliar el sueño lo más pronto posible.
    


    
      Era una costumbre quedarme dormido en plena lectura y que Jodie me despertara en la mitad de la madrugada, quejándose porque mis ronquidos se escuchaban desde el cuarto.
    


    
      Echaba de menos su dulzura, su comprensión y que pasara horas jugando palabras cruzadas por la noche; muchas veces, era yo quien la sorprendía en la cama maldiciendo por no saber qué letras debía colocar en el casillero.
    


    
      Al tercer bostezo, el crujido del césped a metros de mi casa encendió mi señal de alerta; Drox no solía jugar a estas horas fuera del establo, ya que era un perro domesticado y nada noctámbulo. Ni siquiera alguno de los patrones recorría la hacienda tan tarde. ¿Sería Liam, el sereno?
    


    
      Corriendo la angosta cortina que tapaba la ventana, pude distinguir a Erika adentrándose como un fantasma en la neblina. Cuando mis ojos la perdieron de vista, abrí la puerta y, con sigilo, seguí sus pasos; apostándose frente al estanque, donde las luciérnagas desplegaban su esplendor, ella contemplaba el espectáculo del que yo le había hablado horas atrás.
    


    
      ¿Bastaría enamorarse de este sitio para que considerara prolongar su estadía? Pensar en eso era ridículo e injusto: Erika tenía un hijo y un esposo, ningún motivo podía ser suficiente como para arrancarla de su hábitat natural.
    


    
      —Le dije que esto era digno de ver —En un susurró, le recordé y fue inevitable que su vaso de agua cayera en el piso, víctima del sobresalto.
    


    
      —¡Jensen!, ¿Cómo se le ocurre aparecer así, de la nada misma?
    


    
      —No podía dormir y, por lo que veo, no soy el único —declaré—. Es muy extraño que aparezcan a esta altura del año, pero, dado el invierno húmedo que estamos viviendo, supongo que se sienten más a gusto aquí. —Señalé el estanque.
    


    
      —¿Por cuánto tiempo se quedan?
    


    
      —Se van de un día para el otro, intempestivamente.
    


    
      —Vaya curiosidad.
    


    
      Dando fin a ese diálogo, Erika expuso la necesidad de regresar a su cuarto; hacía frío y no estaba muy abrigada. Sin embargo, el calzado le jugó una mala pasada y, al girar, cayó sobre un charco de lodo, ensuciándose buena parte de sus prendas.
    


    
      Cortésmente, contuve una carcajada que estuvo a punto de escapar de mi boca. Ofreciéndole mi asistencia, se tomó impensada revancha: tironeando de mi mano los dos quedamos en el piso, manchados por el fango y a expensas del frío.
    


    
      —No era justo que solo yo fuera el hazmerreír de esta noche. —De rodillas, exhibió una sonrisa plena. Su rostro apenas estaba salpicado y debí retraer mis dedos para no ceder al impulso de limpiárselo.
    


    
      —La venganza no es buena consejera, señora —bromeé elevando mi dedo índice; acto seguido, pasé mis manos por sobre mis caderas, una de las únicas partes de ropa limpia, e intenté ponerme de pie. Al lograrlo, le agradecí el sentirme como un niño, aunque más no fuera por un instante.
    


    
      Riendo fuerte, enredados en algunas miradas confusas y pensamientos a mitad de camino, formuló una propuesta que me descolocó por completo.
    


    
      —Es muy tarde y tendremos que darnos una ducha… separados… claro. —Sus manos se movían nerviosamente.
    


    
      —Sí, aunque me temo que yo lo tendré que hacer con agua fría.
    


    
      —¿Agua fría? ¿Por qué?
    


    
      —Porque necesito de mucha leña para calentar agua y no junté lo suficiente esta tarde. —Fruncí mi boca.
    


    
      —Oh…, caray…, no pensé que
    


    
      —La tubería de agua caliente se ha roto y no he encontrado el tiempo para repararla. —Aun debía ir a Fort Worth a comprar los elementos necesarios para subsanar ese inconveniente.
    


    
      —Dentro de mi casa hay algunos baños que puede usar… —mencionó. Era evidente que no la había recorrido en su totalidad.
    


    
      —Solo su habitación y la de los señores tienen ducha. —Se quedó pensativa por unos segundos.
    


    
      —¿Por qué no viene a mi dormitorio? Quiero decir… necesita asearse, en mi cuarto hay agua caliente… —Parpadeé, haciéndome a la idea de una ducha juntos. Tosí esperando que mis pensamientos no traspasaran mi rostro.
    


    
      —Señorita, comprendo. Pero creo que no es conveniente entrar a su casa por la noche, menos aún a su dormitorio… Alguien podría vernos. —Yo era un hombre libre de compromisos, pero ella debía ser cuidadosa.
    


    
      —Soy la dueña legitima de esta finca; puedo invitar a quien quiera adonde yo quiera. Es una emergencia y ha sido mi culpa. —Subrayó con vehemencia.
    


    
      A punto de aceptar, Erika salió con un planteo impensado: mi matrimonio.
    


    
      —Jensen, tampoco quisiera causarle disgustos en su matrimonio. Si lo prefiere, puedo hablar yo misma con su esposa y explicarle que…
    


    
      —¿Disgustos en mi matrimonio? —Era obvio que no le había llegado el chisme de mi estado civil.
    


    
      —… sí…, de hecho, a mi esposo no le agradaría que yo estuviera haciéndole esta propuesta. —Otra vez giraba su sortija.
    


    
      —Mi matrimonio no existe, señorita Templeton.
    


    
      —Ah, ¿no?
    


    
      —Soy viudo.
    


    
      —Oh, lo siento mucho… ¿Cómo? ¿Cuándo? Disculpe, no quiero incomodarlo. —Movió sus manos, desestimando sus dudas.
    


    
      —Lo ha estado haciendo desde que puso un pie en esta hacienda. —Ambos sonreímos ante mi sinceridad.
    


    
      A pesar del tiempo transcurrido desde mi viudez, no había hablado con nadie de la muerte de mi esposa, sobre el dolor infinito que sentía por su partida y el sinsabor de su injusto adiós. Sin embargo, con la nueva dueña todo parecía diferente; su tono pausado, sereno y mi enamoramiento platónico me brindaban la calma y confianza suficiente como para confesar un padecer semejante.
    


    
      —Jodie murió el año pasado. Tenía cáncer y una vida por delante.
    


    
      Conmovida, recuperó el aliento y, finalmente, insistió con ir hacia su casa. Era terca, perseverante. Como dos polizontes fuimos en puntas de pie, cerciorándonos de que no hubiera miradas inoportunas que nos pusieran contra las cuerdas.
    


    
      —¡Vamos, hombre, pase de una vez! —Dos pasos por delante de mí, susurró con énfasis apenas entró en su vivienda.
    


    
      Sin dirigirnos la palabra terminamos en su habitación. Ella cerró la puerta con esmerada paciencia, casi sin respirar.
    


    
      —¡Listo! —Aliviada, caminó hacia uno de los dos armarios que yo había hecho muchos años atrás para un cliente que jamás me los pagó y que, al mudarnos aquí con Jodie, se los obsequié al señor Templeton en señal de agradecimiento.
    


    
      Erika abrió las puertas y tomó una toalla mullida, color morado.
    


    
      —Aquí tiene, almidonada y con aroma a enjuague.
    


    
      —Gracias, señorita. Es muy considerado de su parte.
    


    
      —No haga que me arrepienta de esto, Jensen. —Elevó una ceja, bromista—. En el baño encontrará lo necesario para quitarse esa suciedad de encima.
    


    
      —No tardaré, lo prometo. —Sin perder tiempo fui rumbo al cuarto de baño.
    


    
      Forcejeando con la puerta no pude cerrarla por completo; tal vez la humedad habría hinchado la madera. Dejando esa pequeña batalla de lado, abrí el grifo del agua caliente que en poco tiempo generó vapor, cubriéndolo todo como una densa niebla.
    


    
      Desvistiéndome con prisa, casi torpemente, ingresé a la ducha y me puse de espaldas al chorro de agua. Se sentía muy agradable el calor corriendo por mis músculos, aflojándolos, quitándoles la tensión del trabajo diario.
    


    
      Silbando por lo bajo I’ve got you under my skin de Frank Sinatra, lavé mi cabello, lo enjuague y procuré no gastar recursos para que la dueña de casa pudiera tomar un baño tan reparador como el mío.
    


    
      Frotándome con la toalla, comencé a secar mi cuerpo cuando una sombra indiscreta parecía estar de pie detrás de la puerta. Sonreí de lado imaginando una escena cinematográfica: Erika entraba al baño y se arrojaba a mis brazos confesándome que yo le resultaba un hombre irresistible. Besándonos con pasión, le desabrochaba los botones de la camisa y…
    


    
      «Y nada más Milo».
    


    
      Sofocando mi creciente erección, inspiré profundo y subí la cremallera de mis vaqueros con dificultad. Para cuando fue turno de ponerme la sudadera, esta estaba lo suficientemente fría y manchada como para volver a usarla sobre mi cuerpo caliente y limpio.
    


    
      La idea que tuve no era brillante, pero pedir ropa prestada y seca era lo único que se me había venido a la mente tras mi divague sexual. Salí tímidamente cubriéndome parte del pecho con la toalla, pidiendo auxilio.
    


    
      —Quizás entre mis pertenencias haya algo que le quepa. —Diligente, pasó a mi lado para revisar dentro del armario. No tardó ni un minuto en ofrecerme algo que, como era de esperar, no me resultaría cómodo—. No creo que le cierre, pero al menos lo cubrirá mejor. —Ella me entregó una camisa de franela bastante ancha, pero que no solo me ajustaba en los brazos, sino que, además, no me cerraba.
    


    
      —No es correcto burlarse de la gente, señorita. —Contuvo una risa furiosa.
    


    
      —Es que parece que estuviera disfrazado como uno de los Village People. —Sonó divertida y lo suficientemente encantadora como para arrebatarme el corazón… y dejarme con ganas de robarle un beso.
    


    
      Acercándome a su posición, pude notar su respiración intranquila. Yo la sacaba de su zona de confort y eso me resultaba halagador. Hablar de su padre, de mi pago pendiente y de Connor fue una astuta maniobra para enfriar el ambiente. Supe que debía marcharme.
    


    
      —Es mejor que me vaya de aquí antes que sea muy tarde.
    


    
      —Sí, además yo también debo tomar una ducha. —Aunque estuviera cubierta de fango de pies a cabeza, nunca dejaría de atraerme.
    


    
      Jugué con la toalla sin dársela provocándole una sonrisa aniñada que presionó mis sienes; ella necesitaba un voto de confianza, lo pedía a gritos.
    


    
      —Usted podrá con todo esto. Se lo aseguro.
    


    
      Agradeciendo mis palabras, me acompañó hasta la puerta de su casa, lugar donde nos despedimos en un suave susurro.
    


    
      Constatando que nadie estuviera en las cercanías, entré a mi casa, y prontamente fui rumbo mi cuarto. Cubriéndome con un jersey propio, acaricié mi rostro con la camisa de franela de mi jefa soñando que apoyaba mi cabeza en su pecho, sobre sus senos medianos, sobre su piel marfileña y dormía toda una noche allí.
    


    
      Sentado en el extremo de la cama, era acaso lo único que me podía atrever a hacer con Erika: imaginarla bajo mi cuerpo, besando su cuello largo y perfumado. Sintiendo que era mía y yo, suyo… hasta que mi razón me dijo que ella era una fantasía de la que tenía que huir para salir ileso.
    

  


  
    
      Capítulo 7
    


    
      La mañana se había presentado bastante inquieta; a las 5 a. m. Archie había golpeado mi puerta apenas puso un pie en la hacienda.
    


    
      —¡Ya he llamado al veterinario! Pero creo que no le dará tiempo a llegar. —Agitados, atravesando la espesa bruma y la noche cerrada sin estrellas, llegamos al sector del tambo donde efectivamente una de las vaquillonas preñadas estaba por dar a luz antes de lo previsto.
    


    
      —¿Hace cuánto ha arrancado con labor de parto? —consulté.
    


    
      —No lo sé con exactitud, de repente se echó sobre este colchón de heno y comenzó a mugir raro. Nunca presencié el alumbramiento de un ternero. Soy un poco impresionable. —El más joven del establecimiento fue sincero. Curvé mis labios por su inocencia.
    


    
      —Generalmente, tardan cuatro horas en parir y no necesitan de ayuda, pero está bien que estemos alerta por si hay complicaciones. ¿Qué te ha dicho Robert?
    


    
      —Que estaba en camino. —Una hora de viaje separaba al veterinario de la finca. Rogué que en la carretera la visibilidad fuera mejor que la que predominaba en el rancho.
    


    
      Fruncí la nariz; la pobre vaca estaba lamentándose más de lo esperado. Esto no tenía buen aspecto y, si bien no era la primera vez que estaba frente a una situación semejante, mis manos sudaban.
    


    
      En el pequeño campo que mi padre tenía en las inmediaciones de Waco, Texas, era habitual asistir a las vacas que quedaban preñadas y llamar a un veterinario en contadas ocasiones.
    


    
      De familia con experiencia en la comercialización de ganado y vino casero, trabajar en este rancho no me era difícil; estaba habituado a lidiar con el temperamento de los animales.
    


    
      Tanto mi hermano Joe como yo éramos los encargados de conducir el carro arriado por caballos hacia la ciudad, donde vendíamos el vino que mi papá producía en nuestra propiedad. Creciendo en un seno conservador y en constante disputa con la Iglesia, los valores humanos, la palabra y la honestidad fueron nuestras principales guías.
    


    
      Corriendo apresuradamente, Jonah dio aviso de la llegada de Robert Fundfull, el veterinario, quien en unos minutos estuvo junto a nosotros desinfectando sus manos y colocándose los guantes.
    


    
      Archie parecía estar a punto desmayarse; blanco como papel, le sugerí que se marchara.
    


    
      —Buen trabajo, chico. Ve a descansar por un rato. Más tarde nos espera un largo día. —Le señalé el sector de vestuarios donde había una estrecha litera.
    


    
      —Gracias, Milo…, sí…, ya somos muchos aquí —agradeció mi consideración y literalmente, voló.
    


    
      Siendo cuidadoso, con la técnica correspondiente, Robert introdujo sus manos en el animal para acomodar la cría, la cual, tras la maniobra, salió con normalidad; un clima de excitación y júbilo nos embargó. La naturaleza estaba presente en todo su esplendor y éramos testigo de su regalo.
    


    
      Dedicando atención plena al ternero, él le quitó la sustancia viscosa en torno a su boca y nariz para limpiarle las vías respiratorias.
    


    
      Acto seguido, le hizo masajes suaves que activaran su circulación y todo transcurrió dentro de lo habitual: se desinfectó el cordón de la cría e, inmediatamente, esta fue colocada en la teta de la madre para que se alimentara con el calostro. La vaca, en tanto, fue hidratada con una mezcla de sal y miel con agua, preparada por Jonah mientras estábamos de parto. Con un peso menos sobre mis hombros, todo caminó sobre carriles.
    


    
      —Llamaré a Jimmy para que esté aquí en unas horas. Yo regresaré más tarde. —Robert se deshizo de los guantes tras cerciorar que todo estuviera bien. Su ayudante era un joven a punto de graduarse.
    


    
      —Gracias por venir lo suficientemente rápido; no sé si yo lo hubiera hecho tan bien. —Le di una palmadita en el hombro.
    


    
      —Lo hubieras hecho perfectamente, Milo. Por tus venas corre campo —bromeó, guiñando su ojo. Era uno de los mejores doctores de animales de la región y con el que solíamos hablar de nuestros hijos, casi de la misma edad.
    


    
      Se marchó en su camioneta y Jonah le abrió la tranquera para hacer de su salida sin contratiempos. Yo, contemplando ese vínculo primitivo y sentimental entre la vaca y su ternero, no imaginé mi vida en otro sitio.
    


    
      Mis días en Los Ángeles, aquellos en los que Edward me enviaba para seguir a su hija, me resultaban sofocantes, con una intensidad diferente a la que estaba acostumbrado y a la que, desconocía si llegado el caso, podría adaptarme.
    


    
      Sin embargo, la salud de Jodie siempre me enfrentaba con esa posibilidad. Caminando kilómetros en los corredores de hospitales durante muchos años, yendo y viniendo a Fort Worth para su tratamiento, de haberse presentado la oportunidad de una salvación lejos de casa, no lo hubiera dudado.
    


    
      Algo repuesto gracias a unas horas más de sueño en mi haber, regresé al tambo. La vaca y su cría estaban en perfecto estado de salud y Jimmy, el asistente de Robert, me lo confirmó.
    


    
      Rumbo al establo, lamentándome por otro día más de molesta llovizna, me detuve ante el enorme árbol que todavía conservaba la casa de madera que con mis propias manos le había construido a Jeremy cuando cumplió ocho y que, por tantas tardes, lo había entretenido siendo un niño. A menudo, yo reforzaba la estructura para no ocasionar accidentes, ya que era habitual que nos convocara para jugar con él allí arriba.
    


    
      Los tablones clavados en el tronco a modo de escalera y el entramado de listones que conformaban la robusta base sobre la que se erigía la casita, se mantenían intactos. Recordando pasajes de su infancia, su rostro regordete, su cabello dorado, lacio, y ojos grandes y turquesas, me pregunté si yo estaba a tiempo de formar una nueva familia. Una sonrisa expresiva se dibujó sobre mi rostro; pensar en la remota posibilidad de corretear a otro pequeño en este campo, me llenó de una extraña y olvidada emoción. Desde aquella loca propuesta de Jodie, nunca más me lo había imaginado pensar.
    


    
      Inspirando profundo, dejando anhelos imaginarios atrás, busqué a mi caballo Ron en su box y, con bríos, cruzamos el horizonte para comenzar con una nueva jornada. Uniéndome a Jonah y a Rick, todo trascurrió como siempre.
    


    
      Inquieto, Drox ladraba y ladraba, como era habitual en él. Uno de los terneros no parecía seguir al grupo y eso lo tenía quejoso. Riéndonos del temperamento de este animal no fue, sino que, al momento de ver a Erika a lo lejos, en mi arduo día salió el sol.
    


    
      —Allá a lo lejos está la señorita Templeton, la nueva dueña de la hacienda. —Indiqué a mis compañeros de trabajo.
    


    
      —Parece atractiva y muy refinada. Ten cuidado con las de su tipo, Milo. —Jonah codeó a Rick en clara complicidad.
    


    
      —Dejen de hablar tonteras y compórtense si no quieren que los despidan. —Amenacé, sabiendo que ni ella los echaría a la calle ni ellos creían en mis intimidaciones.
    


    
      Apartándome del dúo de bufones, quienes se mantuvieron un buen rato disfrutando de sus bromas a mis espaldas, me acerqué a Erika; arriba de un caballo y con tanta humedad en el ambiente, su porte era indiscutible.
    


    
      —¿Qué está haciendo por aquí, señorita? —Detuve a Ron frente a Polly.
    


    
      —Deseaba andar un rato; me propuse recorrer el rancho y me quedé observando cómo dominan el ganado.
    


    
      —Hay mucho más por descubrir. ¿Quiere que la acompañe?
    


    
      —… mmm… creo que usted sería un buen guía turístico de hecho. —Que se sintiera a gusto con mi compañía era un logro para mí.
    


    
      —Permítame un momento, por favor. —Animando a mis muchachos, los llamé para que se aproximaran—. Sé que el día de mañana tendremos tiempo de presentarnos, pero es de buena educación que ellos sepan que usted está a cargo de la finca. —Se mostraron receptivos.
    


    
      Cruzando saludos, Erika mostró suficiencia y estar dispuesta a poner esta hacienda de pie. Eso me reconfortó; no era justo que tanto esfuerzo, inversión y los sueños de Edward se vieran destruidos por una mala racha.
    


    
      Cuando los chicos se apartaron, comenzamos con el paseo galopando a baja velocidad. Hablando sobre el nacimiento de un ternero horas atrás, todo lo concerniente a la hacienda me era atractivo; advirtiéndole sobre un caso de envenenamiento de ganado, así como la sospecha hacia un empleado que a los pocos días desapareció sin avisar, se mostraba interesada en los pormenores de la propiedad.
    


    
      —Esta propiedad cuenta con 198 acres exactamente. Es una de las más extensas de la región y por años, ha sido la envidia de las fincas linderas. Una serie de malas decisiones administrativas y desgracias como las que le he contado, hicieron que dejara de ser tan redituable —detallé.
    


    
      Demostrando habilidad para jinetear, era una amazona. Los años en el rancho de sus abuelos no habían sido en vano. Edward, desde donde estuviera, debía estar con una sonrisa de oreja a oreja, viéndola desempeñarse con tanta soltura.
    


    
      —¿Hace cuánto que trabaja para mi padre? —Fuimos a un terreno más personal, hablando abiertamente.
    


    
      —Casi quince años.
    


    
      —Wow, eso es mucho.
    


    
      —Claro que sí.
    


    
      —¿Y a qué se dedicaba antes? ¿Siempre ha sido capataz?
    


    
      —Antes de venir aquí, trabajé en una finca vecina, pero no llegué a encariñarme con el lugar —sinteticé. La realidad era que por un año había trabajado en el rancho del matrimonio Sanders, quienes no aceptaban de buena gana que tuviera un niño pequeño y una esposa enferma de los que ocuparme al mismo tiempo que trabajaba en su campo. Cortando por lo sano, renuncié, vivimos en la casa de mis padres por un tiempo, hasta que, generosamente, el señor Templeton me dio un empleo y casa a cambio de mi incondicionalidad.
    


    
      —¿Y antes de ese antes? —Fue graciosa en su tono; tuve ganas de acariciar su cabello indómito, a menudo enredado por la húmeda brisa.
    


    
      —Era… soy carpintero, ebanista para ser preciso. —Mi gran pasión era labrar la madera, un oficio muy poco reconocido y mal pago del que me ocupaba muy esporádicamente, solo cuando algún viejo cliente quería un mueble especial para su casa.
    


    
      Dejando para lo último al otro espejo de agua, más pequeño y menos impactante que el estanque, fue inevitable referirme a lo mucho que apreciaba el rancho, la tranquilidad que me transmitía y la magia de las luciérnagas.
    


    
      —Me he sentido muy solo, con ganas de bajar los brazos. Pero tenía un jovencito por el que velar; Jodie no me hubiera dejado claudicar. Estoy seguro de que, de haber sucedido lo contrario, de haberme ido antes que ella, su fuerza, su voluntad, hubiera continuado siendo igual de arrolladora de siempre.
    


    
      Erika evitó derramar lágrimas, aunque su conmoción era evidente. Ella era una mujer transparente, sencilla a pesar de la ostentación de la ciudad y su dinero… Podía percibir su sensibilidad, su nobleza, sus ansias por sacarnos del apremio financiero a como diera lugar… ¿O era un simple engaño de mi mente para idealizarla aún más? ¿Con qué objetivo?
    


    
      Tragando el nudo en mi garganta, pasamos del llanto a la risa. Porque de eso se trataba la vida: de llorar y sonreír casi en el mismo momento. Y poder hacerlo con Erika me llenaba el pecho de orgullo… y amor.
    


    
      —Fueron doce horas de trabajo de parto. Estaba ansioso y, a pesar de tener experiencia con el ganado, nada se comparaba con esa situación. Jodie pedía que me retirara de la sala a los gritos. —Erika se tomaba de la barriga, divirtiéndose a expensas de mi anécdota—. Fue un niño de casi cuatro kilos y medio.
    


    
      —¿Cuatro kilos y medio, y por parto natural? Jodie sí que fue una heroína.
    


    
      —Evidentemente, su umbral de dolor era muy alto. Más que el mío, seguro. —Nuevamente se echó a reír.
    


    
      —Yo he tenido un embarazo sin contratiempos, excepcional, de treinta y nueve semanas. No obstante, Austin fue un niño pequeño, de apenas tres kilos. —Sus ojos se emocionaron, de seguro echándolo de menos—. Por fortuna, llegué al hospital con la dilatación ideal y en dos horas, ambos estábamos en la habitación con toda la familia alrededor. Fue el día más maravilloso de mi vida. —Exhaló y limpió una lágrima sentimental de su ojo.
    


    
      Regresando, mirándonos con remilgo y sonriendo con el sol poniéndose a nuestras espaldas, tomé coraje para invitarla a comer en mi casa.
    


    
      —¿Le gustaría cenar con nosotros? No es sushi o salmón, pero mi carne estofada es legendaria —expliqué con entusiasmo.
    


    
      Ella se mostró abrumada, algo dubitativa, hasta que, finalmente, desestimó la proposición, invocando el gran trabajo que tenía por delante.
    


    
      —Me agradaría…, pero… debo trabajar. De hecho, no sé si cenaré. Quiero tener todo organizado para las entrevistas de mañana. Lo siento.
    


    
      Desilusionado, no dejé que mis sentimientos se pusieran de manifiesto y cordialmente, nos saludamos con tibieza. Erika tomó la delantera en dirección a la casa; montando a Polly, envidié a la yegua por un momento. Sin perderla de vista, la jefa llegó a la gran casa a los pocos segundos de despedirnos, donde amarró a la yegua y girando su cabeza, me miró por sobre su hombro. Levanté la mano en señal de saludo, obteniendo de su parte el mismo gesto.
    


    
      —¿Cuidando que llegue bien a su casa? —De brazos cruzados sobre su pecho, Jeremy permanecía inclinado en el marco de la puerta.
    


    
      Ignorando su comentario, palmeé su espalda al pasar a su lado y fui a preparar la cena.
    


    
      Al día siguiente, mirándome en el espejo de mi habitación más de la cuenta, me sentía de la misma edad de mi hijo. Sonriéndome a menudo, escogiendo minuciosamente mi vestuario, recuperé la adultez y, a primera hora, antes de lo previsto, fui hacia el despacho del señor Edward previendo que ya estaría Erika preparándolo todo para la cita con el personal.
    


    
      Envolviendo la camisa en papel y con mucho esmero, perfumándola con algunas varas de lavanda, me apersoné en esa oficina donde tantas conversaciones habíamos mantenido con mi jefe y rogué tener con la nueva autoridad de la finca.
    


    
      Toqué suavemente y recibí su permiso.
    


    
      —Buenos días, señorita. Espero haya descansado bien.
    


    
      —Hola, ha llegado muy temprano. —Miró su reloj, un tanto asombrada por el horario.
    


    
      —Lo sé, pero quería avisarle que me he tomado el atrevimiento de convocar al veterinario y a su asistente también. Ellos no estaban cuando usted llegó a la hacienda porque suelen venir unas pocas veces a la semana.
    


    
      —Oh, claro. Ha hecho muy bien… Aún no me acostumbro a esto, pero, después de conocerlos a todos, ya me pondré en órbita.
    


    
      —Además, quería traerle esto. Está limpia. —Extendí mi brazo con su camisa envuelta.
    


    
      —No hacía falta que se tomara el trabajo de lavarla —Abrió ligeramente el papel.
    


    
      —Por supuesto que sí.
    


    
      Llevándola a su nariz, me alegré de que la fragancia no le resultara desagradable. Tras cruzar algunas palabras de cortesía, me invitó a tomar asiento e, incluso, me ofreció un café.
    


    
      —No, señorita, gracias.
    


    
      —¿Seguro? ¿Tampoco le apetece pastel? —Yo no había desayunado por los nervios por verla. De continuar su plan, en veinticuatro horas se marcharía de aquí.
    


    
      —Creo que a eso no me puedo resistir; los pasteles de Mary Anne son gloriosos. —Finalmente, acepté una rebanada.
    


    
      Tanto su empleada como Jodie cocinaban de maravillas y, a menudo, intercambiaban recetas y secretos culinarios. Eran muy amigas y la muerte de mi esposa había golpeado mucho a Mary Anne.
    


    
      —Estuve pensando en hacerle una propuesta. —Mi sangre comenzó a bullir.
    


    
      —¿A mí?
    


    
      —Sí, a usted. Quiero que sea mi hombre aquí dentro… Quiero decir… mis ojos… mi faro. Sé que para mi padre era un baluarte, su hombre más confiable. Pues quiero que tome ese papel, pero más comprometidamente.
    


    
      —¿Y qué es lo que tengo que hacer? —No lograba entender el punto.
    


    
      —Será mi referente: me contará cada cosa que hagan Vera, Connor y la señora Martha. Será mi incondicional.
    


    
      —¿Debo espiarlos? —¿A toda esa familia le agradaba eso de inmiscuirse en la vida privada de la gente? Quise sonreírme ante las casualidades del pedido.
    


    
      —No en el sentido literal de la palabra. Yo no me asentaré aquí y, por lo tanto, necesito saber cuáles son sus movimientos, lo que dicen a escondidas y sus planes, al menos hasta que decida qué hacer con ellos tres. Necesito saber qué lucubran a mis espaldas. —Era lógica su paranoia: ni Martha ni sus hijos eran las joyas de la corona, por lo que tener a alguien de confianza aquí dentro era algo a considerar por cualquiera que estuviera en su posición.
    


    
      Debatí mentalmente si aquello no me traería problemas; lo difícil sería llevar a cabo su pedido, puesto que los señores no eran de anunciar sus actividades a los empleados ni pasaban demasiado tiempo aquí dentro; en tanto que Connor trabajaba en la ciudad, era común que su hermana y su madre viajaran con él y regresaran los tres a la hora de la cena. Yo tendría que relegar ciertas tareas en la hacienda para prestar atención a sus movimientos.
    


    
      Tras ofrecerme mayor paga, a la que me rehusé de plano, le hice una contraoferta a cambio. Ella abrió sus ojos color café, sin comprender.
    


    
      —Acepto su propuesta, pero con una condición.
    


    
      —Sí, ¿cuál?
    


    
      —Que antes de marcharse a su casa en Santa Mónica, probará mi carne estofada. —Frunció la nariz exhibiendo una animada sonrisa.
    


    
      —Trato hecho, Jensen. —No dudó un segundo en aceptar y aquello, me reconfortó sobremanera.
    


    
      —Mi padre era muy buen cocinero además de hacer unos vinos caseros muy ricos; la receta viene de familia, le aseguro que dejará el plato vacío.
    


    
      —Le está haciendo mucha propaganda, espero que no me decepcione.
    


    
      —Eso nunca, señorita, y menos con la comida —soné ingenuo, cautivado por su sencillez.
    


    
      —Yo no sé ni cortar una patata… Paradójico, ¿verdad? ¡Me dedico al rubro gastronómico y no sé cocinar nada!
    


    
      —Evidentemente, sabe hacer otras cosas. El negocio no podría haberse mantenido por sí mismo de no tener talento en otros ámbitos…, ¿cierto?
    


    
      Mi acierto tiñó su mirada de orgullo. Sin embargo, cambió de tema.
    


    
      —Quisiera conocer a su hijo, Milo.
    


    
      —Él es muy reservado… —mentí; últimamente Jeremy solo me preguntaba por ella para meterme en aprietos.
    


    
      —Me han contado que participa en rodeos. —Deduje que Mary Anne habría abierto su bocaza.
    


    
      —Sí, lo ha hecho en algunos torneos de principiantes. Su objetivo era participar en el rodeo en Fort Worth para obtener una beca y un novillo para exponer al año siguiente. Pero este año no será posible.
    


    
      —¿Por qué no?
    


    
      —Porque no conseguimos juntar el dinero para la inscripción; esos torneos son un poco costosos.
    


    
      —¿Cuán costosos?
    


    
      —Costosos…, aunque tengamos diferentes conceptos del valor de las cosas. —Fui un poco áspero en mis declaraciones; su hijo no conocía de necesidades y seguramente tendría más de una oportunidad de aplicar para cualquier universidad prestigiosa del país con solo chasquear los dedos.
    


    
      —Milo, yo no he vivido con grandes lujos toda mi vida. Usted debe saber que mi padre se vino aquí a vivir con Martha y nos abandonó a mi madre y a mí. Debimos rentar un apartamento en el barrio más polémico y de bajos recursos de Los Ángeles, de una sola habitación, casi sin ventanas y todo para que el dinero nos alcanzara. Ella debió trabajar mucho para sobrevivir; por fortuna, encontró un buen hombre con el que formó una nueva familia hasta que… hasta que la tragedia la embargó. —Su semblante cambió. Tragó con un incómodo llanto atascándosele en la garganta.
    


    
      —No era mi intención afligirla, señorita. —Sintiéndome culpable, la había lastimado. De pie, busqué su mirada, ofreciéndole mis más sinceras disculpas.
    


    
      «Por favor, no llores Erika, perdóname… Debí empatizar con tu padecer…», me dije mientras le ofrecí un pañuelo y maldije mi poco feliz comentario.
    


    
      —Perdone por el exabrupto.
    


    
      —Perdóneme usted a mí, estoy un poco sentimental. —Sorbió su nariz y fue rumbo a la ventana para componerse. —¿Hasta cuándo tiene tiempo de anotarse para participar?
    


    
      —Hasta el lunes al mediodía.
    


    
      Sin aceptar un no como respuesta, me aseguró que el dinero para la inscripción de Jeremy estaría sin falta para ese mismo día. Un simple «gracias» fue lo más inteligente que salió de mi boca. Ella tenía la capacidad de dejarme sin habla, sin reacción y con las rodillas como gelatina. Nunca me había sentido un blando; con mi esposa, crecer a la par había sido una gran ventaja.
    


    
      Nuevamente con el traje de dueña del rancho y más cerca de la hora en que los empleados se apostarían en la galería, Erika me comunicó su estrategia.
    


    
      —El lunes iremos al banco a negociar la entrega de un préstamo para adquisición de maquinarias y pago de salarios. Para entonces, necesito que usted y sus hombres realicen un detallado análisis de los equipos y los insumos que nos hacen falta para despegar definitivamente. —Todo eso parecía una gran idea; sin embargo, la poca credibilidad del rancho no era la mejor carta con la que jugar.
    


    
      —Su padre ha contraído deudas con los bancos; nadie le dará dinero si lo hace invocando a Edward. —De hecho, el único modo en el que pudo obtener dinero fácil era recurriendo a las mesas de juego y casinos regionales.
    


    
      —En su nombre no, pero en el de mi esposo sí.
    


    
      —¿Su esposo? —«Su esposo, aquel hombre con el que se había jurado amor eterno y estaba esperándola en el altar con inmensa alegría…».
    


    
      —Greg es un hombre exitoso, acaudalado y con contactos importantes. Hablaré con él y lo persuadiré para que platique con el gerente y de ese modo, allanarme el camino.
    


    
      Recordé su estampa al momento de la boda: era un hombre guapo, mucho más alto que yo, con una fortuna envidiable y todo el mundo para ofrecerle en bandeja. Ganador en los negocios, también parecía serlo en todos los aspectos de la vida.
    


    
      —Esa es una apuesta riesgosa.
    


    
      —Lo sé, pero confío en que todo saldrá bien.
    


    
      —Gracias por este voto de confianza, señorita. —Próximo a la puerta, le dije.
    


    
      —Y a usted, por su fidelidad.
    


    
      Viendo el incesante movimiento en torno a la casa grande, me contenté con la llegada de Erika. Parecía que por fin todo encontraba su orden.
    


    
      De seguro ella obtendría el dinero; con solo levantar el teléfono, todos se arrodillarían ante Gregory Dohan, ese hombre con familia de alta alcurnia que había estudiado en Yale y era reservado en sus conquistas amorosas.
    


    
      Preparando la cena, el golpe intempestivo sobre la puerta de mi casa llamó mi atención.
    


    
      —¿Esperas a alguien? —pregunté a mi hijo, quien apareció desde su habitación negando con la cabeza.
    


    
      —¿Quieres que abra yo? —ofreció.
    


    
      —No, descuida.
    


    
      Limpiándome las manos en mi delantal de cocina, me lo quité por sobre la cabeza y abrí la puerta, encontrándome con la grácil figura de Vera.
    


    
      —Señorita…, ¿qué hace aquí a estas horas?
    


    
      —Llegué hace un rato del centro y encontré esta correspondencia para tu hijo, Milo. —La muchacha era sensual. Desde que yo había enviudado, varias veces se me había insinuado sin efecto. Reconociendo su atractivo, no era mi tipo ni despertaba interés en mí: delgada, alta, sus ojos eran redondos y negros como el carbón, bordeados por espesas pestañas, llamativas—. Disculpa, ¿estás cocinando pollo? —Entrando casi a la fuerza llegó hasta la mitad de la sala. Mirándolo todo, saludó a Jeremy.
    


    
      —Hijo, la señorita Vera ha tenido la deferencia de alcanzarte esto que ha llegado para ti. —Era una documentación universitaria, información sobre programas de becas y estudios con las que él soñaba aplicar.
    


    
      —Oh, vaya…, gracias. —Podía notar la mirada bobalicona de mi hijo, en pleno destape hormonal. Con diecisiete años, la presencia de esa joven que casi lo doblaba en edad lo desestabilizó.
    


    
      —Vera, creo que no es buena idea que esté aquí tan tarde. Su familia se preocupará si no se sienta junto a ellos a cenar. —Acompañándola hacia la puerta, la induje a salir.
    


    
      —No lo sé… Creo que no le importo realmente a nadie… —Hizo un puchero indecoroso frente al que ni me inmuté.
    


    
      —Su familia la ama… No lo olvide. —En un gesto paternal, le tomé la mano y la llevé hasta el porche. Con una cauta sonrisa, medida y sin segundas intenciones, la saludé con apuro. A regañadientes, se marchó y yo pude continuar cocinando ante la atenta mirada de mi hijo.
    


    
      Sonriendo de lado, él se guardaba algo para sí que no dudó en sacar apenas le di el puntapié.
    


    
      —A comer… —Extendí mi brazo hacia el plato, en señal de jocosa advertencia.
    


    
      —Ella está loca por ti, deberías darle una oportunidad.
    


    
      —¿Estás demente?
    


    
      —Entonces, si no te importa, háblale de mí. —Elevando su ceja, se echó a reír y yo también.
    

  


  
    
      Capítulo 8
    


    
      A la mañana siguiente el sol en lo alto bendijo el campo; tanta humedad no era muy buena para el terreno y el ganado. Con las uvas en su punto justo de madurez, recogí una cantidad suficiente como para reunirlas en una vasija limpia dentro de casa y pisarlas hasta que perdieran todo su jugo. Mi toque personal era agregarle un poco de miel para que perdieran la acidez típica del fruto.
    


    
      Tapando el recipiente con un trapo que permitiera tanto la respiración como el correcto fermento de la materia prima, tenía por delante tres días para revolver, colar y embotellar. Dejándolo en un sector donde la temperatura no fuera superior ni inferior a los veinte grados, pasé buena parte de la mañana en aquella tarea.
    


    
      Ensimismado en las labores hogareñas no fue sino que, al entrar en mi habitación, abrí las puertas del armario con la ropa de Jodie aún dentro de él. Tocando su abrigo de paño predilecto, sus sweaters tejidos en verano que tanto tiempo le llevaban terminar y algunos de sus pantalones holgados y cómodos, supe que era momento de soltarla, de rehacer mi vida sin que eso significara emparejarme con otra mujer.
    


    
      Con una fuerte opresión en el pecho y algunas lágrimas cubriendo mis mejillas, comencé a vaciar el mueble y coloqué sus prendas bien dobladas sobre la cama; inevitablemente, el llanto me agobió.
    


    
      El golpeteo suave de un par de nudillos en la puerta semiabierta hizo que limpiara mis ojos bruscamente.
    


    
      —¿Papá… ? —Jeremy entró con cautela—, ¿te sientes bien?
    


    
      —Sí… es solo un poco de tristeza. —Tomé un pañuelo y soné mi nariz.
    


    
      Sin dudarlo, mi hijo me tomó del brazo y me abrazó muy fuerte, siendo él quien me contendría esta vez.
    


    
      —Esto tendría que ser a la inversa. —No deseaba abandonar el rol de padre, de quien debería consolar.
    


    
      —¿Dónde está escrito que yo no puedo abrazarte y demostrarte cuánto te quiero? —Me dio una palmada cariñosa en la espalda y preguntó—: ¿Qué estás haciendo?
    


    
      —Vaciando el armario. Creo que entregaré la ropa de tu madre a caridad. Durante mucho tiempo pensé que conservándola aquí dentro me sentiría más cerca de ella…
    


    
      —Papá, es solo… ropa… y hay mucha gente que la necesita más que estos estantes.
    


    
      —Lo sé, pero cuesta deshacerme de esto.
    


    
      —No te desharás de sus recuerdos; tenemos fotografías, anécdotas y me tienes a mí… ¿cierto?
    


    
      Dueño de un grado de adultez pasmosa, me enorgullecí de haber criado a un hombre como él, un muchacho listo, de enorme corazón, respetuoso y con valores. Sin dudas, su madre y yo habíamos hecho un excelente trabajo.
    


    
      —¿Quieres que te tienda una mano? —Se ofreció, pero meneé la cabeza, negándome.
    


    
      —Debo hacerlo yo solo, hijo. Es un proceso que me ayudará a superar la pérdida.
    


    
      —Pues entonces seguiré estudiando. La literatura no es lo mío —confesó. Yo también era un zopenco en esa materia.
    


    
      Tras tres horas de orden en las cuales coloqué las prendas en bolsas rotuladas por época del año, inspiré profundo. Arrastrándolas por la sala y luego por el porche, las subí a la parte trasera de la camioneta con el fin de entregarlas a la iglesia un rato antes del horario de misa.
    


    
      Cerrando la puerta del compartimento trasero, vi por casualidad que Erika salía del tambo a paso sostenido. Sin intenciones de asustarla, simplemente correteé hasta alcanzarla.
    


    
      —¿Paseando? —pregunté poniéndome a la par, con una sonrisa que rápidamente se me borró de la cara.
    


    
      —No, trabajando. —Fue ruda y en ella eso era sospechoso.
    


    
      —¿Sucede algo?
    


    
      —No, nada… —Su tono fue beligerante.
    


    
      En dirección al establo, no pude quitarme de su lado. A menudo, intentaba colocarse unos pasos por delante, pero rápidamente yo lograba equiparar su marcha.
    


    
      Presa de una actitud desconocida hasta entonces, de furia interna y enojo contra mí, forcejeó con las puertas del establo sin considerar que estas se deslizaban de lado y no hacia adentro. Entrando sin siquiera agradecer que yo la dejaría pasar, comenzó a ordenar, insólitamente, unas pilas de heno bien puestas unas sobre otras. Yo era observador de lujo y, un tanto disgustado por el modo en que me trataba e incluso ignoraba, le sujeté la mano deteniendo su berrinche de niña consentida.
    


    
      —Desde que ha llegado a esta finca ha sido muy amable conmigo y ahora está siendo grosera y se comporta extrañamente. ¿He hecho algo malo? —Quería conocer la razón de su desplante, reduciendo la distancia entre ambos.
    


    
      —Me hubiera gustado que sea sincero conmigo. —Su mirada era orgullosa, altiva.
    


    
      —¿Sincero? Siempre lo he sido, señorita.
    


    
      —Me tendría que haber dicho que andaba de amoríos con Vera y yo me hubiera ahorrado pedirle que esté de mi lado. Me ha dejado en desventaja.
    


    
      «Con que esas tenemos: ella está celosa de Vera», me dije como tonto. ¿Habría visto que por la noche la muchacha fue a mi casa? No lo sabía con certeza, pero sospechar que le podía llegar a incomodar mi interacción con otras mujeres me sorprendía… y me agradaba. Mucho.
    


    
      Sin que lo previera, tomándola por sorpresa, rodeé su cintura con mis dos manos y la arrastré hasta dar contra uno de los muretes de madera donde se alojaban los caballos. Nuestras miradas se enfrentaron en una danza peligrosa.
    


    
      —Yo no ando de amoríos con nadie. Ella acercó una correspondencia a nombre de mi hijo y le permití paso para que se la diera en mano. El chico la agarró y fin del asunto —aclaré con voz de trueno, como si le debiera explicaciones.
    


    
      —Lindas horas de entregar el correo postal, ¿verdad? —Enarcó una ceja, visiblemente fuera de eje.
    


    
      —¿Esta es una escena de celos? —Rogué por un sí que me permitiera robarle un beso sin justificativo.
    


    
      —¿Celos? ¿Yo? ¿Por qué debería estar celosa?
    


    
      —No lo sé, dígamelo usted, señorita Templeton. —Dirimiéndome en silencio si debía avanzar o quedarme en mi sitio de hombre respetuoso, esperé por su accionar.
    


    
      Escapando de mi presión, aprovechando la distracción ocasionada por el relincho de Atenea, una de las yeguas del establo, ella se puso de lado, acomodando frenéticamente sus prendas apenas fuera de sitio. Tragué fuerte, maldiciendo mi mala fortuna. Podía jurar que Erika tenía tantas ganas de besarme como yo a ella.
    


    
      —Discúlpeme, señorita…, he perdido el rumbo… No volverá a suceder algo así, lo prometo. —A diez pasos de ella me quité el sombrero y pasé la mano por mi frente, levemente sudada por la estrecha cercanía.
    


    
      —Está bien. Ambos nos hemos equivocado. Yo no tengo por qué inmiscuirme en su vida privada —continuó con la misma soberbia que en un principio.
    


    
      —De ningún modo quiero que piense que ando de romance con la señorita Vera. —Quería y deseaba de modo febril que se quitara esa tonta idea de la cabeza.
    


    
      —No sería nada malo después de todo: ella es joven, atractiva, y usted es viudo.
    


    
      —Ella no es una mujer que me importe —remarqué.
    


    
      —Milo, haremos de cuenta que nada de esto ha sucedido. Borrón y cuenta nueva, ¿correcto? —Puso el dedo en alto sin sugerirlo sino determinando que así sería de ahora en más—. Adiós, aún tengo muchas cosas pendientes por hacer. —Marchándose con sus tacones incrustándose en el piso, acabábamos de marcar un antes y un después en nuestro trato.
    


    
      «Mierda».
    


    
      Revolviendo el plato, aduje tener jaqueca. El consomé de verduras de Jeremy, con gran destreza para la cocina, estaba delicioso, pero yo tenía un nudo en el estómago que no me permitía pasar bocado.
    


    
      —¿Todavía continúas mal por lo de la ropa de mamá?
    


    
      —No, he tenido un inconveniente con la señorita Templeton.
    


    
      —¿Con ella? Tú no sueles tener discusiones con nadie y ella no parece ser una mujer complicada.
    


    
      —Fue un conflicto… de intereses… —Poniendo y sacando la cuchara del plato, la arrojé sobre la mesa y me crucé de brazos con un gran dolor de cabeza.
    


    
      —No sé por qué eso me suena a algo más que un simple desencuentro de opiniones, pero no me entrometeré.
    


    
      —Mejor. Hay que dejar las cosas como están.
    


    
      —¿Y cómo están? —Jeremy me la hacía difícil.
    


    
      —Ella, con el confort de su hogar en Los Ángeles esperándola y yo aquí, teniendo que juntar leña para calentar la casa y preparando sopas y guisados en este rancho.
    


    
      Como era de esperar, mi hijo no apuntó nada más; mi molestia era visible y no estaba dispuesto a ahondar en el tema.
    


    
      —Kurt Heigh me ha llamado por la tarde. Se ha inscripto en el rodeo. —No deseaba asumir que Erika me había asegurado su participación y mucho menos tras el entredicho de horas atrás. Sin embargo, no era justo que perdiera esta oportunidad en manos de esta disconformidad.
    


    
      —La señorita Templeton me ha prometido que ella se encargará de tu inscripción. No te preocupes por eso.
    


    
      —¿A qué te refieres? —Sus ojos se clavaron en los míos esperando por la noticia.
    


    
      —A que ella me ha garantizado que el lunes tu nombre estará entre los participantes.
    


    
      —¿Es una broma?
    


    
      —No, aunque me duela reconocer que no puedo solventarlo por mi cuenta, tienes un hada madrina que lo hará por mí.
    


    
      —¡Eso es genial!
    


    
      —No olvides agradecerle. Ha sido muy gentil. —Demasiado para mi gusto, de hecho. Yo no quería deberle nada, pero este gesto valía por mil.
    


    
      —Por supuesto… ¡es un ángel que ha enviado mamá! —gritó con cierta razón y con euforia, se levantó de la mesa—. ¡Ya mismo llamaré a Kurt para decirle que no se deshará tan fácilmente de mí! —Emocionado, mencionando a uno de sus mejores amigos, se marchó hacia su habitación y notarlo exultante alejó todo lo malo de mi día.
    


    
      A primera hora de la mañana siguiente conduje hasta la iglesia Inmaculada Concepción de María en Fort Worth, la misma donde Jodie y yo nos habíamos casado veintidós años atrás. Cediendo ante su deseo y el de su familia, habíamos dado el sí en aquel sitio al que mis padres entraron a regañadientes, dada su aprehensión religiosa.
    


    
      Apilando las bolsas repletas de ropa en un cubículo especialmente destinado para donaciones, el padre Francesco, el sacerdote que nos había unido y quien se encargó de acudir al hospital para impartir la extremaunción a mi amada Jodie, me interceptó antes de marcharme.
    


    
      —¡Milo Jensen, enhorabuena! Pensé que tu pelea con Dios no permitiría que regresaras.
    


    
      —Hola, padre, ¿cómo se encuentra? Pues… aquí me tiene… —Abrí los brazos, resignado a mi realidad.
    


    
      —Es muy noble lo que estás haciendo y comprendo que no debe haber sido una decisión fácil venir hasta aquí a ayudarnos con estas cosas.
    


    
      Con una pesada exhalación, bajé el rostro.
    


    
      —Solo quien ha perdido a alguien del modo en que mi hijo y yo hemos perdido a Jodie conoce nuestro dolor. ¿Por qué ella, por qué, si Jodie tenía tanto por vivir, Dios la quiso a su lado? —Con el llanto atascándose en mi pecho, espeté en tono bajo, sin incomodar a los fieles que entraban y salían de la iglesia.
    


    
      —¿Y te has preguntado por qué ella no? Milo, Jodie pasó por esta tierra dejando una huella fundamental en ti y en Jeremy; su alma siempre vivirá en ustedes, en sus seres queridos. Ahora, tu misión es continuar tu vida sin su presencia física; tienes la enorme tarea de seguir adelante. Dios te ha concedido la gracia de continuar aquí y por algo es. Tu misión no ha terminado.
    


    
      Devastado, limpié mi rostro con vergüenza, surcado por el dolor.
    


    
      —Te invito a pasar solo por un momento. Aunque no lo creas posible, el Señor te dará cobijo siempre, nunca te dejará solo… —Francesco posó su mano caritativa en mi hombro. Era un hombre muy bien conservado por pasar los ochenta. Erguido, con cabello solo en torno a sus orejas y la zona baja de su cabeza, aparentaba menos edad.
    


    
      —Esa es pura propaganda.
    


    
      —Ten cuidado con lo que dices Milo. No te comportes como un hereje —advirtió, pero sin caer en el regaño excesivo.
    


    
      —Perdone, aun continúo pensando que no es justo lo que sucedió.
    


    
      —Pero sucedió… —resumió—. ¿Quisieras confesarte? Nadie te juzgará aquí dentro. —El párroco sonrió—. Quizás lo que necesitas es quitarte de encima ese malestar, esa furia que no te conducirá a nada, hijo mío.
    


    
      Pensando por un instante, creí que sería una buena opción. Tomando asiento en el confesionario, esperé que el padre Francesco se acomodara, dijera las palabras de rigor y me invitara a hablar. Animándome, jalando de mi lengua ante mi silencio, hizo que bajara la guardia y me entregue a la plática. Tocando temas como mi exigencia para el trabajo, lo estricto que en ocasiones me comportaba con Jeremy, hablé de la posibilidad de un nuevo amor en mi vida.
    


    
      —No sé si esté preparado para compatibilizar con alguien. Siento que le seré infiel a Jodie…
    


    
      —Eres viudo y joven, y Dios cree que es muy bueno que el hombre esté acompañado por una mujer comprensiva con la que puedan complementarse mutuamente.
    


    
      —He recogido las ropas de mi esposa con algo de culpa.
    


    
      —Nunca te olvidarás de ella. Estar con otra persona no cambiará el amor inmenso que se han tenido. Sin ánimos de sonar chismoso, ¿habían conversado sobre la posibilidad de que vuelvas a emparejarte?
    


    
      Mirando mi sombrero, le comenté la última charla que habíamos mantenido en varias ocasiones, pero, en particular, la del mismo día de su muerte, minutos antes incluso, en la cual yo me negaba a aceptar su futura ausencia.
    


    
      —Ella insistía con el tema, pero yo le respondía que mi vida estaba a su lado. Me rehusaba a reconocer que se estaba yendo para siempre.
    


    
      —Evidentemente, Jodie estaba más preparada para partir que tú para aceptar que se marcharía.
    


    
      —En efecto.
    


    
      —Milo, sé que puedo parecer un poco antiguo en mis conceptos, pero solo en eso, ¿eh? —El sacerdote se permitió bromear. Era el de mayor edad en la región con 82 años—. Antes, los matrimonios eran eternos, se concebían como indestructibles y perfectos. Quien se casaba lo hacía toda la vida; hoy en día, es de necio pensar que las parejas no atraviesas dificultades graves. Avalo la lucha en conjunto, la difícil labor de pelear de a dos, pero no siempre se consigue que ambas partes estén satisfechas. Tú has tenido un matrimonio feliz, con altibajos de seguro, pero en el cual el amor nunca fue puesto en duda y en el que te encontraste con que ella se marchó de tu lado a una edad temprana para todos. —Retrató la situación de modo impecable—. Hijo, no te niegues a la posibilidad de disfrutar el resto de tu vida con una persona que te llene, que te arranque esa sonrisa que bien guardada te tienes. Abre tu corazón; él es quien te dirá cuándo estarás listo para volver a enamorarte sin remordimientos y sin culpas.
    


    
      Asimilando sus palabras, más reconfortado, debía reconocer que su charla había resultado placentera y liberadora.
    


    
      —Jodie me ha hecho prometerle que buscaría a alguien que nos ame a mí y a Jeremy.
    


    
      —Veo que se me ha anticipado —Rio con ganas—. Has sido un buen esposo y eres un gran padre. Cualquier mujer inteligente verá esas cualidades en ti; ten más confianza en ti mismo. Uno no puede andar pidiendo permiso para ser feliz. Simplemente, lucha por serlo.
    

  


  
    
      Capítulo 9
    


    
      De regreso al rancho, Rick me puso al corriente de las novedades: una de las vacas más viejas estaba lastimada en su pata por un mal movimiento cerca de la verja que dividía la finca con la de los Fincher. Asegurándose que Jimmy ya había remediado la situación, continuamos platicando del tema hasta que en el horizonte divisamos a Erika, quien, molesta por el sol, hacía visera con su mano. Sin perder tiempo, agité mi sombrero para que me viera.
    


    
      —Hace cinco minutos que tiene los ojos clavados en ti, Milo, está claro que ya te ubicó —bromeó el joven de treinta años con el que me llevaba muy bien. Fruncí mi boca.
    


    
      —Más respeto muchacho, ahora regreso.
    


    
      Dejándolo con una sarcástica sonrisa en el rostro, me acerqué a la dueña del rancho dispuesto a recomponer nuestro vínculo y con el absurdo anhelo de querer aquello que era imposible: un beso.
    


    
      —Buenos días, señorita. —Bajé del caballo y la saludé respetando las distancias.
    


    
      —Hola, Milo —Tras un tenso silencio ambos quisimos hablar al mismo tiempo, generando una simpática situación. Finalmente, le cedí su espacio—. Su hijo ha venido a verme; me ha agradecido de antemano por el dinero de la inscripción.
    


    
      —Me alegra que lo haya hecho. ¿Tendremos el placer de su compañía?
    


    
      —No lo creo…
    


    
      —Claro, debe regresar a su casa. —Tragué, adivinando su respuesta.
    


    
      —Exacto…
    


    
      Solicitándome que la llevara a la ciudad a gestionar el préstamo bancario cuyo respaldo sería el de, ni más ni menos, su todopoderoso esposo Gregory Dohan, me participó el paso a paso.
    


    
      —He conseguido una cita con el banco el día de mañana y también he agendado algunas entrevistas telefónicas para abrirnos al mercado.
    


    
      —Esa es una excelente noticia, ¿cuál es el plan?
    


    
      —Los chicos me han asesorado en cuanto a una de las ordeñadoras automáticas; he estado averiguando costos y es viable su adquisición. Daremos un adelanto y el resto en cuotas accesibles.
    


    
      —Sería una buena inversión, sin dudas.
    


    
      —Afortunadamente, cuento con el respaldo de mi esposo; ha levantado el teléfono y no dudaron en concederme un crédito sustancioso. —Su sonrisa orgullosa no cabía en su rostro de porcelana.
    


    
      «¿Por qué sigues empeñándote en que te vea como un hombre especial y no como un simple empleado? ¿Acaso es tu estilo romper matrimonios?».
    


    
      —Su marido es un hombre afortunado. —Ella remojó sus labios, sin esperar mi comentario. No valía la pena aclarar nada, por lo que continuamos con la conversación según lo estipulado.
    


    
      —Necesitaré que usted sea mi chofer, solo por un par de horas.
    


    
      —Lo que usted diga, señorita. Estoy aquí para servirle.
    


    
      —Gracias, me reconforta escucharlo.
    


    
      Retirándose, en principio, sin más que agregar, regresó sobre sus talones con una pregunta que me dejó de una pieza:
    


    
      —¿Aún está en pie la propuesta para degustar su carne estofada?
    


    
      —¡Por supuesto! —El corazón me repiqueteaba de alegría.
    


    
      —¿Esta noche está bien?
    


    
      —Perfecto. —Intenté que la emoción no me brotara por las orejas.
    


    
      —Entonces allí estaré.
    


    
      —La esperamos.
    


    
      Para cuando entró a su casa, Rick apareció por detrás de mí. Tosiendo adrede, fui el blanco de sus bromas.
    


    
      —Descuida, nadie se ha dado cuenta de que la jefa te agrada más de la cuenta. —Torcí la boca y chasqueé mi lengua contra el paladar, sin darle crédito—. Supongo que no debería advertirte que meterte con ella te provocará un gran dolor de cabeza. Eso, sin tener en cuenta tus sentimientos. —Por eso me agradaba platicar con Rick; a pesar de su juventud, había sido padre adolescente y, a diferencia de Jonah, tenía los pies sobre la tierra.
    


    
      —Hasta mañana, Rick —me despedí dejándolo con el trabajo inconcluso, para poner sobre aviso a Jeremy de las visitas nocturnas y no pensar en que cada palabra de las dichas era correcta.
    


    
      Al pasar a mi casa, encontré a Jeremy estudiando junto a una taza de café.
    


    
      —Es muy temprano para que estés dando vuelta por aquí —Observó mi hijo con astucia.
    


    
      —Es que esta noche tenemos visitas y hay mucho por preparar. —Lavando mis manos en el fregadero, estaba emocionado.
    


    
      —¿A quién has invitado?
    


    
      —A la señorita Erika.
    


    
      —¿Vendrá a comer con nosotros? ¿Aquí?
    


    
      —Claro que sí.
    


    
      —Caray…, ¿tendremos que vestirnos de gala? —Fue gracioso e irónico. Fruncí el entrecejo y le arrojé el trapo con el que estaba secando mis manos.
    


    
      —No, pero bastará con ponerte esas camisas floreadas horribles que están de moda.
    


    
      —¿Quieres una? Te sentarían muy bien. —Continuando con un ida y vuelta gracioso, ambos supimos que esta no sería una cena más.
    


    
      Ansioso, revolvía y revolvía la carne.
    


    
      Yo me había duchado, puesto el mejor perfume que tenía y vestido con las prendas más nuevas con las que contaba. Quería que todo saliera perfecto y estar a la altura de las circunstancias.
    


    
      Escogí un precioso mantel de puntilla tejida hecho por Jodie y decoré la mesa con la mejor vajilla con la que disponíamos. La dueña del rancho tocó la puerta para cuando mi hijo estaba terminando su baño.
    


    
      —Adelante, por favor… —Ella pasó dejando en el aire su estela perfumada, suave. Su atuendo era elegante pero, sin ser llamativo y, aun así, me quitó el aliento. De negro y gris, ligeramente maquillada, mostraba esmero en prepararse.
    


    
      Mirándolo todo con disimulo, era obvio que en su mente estaría haciendo una comparativa con los metros cuadrados de su vivienda en Los Ángeles, sus lámparas repletas de caireles y los muebles de estilo que adornaban su mansión. Nada de eso encontraría aquí, sino calor de hogar, una cena exquisita y deliciosa hecha por mí, y dos muchachos que se hacían bromas inocentes y adoraban el rodeo.
    


    
      —¿Le apetece una copa de vino? —ofrecí como buen anfitrión.
    


    
      —Bueno, sí.
    


    
      —¿Tinto?
    


    
      —Perfecto, gracias. —Tomando una botella de la repisa, con varios meses de asiento, le serví hasta la mitad de la copa y, confiando en que sería una velada genial, propuse un brindis.
    


    
      —Por esta noche.
    


    
      —Por esta noche —repitió con timidez.
    


    
      Uniendo mi mirada con la suya, quería transmitirle lo a gusto que me sentía con su presencia en este rancho.
    


    
      —Mmm, es muy rico. —Pasó la lengua sobre la gota que persistía en su boca suntuosa. Las aletas de mi nariz se abrieron, emocionadas.
    


    
      —Es de mi cosecha.
    


    
      —¿Usted ha fabricado este vino?
    


    
      —Sí…, aunque pensándolo bien, ahora que usted es la dueña, tendría que pedirle permiso para recolectar las uvas de su viñedo. Al señor Edward no le interesaba explotar la actividad a nivel industrial, sino la producción para consumo personal. Solía regalarle vinos a todo el mundo —comenté.
    


    
      —Creo que de momento no podemos dedicarnos a ese negocio, pero es buena idea que continúe haciendo vinos. Este es delicioso. Me llevaré un par a Santa Mónica e, incluso, le diré a Greg que lo incluya en sus restaurantes. —Por milésima vez él aparecía en su discurso.
    


    
      Apartándome de ella, me fui hacia la zona de la cocina, revolví nuevamente la preparación dentro de la olla y la invité a probar un trozo de pan embebido en la salsa macerada con diferentes especias y jugos de la carne. Fuera de protocolo, extremando la confianza, puse mi mano bajo su mentón y la llevé a su boca apenas se acercó.
    


    
      Fue un contacto electrizante, íntimo.
    


    
      Ni siquiera pude pestañar mientras esperaba por su opinión, entretenido con la inocente sensualidad con la que corría su cabello y degustaba mi comida. No había nada más bello ni excitante que ese gesto que para muchos podía pasar desapercibido. Erika era hermosa, delicada como muñeca de porcelana y, al mismo tiempo, firme como un roble.
    


    
      Aguardando por su veredicto, noté el esmero con el que saboreaba mi menú y deleitaba su paladar con la preparación. Con los ojos cerrados se dejaba llevar por el gusto ligeramente ácido y dulce de la salsa.
    


    
      —¿Y? ¿Qué le parece?
    


    
      —Debería dedicarse a la gastronomía, Milo. Esto es extraordinario. —Avanzando hacia la fuente de pan tomó otro pellizco y, para cuando quiso repetir la degustación, manchó su chaqueta costosa y refinada, dando pie al acabose.
    


    
      Mojé un trapo y se lo ofrecí, pero al ver que lo único que lograba era expandir el contorno aceitoso, se la pedí de buena manera para eliminarla con mis propias manos. A regañadientes me la cedió y bajo el chorro de agua froté la tela con rudeza.
    


    
      —Cuidado, Milo…, es una Dolce&Gabanna. —Hizo un comentario frívolo ante el que no pude contener una sonrisa ladeada. Sin imaginarlo, ella percibió mi gesto ladino—.¿Qué sucede?
    


    
      —Nada…
    


    
      —Algo sucede y exijo saber qué le está pasando por la cabeza… —Se oyó prepotente.
    


    
      —… mi esfuerzo por quitar la mancha será el mismo a pesar de que sea Dolce&Gabanna, Prada o del rancho vecino. —Fui claro.
    


    
      —Bueno, de todos modos, le agradecería que tenga en cuenta ese detalle porque además es un regalo… muy… importante.
    


    
      —Sí, puedo notarlo. —En efecto, ella no me quitaba los ojos de encima y el chasquido de su lengua me ponía un tanto nervioso.
    


    
      Extendiendo el cuello y farfullando cosas que no pude distinguir, tomó cartas en el asunto y me arrebató la chaqueta con poca delicadeza. Enfurecida, fuera de sí, maldijo su asistencia a mi casa.
    


    
      —Será mejor que me vaya de aquí; esto no debería haber sucedido.
    


    
      —¿Se marchará por una tonta macha?
    


    
      —No es una tonta mancha. ¡Es una gran mancha en una chaqueta costosa y afectivamente importante! —Sus argumentos no tenían sentido.
    


    
      —Es… una chaqueta y ya, señorita.
    


    
      —Es obvio que no entiende.
    


    
      —¿De moda o de afectos?
    


    
      —Quizás, de ninguna de las dos, no lo sé. —Subestimar mi falta de sentimientos, me molestó sobremanera. ¿Por qué se estaba comportando como una niña con rabieta, como una mujer a la que solo le importaban las cosas materiales y que uno valía según lo que tenía?
    


    
      Creyendo que quizás la había idealizado en mi mente de un modo incorrecto, sequé mis manos con brusquedad, molesto y seriamente decepcionado por confiar en mis instintos y no en una obvia lógica: los jefes y los empleados nunca debían enredarse.
    


    
      —Discúlpeme, Jensen. Creo que ha sido un gran error acceder a venir a una cena aquí, en su hogar.
    


    
      —No, señora. El error fue mío en pensar que era distinta a la gente que estuvo rodeando a su padre este tiempo. —No conocí de ironías, sabiendo que llevarla a ese lugar de comparaciones la lastimaría.
    


    
      —¿Me está diciendo que soy igual? ¿En qué aspecto? —Recordando que la cena estaba lista, apagué la perilla del gas. La comida no tenía la culpa de mi riña con la invitada.
    


    
      —Frívolos, que solo les importan las apariencias. —Fui contundente, extralimitándome.
    


    
      Al instante, una bofetada picante directo a mi mejilla me puso en línea. Ella parecía contener una puja interna entre estar y no estar aquí, y el hecho de manchar su chaqueta no fue ni más ni menos que el chivo expiatorio para marcharse sin culpas.
    


    
      —Jensen, me acaba de faltar el respeto.
    


    
      —Disculpe, no volverá a suceder. —Mi juicio se había nublado por la desilusión, pero me agobiaba pensar en Erika como una mujer superflua. A esas alturas, no sabía si estaba más enojado con ella o conmigo.
    


    
      —Claro que no, porque yo misma no se lo permitiré.
    


    
      Iracunda, dueña de una altanería desagradable, fue hacia la salida clavando los tacones en el piso. Yo no iba a detenerla ni a obligarla a que se quedara aquí si no era de su agrado. Siempre tendría las puertas abiertas de mi casa, aunque me doliera profundamente que una simple cena terminara de este modo ridículo.
    


    
      —Lamento lo sucedido, solo quise ayudarla… —musité antes de que atravesara el umbral de salida.
    


    
      Ella mordió su labio y se tomó unos segundos para caer en la cuenta de su exagerada reacción. Tragando fuerte, giró sobre sus talones en dirección opuesta a la salida.
    


    
      —Milo… discúlpeme, yo también debo pedir perdón —recapacitó.
    


    
      —Las cosas son así, señora. Los jefes nunca se equivocan…
    


    
      —No, no… no diga eso. —Su voz fue entrecortada y, ante cualquier pronóstico, fue rumbo a la mesa.
    


    
      Estudiando su cambio de actitud, pero celebrando ese momento de reflexión, cerré la puerta tras ella e inspiré profundo, previendo un nuevo comienzo en la velada. Erika colocó la chaqueta en el respaldo de la silla contigua a la suya y tomó asiento.
    


    
      —Sería una injusticia que me pierda de una exquisita cena por esto, ¿verdad? —dijo con un hilo de voz. Pasaba de ser un torbellino a un mar calmo en un segundo.
    


    
      —Más injusto sería que tuviera que resignarme a perderme de esos ojos color café tan hermosos que tiene, señorita. —Necesitaba besarla, que supiera a través del calor de mis labios que lo sucedido en el establo no había sido un simple malentendido. Ubicándome a su lado, giré su mentón y busqué su mirada oscura perdida en el mantel—. Yo tengo sentimientos, señorita Templeton —«Mi corazón está latiendo a la par del tuyo, Erika».
    


    
      —Sí… ¿sí?…
    


    
      —Sí…, se lo juro. —Sin contenerme la besé de un modo gentil, tierno, ansiando demostrarle que no era un simple peón de campo, bruto e incapaz de comportarme como correspondía. Yo también podía ser dulce y delicado.
    


    
      Esperando por una segunda bofetada, me expuse a que saliera corriendo por la misma puerta por la que había venido; sin embargo, ella retribuyó el beso cerrando sus ojos, añadiendo el calor de su aliento dentro de mi boca y rozando su lengua con la mía.
    


    
      Nunca más querría despertar de este sueño.
    

  


  
    
      Capítulo 10
    


    
      —¡Papá! Oh, señora Templeton, no sabía que ya estaba aquí.
    


    
      El grito que salió del corredor por parte de mi hijo rompió la magia. Pero no podía culparlo; aquel beso debería haber sucedido un día atrás, a solas, en un sitio sin testigos como lo era el establo. Sin embargo, me paré lo suficientemente rápido como para no levantar suspicacias y bromas pesadas a futuro. Ella limpió su garganta y lo saludó, en tanto que yo fui a servir la cena y borrar, aunque me fuera difícil, la aniñada sonrisa que decoraba mi adulto rostro.
    


    
      Jeremy no perdía la oportunidad de agradecerle el esfuerzo por sacar a flote este rancho y su colaboración para que pudiera participar en el rodeo; no obstante, agradecí que fuera quien llevara las riendas de la cena con su tono alegre y radiante.
    


    
      Erika y yo ni siquiera nos mirábamos a los ojos; ella aceptaba que le sirviera vino, pero no generaba conversación en absoluto. Su lenguaje corporal era medido y ni siquiera me daba indicios para poder adivinar sus sensaciones.
    


    
      Admitiendo que quizás el beso terminaba por enfriar nuestro vínculo, no fue sino cuando Jeremy mencionó mi participación en rodeos oficiales que ella se mostró interesada y no tuvo más alternativa que mirarme.
    


    
      —¿Y por qué ha dejado? No hay límite de edad hasta donde tengo entendido.
    


    
      —Hace unos años caí mal del caballo y me fisuré unas vértebras que me tuvieron en cama mucho tiempo. —Una operación, cinco meses en cama y rehabilitación por otros cinco meses. Había sido el saldo de una tarde de tormenta repentina que anegó buena parte del terreno. Resbalando, Ron había caído sobre mí.
    


    
      —Oh, cielos, le debe haber dolido mucho.
    


    
      —Su padre, el señor Templeton, me consiguió los mejores médicos de la zona; sin su ayuda, no sé si hubiera vuelto a caminar. —Ella se mostró asombrada por la actitud de su padre. Edward había cometido muchos errores, irreparables algunos incluso con su hija, pero en el fondo era un buen hombre—. Fueron meses duros…, pero, por fortuna, aunque me alejé de los rodeos, puedo cabalgar y trabajar aquí al menos hasta que usted me despida.
    


    
      —Eso no sucederá, Milo. No está en mis planes inmediatos hacerlo. —Ya era la cuarta copa de vino que ella bebía. No creí que fuera correcto que continuara.
    


    
      Despidiéndose de nosotros, Jeremy se fue a su cuarto con la excusa del estudio. Yo bien sabía que andaba revoloteándole a una chica del instituto y aprovecharía para conversar a solas.
    


    
      —Buenas noches, señora Erika, espero que haya disfrutado la cena con nosotros.
    


    
      —Sin dudas, Jeremy, que descanses bien.
    


    
      Ahora, estaríamos frente a frente y solo dependía de Erika hablar de lo sucedido dos horas atrás.
    


    
      —Yo también debo marcharme. Es tarde y mañana nos espera un día muy largo en la ciudad. —Tomó su chaqueta muy deprisa. Era obvio que quería escapar y no enfrentar la situación.
    


    
      —¿No le apetecería beber una taza de café? —Deseaba retenerla unos minutos más, hacer de su despedida algo menos tajante.
    


    
      —Bueno, fuerte por favor.
    


    
      Cargué la cafetera. Era uno de los pocos artefactos modernos del que me preciaba saber usar y considerarlo de gran utilidad. Esperando, me mantuve de pie, conteniendo mis ansias por devorar la boca de mi jefa a pesar de poner en riesgo mi trabajo. Un desconocido impulso animal dominaba mi cuerpo, comprimiéndolo.
    


    
      Ella no quitaba sus ojos de la puntilla del mantel, la cual tocaba con sus dedos, delineando el entramado de los hilos.
    


    
      —No me tenga miedo, Milo. No muerdo, solo ladro un poco. —Levantó su hombro y sonrió de mala gana, mirándome de soslayo.
    


    
      Sirviendo dos pocillos, atento a su sortija de compromiso, agradecí estar compartiendo ese momento con ella. Al minuto, Erika acabó con su infusión de golpe, cuando yo apenas iba por la mitad.
    


    
      —Es muy tarde ya. —Inspiró y exhaló profundamente, rumbo a la puerta. Había bebido vino más de lo que seguramente estaba acostumbrada y yo apostaba a que estaría arrepentida.
    


    
      —Gracias por no haber rechazado la cena; mi hijo se ha sentido muy cómodo.
    


    
      —Y usted, ¿se ha sentido a gusto?
    


    
      Yo había olido su cuello perfumado, rozado sus labios tersos con una delgada capa de laca y la había hecho perder los estribos al intentar limpiar la mancha en su chaqueta. Acepté con resignación que era lo único a lo que podía aspirar…, ¿o no?
    


    
      Abriéndole la puerta, le di la opción de ser libre, de marcharse de aquí sin tener que dar explicaciones, pero leí su cuerpo, sus ganas de continuar con aquel beso suave dentro de la sala; estábamos en el porche y ella no tomaba la decisión de abandonar la casa.
    


    
      Quizás mi cabeza rodaría en unas horas más, pero no en vano: poner mi mano en su cintura bastó para que ella se volteara y que, como en un tango, su espalda quedara contra la puerta.
    


    
      —Yo me he sentido de maravillas a pesar de la discusión inicial. Señorita Templeton, ¿cuál fue su experiencia?
    


    
      Sus ojos recorrieron mis labios apenas habladores, sin tomar el riesgo de besarlos. Mis manos no querían despegarse de sus caderas; fue entonces que, sin dudarlo ni por un segundo más, Erika posó un beso crudo sobre mi boca, la que no presentó obstáculos y se dejó capturar.
    


    
      Absorbiendo el calor de nuestros alientos, el sabor fuerte del café recién bebido y el frenesí de lo prohibido, nos besamos sin condiciones. Mi cuerpo sobre el suyo no dejaba lugar a la imaginación; aunque mi erección estuviera bajo la rusticidad de mis pantalones, era notoria para su entrepierna.
    


    
      Desplazando mis manos por su espalda, luchando con la superficie poco resbaladiza de su chaqueta, llegué a su cabello al mismo tiempo que las suyas acunaron mi trasero. Mis labios quisieron soltar una pequeña sonrisa, pero su boca ardiente la detuvo al entregarme un beso todavía más candente que el primero.
    


    
      Yo quería llevarla a mi cama, a mis sábanas, deseaba recorrer su piel cremosa y tersa… hasta que su conciencia se interpuso entre nosotros, decretando el final de esta travesía.
    


    
      —No… no puedo… Estoy casada… —Se tapó la boca con sus palmas; en primer plano, su sortija de matrimonio aparecía como señal de lo inadmisible.
    


    
      Yo necesitaba aire, comprender lo que acababa de suceder y, además, bajar mi excitación. Por mis venas corría la adrenalina de sentirme vivo más que nunca, aunque para ella todo esto fuera un problema de dimensiones épicas.
    


    
      —Creo que hemos bebido lo suficiente. —Apeló a lo más fácil: endilgarle la culpa al alcohol.
    


    
      —Lo dirá por usted… —Ambos éramos conscientes que esa era una excusa de principiante.
    


    
      —Por favor, Milo. Usted sabe que esto es simplemente imposible.
    


    
      —Pero no por eso, falso.
    


    
      Oí sus pasos avanzando hacia mí. Por el rabillo del ojo noté que sus labios se movían esbozando argumentos que no llegaban a salir a flote. Recurriendo a temas laborales, ya no había margen para continuar con lo sucedido y eso era frustrante.
    


    
      —Mañana a las ocho en punto lo espero en la galería. Tengo reunión con el gerente del banco a primera hora. Luego, iremos a por la inscripción de su muchacho.
    


    
      —Por supuesto, señorita. Allí estaré. —«Como siempre».
    


    
      —Buenas noches, Jensen.
    


    
      —Buenas noches, señorita Templeton, que el descanso no le sea esquivo —dije convencido que no dormiríamos bien: yo, intentando recordar el calor de su boca sobre la mía y ella, por haberse dejado llevar por un rapto de pasión correspondida con el tipo no correspondido.
    


    
      Con un horrible dolor de cabeza, esperé por Erika en la galería de la casa. Puntual, apenas salió a la galería, no pude evitar mirarla con devoción. Inalcanzable, ejecutiva, dueña de lo que quisiera y de quien quisiera, ella era elegancia en estado puro. Se me detuvo el corazón apenas me saludó, distante, pero cordial.
    


    
      —Buenos días, Milo. ¿Estamos listos?
    


    
      —Buenos días, señorita Templeton. La camioneta está limpia y huele bien.
    


    
      Fue divertido notar su gesto de decepción cuando le informé que la todoterreno no era de nuestra propiedad, sino de los señores Milanno. Frunció la boca en un gesto que conmovió mis neuronas.
    


    
      Ayudándola a subir la camioneta, vi la curva de su trasero hermoso marcándose bajo su falda y sus piernas vestidas con unos pantis a finas rayas negras que despertaron toda clase de fantasías que creí tener enterradas hace años. Limpiando mi garganta sin que notara mis pensamientos, me puse a su lado y tras algunos intentos fallidos que generaron su protesta, pude dar marcha a la ranchera.
    


    
      —¡Me prometió que esto andaba! —Había chillado.
    


    
      —Hasta hace media hora, lo hacía.
    


    
      Acaricié el volante y le di las gracias en silencio al vehículo.
    


    
      La inestabilidad del terreno nos incomodaba; la gaveta delantera estaba floja y parecía que en cualquier momento se volcarían sobre su falda todos los objetos guardados. Extendiendo mi mano, quise cerrarla evitando tocarle las rodillas. Me sonrojé repentinamente y fue ella quien se encargó del asunto al asestarle un golpe seco que la trabó. Para cuando estuvimos en la carretera, la tensión se disipó hasta que confesó odiar las lluvias durante los viajes.
    


    
      —A Jodie también le molestaba.
    


    
      —¿La echa de menos?
    


    
      —Cada día de mi vida…
    


    
      Ella selló sus labios sin dejar escapar un lamento. Con la ventaja de la intimidad, de hablar sobre un tema neutral que nos apartaba de la secuencia nocturna del día anterior, me sentía a gusto con que conociera algo más sobre mi vida.
    


    
      Yo era un hombre viudo, pero relativamente joven que por primera vez se estaba permitiendo pensar en volver a enamorarse… de una mujer imposible.
    


    
      —… en el único momento en que parecía regresar en sí y ser nuestra Jodie fue durante el último verano que pasó junto a nosotros. Yo la llevaba hacia el estanque al atardecer, la cubría con una manta para evitar que cogiera un resfriado y nos quedábamos por horas contemplando a las luciérnagas. Ella decía que eran mágicas y, como tal, concedían deseos.
    


    
      —Ah, ¿sí? —Parpadeó sorprendida.
    


    
      —Sí. Solía cerrar los ojos y pedir un deseo. Yo suponía cuál era hasta que, antes de partir, en la cama del hospital, me confesó su verdadera intención. Por mucho tiempo pensé que pedía por su propia sanación, pero no. Jodie era un alma abnegada, llena de amor.
    


    
      —¿Y qué pidió?
    


    
      —Que yo encontrara una mujer que me hiciera feliz y que quisiera a Jeremy tanto como ella.
    


    
      Desde su pecho asomó un llanto conmovido, genuino y sensible. Sin perder de vista la carretera le sujeté la mano y se la besé.
    


    
      —No se avergüence de demostrar sus sentimientos frente a los demás, señorita. No significa debilidad sino humanidad. —Parecía que de vez en cuanto temía toparse con su verdadero yo, con esa chica de crianza difícil y carente de afecto por culpa de su padre.
    


    
      —Sé que me he comportado como una bruja. —Apartando su mano de la mía, bajó el espejo de su lado y constató estar arreglada. —Soy muy temperamental… y las hormonas no me ayudan. —Elevó sus hombros, dejándome con algunas dudas que preferí ignorar.
    


    
      Tras comprar lo necesario para arreglar la tubería de agua caliente de mi vivienda, podía ver a lo lejos que la lluvia empeoraría. Consiguiendo una tienda de insumos de fontanería a una calle del banco, ya no tenía excusas.
    


    
      Pasé por la entrada de la entidad financiera con el deseo que el trámite fuese lo más rápido posible para no encontrarnos con condiciones peores que dificultaran nuestra circulación.
    


    
      Tomé asiento en la camioneta y abrí la gaveta del lado del acompañante para sacar alguno de los libros que siempre llevaba cuando presumía que estaría aburrido en algún sitio. Sonreí como adolescente al recordar mi mano derecha rozarle ingenuamente las piernas a mi jefa. Su respiración se había agitado al igual que la mía.
    


    
      Escogiendo entre Robinson Crusoe y Julio Verne, opté por el segundo, confinando el primer título a otro momento. Sumergido en las letras, con un caramelo de anís pasando de lado a lado de mi boca, el golpeteo en la chapa de la camioneta me alertó: en efecto, la señorita Erika sujetaba su teléfono en el hueco de su hombro.
    


    
      Caballero, descendí del vehículo como cuando bajó a las oficinas del banco y le abrí la puerta para agilizar su entrada. Las primeras gotas de una futura tormenta parecían seguirnos a donde quiera que fuéramos.
    


    
      Poniendo la camioneta en marcha de regreso a Salado, la escuché discutir con su esposo. Quejumbrosa, nombrando a Connor, olvidé ponerla sobre aviso de que él trabajaba en el banco de Fort Worth.
    


    
      Sin embargo, se oía tan compenetrada en su conversación y furiosa con ese detalle, que opté por callar. Colgando intempestivamente la comunicación, cerró las manos en dos puños y los detuvo a un milímetro de impactarlos contra el tablero.
    


    
      —¿Todo… bien? —Temía que me arrojara el artefacto por la cabeza.
    


    
      En ese momento, bajó el cristal de su lado e inspiró profundo, con la brisa impactando sobre el vidrio. Cuando el agua fue más persistente, lo subió, compuesta.
    


    
      —Mañana tendremos que regresar. —Se oyó disgustada, liberando su pecho.
    


    
      —Oh, bueno, eso no es tan malo.
    


    
      —Yo quería acabar con el tema de los pagos hoy mismo… —Su labio inferior comenzó a temblar en un puchero delicioso.
    


    
      Tiernamente, acaricié su rostro y guie sus ojos hacia los míos, llevándole tranquilidad.
    


    
      —Erika, usted está haciendo lo posible. Eso ya la convierte en una excelente jefa.
    


    
      —Es extraño no escucharlo decir «señorita Templeton», como lo hacían en el instituto —Se ruborizó inocentemente.
    


    
      —Es el modo que encuentro para tomar distancia de usted. Es mi jefa y yo, su empleado. —Aunque se me revolvieran las tripas, debía reconocerlo.
    


    
      —No somos más que dos personas con roles distintos dentro de una misma sociedad… solo eso… —Exhaló, afligida. Impostando la voz, como a quien le viene algo a la mente de golpe, dijo—: Milo, recuerde ir hacia las oficinas para inscribir a su hijo en el rodeo. Esta situación me ha hecho olvidar que eso también es importante.
    


    
      —Gracias, señorita. Estamos de paso. Espero que lleguemos a tiempo, llueve mucho y tendré que ir con cuidado.
    


    
      —Iremos a como dé lugar; su hijo participará en ese rodeo como que me llamo Erika Templeton. —Su afirmación fue enérgica, como la de un político en plena campaña.
    


    
      Hablando de su niño, de lo bien que marchaba en el instituto y sus múltiples hazañas juveniles, se mostraba como una madre orgullosa. El pequeño Austin, el destinatario de ese enorme oso de felpa que yo le había ayudado a cargar era el dueño de sus ojos.
    


    
      Aparcando frente a la oficina que organizaba el evento del sábado próximo, sorteando charcos y, a expensas de la intensidad de la lluvia, entramos a pesar de la mala predisposición de la señora que estaba dentro. Evidentemente, la habíamos quitado de su cómoda silla.
    


    
      —Quiero inscribir a mi hijo al programa de becas que dará el rodeo de Fort Worth.
    


    
      —Lamento decirle que ya están cerradas. —dijo automáticamente.
    


    
      —¿Acaso no se realizan de 10 a 13 horas? Falta media hora para el horario de cierre —apuntó Erika con razón.
    


    
      —Este año cambiaron las condiciones de inscripción. Tendría que haberlas consultado en la página web del sitio.
    


    
      Mirando hacia el techo, no había tenido en cuenta ese pequeño gran detalle: en riña constante con la tecnología, sin imaginar que la inscripción no se haría a la vieja usanza, sino bajo una nueva modalidad, maldije internamente mis pocas luces. Sin embargo, mi jefa, dueña de un temperamento aguerrido y con el malhumor de los minutos anteriores a cuestas, no permitió semejante avasallamiento. Apelando a una actuación un tanto exagerada, rozaba lo burdo y autoritario.
    


    
      —¿Qué sucede aquí? —Otra mujer apareció ante el griterío de Erika.
    


    
      —Buenos días, señorita, hemos venido hasta aquí a anotar a nuestro hijo Jeremy a la competencia de este año. Por descuido de nuestra parte no hemos tenido la precaución de revisar la página organizadora para ver el nuevo horario de inscripción. No podemos romperle la ilusión a nuestro muchacho… Quizás esta sea la última vez que yo lo vea participando. —Le clavé la mirada. Ese tipo de excusas me desagradaban mucho, sobre todo, teniendo en cuenta que Jodie no estaría aquí para verlo.
    


    
      No obstante, la maniobra pareció dar buenos resultados, ya que esa misma muchacha tomó una papeleta del cajón y se la entregó en mano para ser llenada. Sin dudarlo, Erika me la pasó. Prolijo y sintiéndome algo observado, traté de ser claro y rellenar con destreza los campos solicitados.
    


    
      —Aquí tiene.
    


    
      —Supongo que conoce las reglas… —La joven me miró por sobre sus lentes.
    


    
      —Por supuesto.
    


    
      La señorita Templeton entregó el dinero y las empleadas lo guardaron en una poco segura caja de cartón, mezclada entre algunos papeles tras la línea de escritorios.
    


    
      —Gracias, señoras. Hoy han hecho feliz más que a una persona… han hecho feliz a una familia completa.
    


    
      —Para la próxima, le sugiero que entren a la web.
    


    
      —Delo por hecho. —Tomé la mano de la muchacha, con gran agradecimiento.
    


    
      —¿Vamos, cariño? —Utilizando un tono similar a su reproche en torno a Vera, noté un tonto celo que me subyugó.
    


    
      Con cuidado, esquivando algunas personas que correteaban para evitar a lo que a estas alturas era una lluvia caudalosa, abrí la puerta del acompañante y nuevamente asistí a mi jefa sin poder quitarme sus largas piernas de la cabeza.
    


    
      —¿Vio el rostro de susto de la mujer mayor? Habrá pensado que yo estaba loca —Algo molesto por los pretextos utilizados, mi rostro fue elocuente y ella no lo pasó por alto—. ¿Milo? ¿Qué sucede?
    


    
      —No me gustan las mentiras… —Súbitamente detuvo mi mano, a punto de dar arranque a la camioneta.
    


    
      —¿No deseaba inscribir al chico?
    


    
      —Sí, pero no a costa de una mentira desagradable.
    


    
      —Pues… me vi en la necesidad de hacerlo. De no ser por eso, estaríamos regresando sin buenas noticias. —Sostuvo su conducta.
    


    
      —Lo sé y se lo agradezco, pero no correspondía que se hicieran las cosas de este modo.
    


    
      —¿Y cómo, entonces? ¿Estaba dispuesto a perder la única chance que existía de que su hijo acceda a una beca de estudios solo en manos de un absurdo? ¿Quién a estas alturas no consulta una página web? —acusó, también con razón.
    


    
      —Yo no entiendo de tecnología y mi hijo accede a ella a cuentagotas. Debería saber que la señal en el rancho no es muy buena que digamos —enuncié otra triste realidad.
    


    
      —Bueno, Milo, si quiere podemos bajar y contar que fue un exabrupto… —Tomó la palanca de la puerta, a punto de arrojarse a la calle.
    


    
      —Erika, no. No lo haga. —Si era parte de su actuación o no, lo desconocía, pero la sujeté por el codo, dando por terminada esta ridícula historia.
    

  


  
    
      Capítulo 11
    


    
      Emprendiendo regreso rumbo hacia Salado, la carretera se tornaba siniestra y peligrosa, casi tanto como sus miradas de soslayo y su boca apenas brillosa. Erika giraba y giraba su sortija en una danza pecaminosa, siendo la muestra viva de aquello que la ataba a su historia en Santa Mónica y que no admitía discusión al respecto.
    


    
      Enfocándome en la carretera, el espray de las llantas de los automóviles contra el parabrisas obstaculizaba mi visión al igual que el aguacero impasible que se desataba en la ciudad.
    


    
      Sin mostrarme inseguro, siendo prudente, aminoré la marcha para evitar accidentes innecesarios. Chasqueando la lengua a menudo, acabando otro dulce de anís que Erika se negó a aceptar, me vi en la obligación de detener la camioneta a la vera de la carretera, dispuesto a esperar que la meteorología jugara a nuestro favor.
    


    
      —No puedo seguir conduciendo en estas condiciones. El clima es demasiado adverso.
    


    
      —¿Y qué haremos entonces: quedarnos aquí hasta que ceda la lluvia? —Se mostró irritada, como si estar sola conmigo la perturbara.
    


    
      —¿Tiene otra idea mejor? ¿Quiere conducir? —Le mostré las llaves, tintineándolas.
    


    
      —Pues… no. No sé conducir, pero esto puede demorarnos horas; aquí nadie podría contactarnos.
    


    
      —¿No le resultaría saludable evadirse de la realidad por unos minutos? Las lluvias nunca son eternas. —Sonreí irónicamente, dándole a entender que no nos expondría a semejante tozudez.
    


    
      Sabiendo que de dilatarse esta situación terminaríamos locos, rogué para que alguna emisora local pudiera darnos un poco de sosiego. Ella se mostraba fastidiosa, se abanicaba con insistencia y miraba el reloj a menudo, casi rallando lo histérico.
    


    
      —Puedo buscar otra cosa si prefiere —When a man loves a woman parecía retratar a la perfección el sentimiento que crecía dentro de mí desde aquel primer viaje a Los Ángeles donde me la topé adrede.
    


    
      —No, no. Me agrada…
    


    
      —De no ser porque aquí el espacio es muy reducido y allí afuera está lloviendo a cántaros, la invitaría a bailar. —La danza no era lo mío. De hecho, ni siquiera en mi boda había podido coordinar los pies para no pisar a Jodie.
    


    
      —¿Sabe bailar?
    


    
      —No, pero lo haría para hacerle más llevadero el tiempo. —Con el cuerpo de lado y la cabeza sobre mi mano, contemplé sus facciones refinadas, la contracción de sus labios evitando hablar y su mirada esquiva.
    


    
      Miré sus movimientos erráticos, tensos. Fruncía la boca, mordía su labio y cerraba los párpados con fuerza.
    


    
      —Nunca he sido una mujer infiel, lo de ayer por la noche me ha perturbado. —Sus hombros se aflojaron al confesarlo. Mirando el parabrisas mojado, el rastro de las gotas caer sobre el vidrio, hablaba como un ladrón antes de ser ejecutado.
    


    
      —Puedo imaginarla culpándose, preguntándose por qué se había dejado besar por un bruto de campo como yo. —Me sentía poco hombre para una mujer como ella, distinguida, adinerada, exitosa…
    


    
      —No, no es eso, Milo. Yo simplemente nunca he tenido la necesidad de liarme con otro hombre que no fuera mi esposo.
    


    
      —¿Es usted feliz con lo que ha logrado en su vida?
    


    
      —Por supuesto, me ha llevado mucho esfuerzo hacerme de una reputación en la industria.
    


    
      —Y con respecto a su matrimonio, ¿tiene todo lo que quiere? —Acababa de tocar un tema escabroso y, de abofetearme, me lo tenía bien ganado.
    


    
      —No sé si deba responderle eso… Es una pregunta muy… privada. —Agradecí que no escuchara mis pensamientos.
    


    
      —Disculpe, no pretendía incomodarla. —Ella tomó aire y enfundó sus dientes bajo el labio superior, meditando su próxima declaración.
    


    
      —Por momentos, me pregunto si Greg es el hombre indicado. A veces lo siento distante, muy estructurado e inmediatamente pienso que quizás necesito a alguien más… contenedor… no lo sé… ¿Cómo se dio cuenta de que Jodie era la correcta?
    


    
      Su pregunta me conmovió; era tan simple como cargada de significado. Curvando mis labios, puse a prueba mi memoria. Me agradaba relatar la fluidez de nuestro vínculo, la inocencia de descubrir las numerosas primeras veces con Jodie.
    


    
      —Creo que ella no encontró mejor candidato en el pueblo. —Me eché a reír sin quererlo, con las palabras de su padre repiqueteando en mi mente. «Ese tipo no te conducirá a ningún lado», solía decirle a pesar de conocerme de pequeño. A su hija, una mujer de carácter, poco le importó. «Nadie me querrá más que Milo», le había dicho ella poco antes de comunicarle nuestro compromiso—. Jodie era mi vecina y yo iba al colegio con uno de sus hermanos; crecimos juntos, jugábamos juntos, montábamos los caballos de su padre juntos… No hay anécdota de mi juventud que no la incluya y pues como que la boda se dio naturalmente. —Hija de una familia de inmigrantes alemanes, con un rancho dedicado a la crianza de caballos para competición, había crecido rodeada en una casa de buen poder adquisitivo. Su padre, un germano de pura cepa, había sido estricto en la educación de su única hija mujer y, lógicamente, deseaba para su pequeña a alguien que fuera merecedor de su estirpe y fortuna.
    


    
      Haciéndola parte a Erika de mis riñas con la Iglesia, de nuestros problemas de pareja para concebir a Jeremy, ella mostró empatía e, incluso, se vio identificada. Recurriendo a inconcebibles recetas de campo, múltiples rezos nocturnos y a posiciones extremadamente incómodas, con Jodie nada parecía funcionar.
    


    
      —¿Han tenido problemas para concebir a su hijo?
    


    
      —Ufff, no se imagina.
    


    
      Sin recursos económicos para asistir a médicos de renombre o someternos a intrincados tratamientos de fertilidad, decidiríamos entregarnos al destino y a las manos de Dios, aquel que parecía no escuchar nuestros deseos de ser padres. Sin embargo, tanta búsqueda tendría su recompensa; nunca olvidaría el rostro de Jodie al momento de asegurar que hacía varias semanas que su regla se ausentaba por lo que fuimos a su ginecólogo de cabecera a confirmar el tan ansiado embarazo.
    


    
      —Yo he querido quedar embarazada en estos últimos años, pero he abandonado la búsqueda. —La confesión de Erika era cruda, dolorosa. Yo podía entenderlo de primera mano.
    


    
      —No tiene que rendirse, aun lo puede lograr.
    


    
      —No lo creo, estoy más cerca de la menopausia… —Sin ser un experto en medicina, estaba al tanto que la edad de la mujer solía ser un impedimento real al momento de la concepción. Sin embargo, era evidente que, a pesar de contar con dinero y expertos de primera línea, ni la ciencia les había tendido una mano.
    


    
      Atrapado por su voz dulce, susurrada y acongojada, extendí mis dedos para correr un mechón de cabello castaño que se cruzaba livianamente sobre su ojo izquierdo.
    


    
      —Milo… yo… —Ladeó la cabeza, evitando el contacto.
    


    
      —Shhh… solo estoy tocando su cabello…
    


    
      —¿Por qué lo hace?
    


    
      —No lo sé…
    


    
      —No juegue conmigo —gimoteó.
    


    
      —No lo estoy haciendo.
    


    
      —Entonces, ¿qué significa esto? —Nos señaló.
    


    
      —No lo sé con exactitud, pero sí de algo estoy seguro es que desde que puso un pie en esta estancia ha dado vuelta mi vida por completo. —Fui rotundamente honesto, exponiéndole mi gran dilema.
    


    
      —No exagere; es solo atracción física. —Minimizó.
    


    
      —No, es atracción y algo más.
    


    
      Sus ojos buscaron respuestas concretas.
    


    
      —Atracción y ¿qué más? —El aire a nuestro alrededor era denso, cautivante.
    


    
      Con el permiso implícito en su mirada, le sujeté su mano y, lentamente, se la posé en mi pecho.
    


    
      —¿Puede sentirlo? —Era un acto extremadamente cursi, pero representativo. Yo no era un especialista en cortejos amorosos, sino que, por el contrario, mi relación con Jodie se remitía a tiempos tan lejanos que ni siquiera recordaba quién había dado el primer paso. Quitando a Jodie de la ecuación, solo había salido con una muchacha de mi curso, Amy Buchannan, cuando mi relación con Jodie no tenía rótulos.
    


    
      —Sí, son sus latidos.
    


    
      —Hace mucho que mi corazón no repiqueteaba de este modo.
    


    
      —¿A Vera le dice lo mismo? —Su celo reapareció como hacía unos minutos u horas… no lo sabía… ya había perdido la noción real del tiempo. A su lado, pasaba volando injustamente.
    


    
      —Vera me importa un bledo. —Respuesta clara y contundente.
    


    
      —Pues no daba esa impresión la otra noche. —Elevó una ceja. Yo volaba de fiebre; necesitaba un beso. Aunque no estuviera seguro poder detenerme.
    


    
      —Pensé que habíamos superado eso.
    


    
      —No va a convencerme de nada con sus palabras bellas y sonrisitas tímidas. —Su boca formó un frunce tentador.
    


    
      —Entiendo.
    


    
      —Tampoco conseguirá nada cocinando tan rico ni convidándome una copa de vino exquisito. —Dibujé una mueca de alegría imperceptible en mi rostro.
    


    
      —Entiendo.
    


    
      —… mucho menos me convencerá si intenta besarme de nuevo… —dijo exactamente lo que yo deseaba escuchar.
    


    
      —De eso no estaría tan seguro… —Ese coqueteo fue el puntapié inicial y, sin dudarlo, incliné mi torso para atrapar su boca de un solo bocado.
    


    
      Iniciando el fuego, comenzando con un descarriado accionar, sujeté su cintura y al cabo de un minuto de gemidos y respiraciones agitadas, ella estuvo sobre mi falda, frotándose contra la áspera tela de mis pantalones y mi creciente excitación.
    


    
      Soñando con sus pantis, le arrastré su falda oscura y ceñida hasta las caderas, dejando la lencería a expensas de mis dedos curiosos. Mi bragueta estallaba; abriendo la hebilla, quitándome el cinto, evité que se lastimara.
    


    
      —Esos ligueros son una locura. —Atropelladamente, ella desprendía los botones de su blusa permitiendo que mi nariz se escabullera en torno a su sostén sedoso y una endiablada puntilla. Gruñí, caliente, queriéndolo todo de ella.
    


    
      —Le diría que me los quite, pero tardará demasiado. —Sonó atrevida, dueña de una perversión incandescente.
    


    
      Sin saber cómo, tropezando con la incomodidad del sitio y con la prisa como enemiga, mis dedos se escurrieron por entre sus bragas, ingresando a su sitio privado, oscuro y húmedo. Presionando mi mandíbula, fijando mis ojos en cada una de las expresiones de su rostro fui testigo de su goce; el ir y venir de mi contacto y la fricción de mis yemas en torno a su carne caliente no le era indiferente.
    


    
      Lejos de contentarme busqué sus pezones duros, erguidos; mordisqueándolos, hundiéndome en su cremosidad, imprimí mayor velocidad a mi toque inferior mientras los degustaba con hambre. Erika presionaba sus párpados con fiereza, absorbiendo el futuro orgasmo que estaba pronto a llegar.
    


    
      Ella despeinaba mi cabello, se aferraba a mi nuca y llevaba mi cabeza hacia sus pechos, disfrutando mi intromisión; balanceándose ligeramente, reubicándose para potenciar su explosión, finalmente, lanzó un grito de satisfacción que murió sobre mi camisa desarreglada.
    


    
      Con la respiración entrecortada, con su mejilla caliente sobre mi hombro, miró de lado ocultando su culpa, sus contradictorias sensaciones.
    


    
      Yo tenía ganas de poseerla allí mismo, de arrancar el resto de mi ropa y entregarle mi furia interna para pertenecerle de un modo más íntimo, pero no era sitio ni momento: ella lucía abatida, pujando con la horrible sensación de infidelidad que su sortija envolvía en silencio.
    


    
      Sin mediar palabras, arrastrando sus lágrimas con brusquedad, regresó a su asiento para ordenarse el cabello, abrochar su camisa y bajar su falda con premura.
    


    
      Haciendo lo propio con mi vestuario, subí la cremallera de mis jeans con la dificultad de estar conteniendo una húmeda erección contra mi bóxer. Colocando los botones de mi camisa en los ojales correspondientes, ajusté mi chaqueta y bajé el cristal de mi lado, notando que la tormenta ya no nos afectaba. Al menos no afuera.
    


    
      Con una cruel frustración encima, sintiéndome un irrespetuoso y apresurado, sentí que la había fregado. Yo era un hombre sereno al que le desagradaban los exabruptos y los arrebatos; sin embargo, me había comportado como una hiena salvaje, como un animal famélico.
    


    
      Enemistándome con esa imagen nefasta que acababa de dejar, era obvio que Erika ya no me vería como el hombre que podía darle un cariño distinto al resto o un trato singular, sino que, por el contrario, me asemejaba a un hombre cualquiera que había querido satisfacer sus bajos instintos sin pensar en ella, en sus fantasmas, sin contemplar sus dudas.
    


    
      Dejándola en la camioneta, me permití respirar un poco de aire fresco a expensas de la brisa que todavía no se había marchado. Pateando el césped con la punta de mis botas llaneras, me prometí ser más cauto, volver a mi eje y recomponer los trozos de la relación jefa-empleado que podía quedar entre nosotros.
    


    
      Permitiendo que la llovizna mojara mi rostro, regresé al vehículo y me dispuse a continuar el viaje que tan retrasado nos tenía. Erika permanecía como una estatua mirando por la ventanilla, perdida, desconectada del mundo que nos rodeaba. Por más de cuarenta minutos el silencio primó. No hubo plática ni estación de radio que pudiera sopesar el aire tan viciado entre ambos; yo tenía miedo de mirarla y que me arrojara un sinfín de reproches y acusaciones las cuales no sabría cómo refutar.
    


    
      A poco de bajar, ya frente a su casa, Erika fue quien tomó la palabra:
    


    
      —Milo, esto debe morir aquí.
    


    
      —Por supuesto. Ante todo, soy un caballero y usted merece mis respetos.
    


    
      —Le agradezco que lo tenga en consideración. —Su semblante era recio, distante.
    


    
      —¿Mañana necesitará que la lleve nuevamente al centro?
    


    
      —Sí, por favor.
    


    
      —Entonces aquí estaré. —Con vergüenza, la miré sin obtener más que unos ojos gélidos y seguros de no repetir tal evento.
    


    
      —Adiós, Milo. Gracias por llevarme. —Y así entró a la sala, sin más, relegando aquel tórrido momento al olvido.
    


    
      Arrojando mi chaqueta sobre el sofá de mi casa, desnudándome con rudeza, fui directo a la ducha. Poco me importó solo disponer de agua helada y coger una neumonía, con suerte, taparía el dolor de haber sido rechazado y la imprudencia de haberme aventurado a experimentar sensaciones que no debía.
    


    
      Erika no era la mujer indicada para mí. Ella era mujer prohibida, la esposa de un ricachón californiano que podía darle todo y más. ¿Cómo podía ser capaz de pensar que ella me vería como el hombre perfecto por el que arriesgar lo obtenido hasta entonces? ¿En qué momento me había creído tan importante? ¿Cómo la había arrastrado a cometer un error que no se perdonaría jamás?
    


    
      Yo necesitaba este trabajo, pero mucho más tenerla a mi lado, aunque solo fuera como jefa, como autoridad lejana, cuyas visitas fueran ocasionales y esporádicas. Dejando el agua fría correr por mi cuerpo, choqué mis manos contra mis sienes, con recriminaciones, con remordimientos. ¿Por qué me había obsesionado con ella desde que la había conocido? ¿La muerte de Jodie era el castigo de Dios por haberle sido infiel con la mente?
    


    
      Insultando prácticamente a los gritos, lloré bajo el agua, sabiendo que Erika era una mujer inalcanzable y que la indiferencia sería el cruel precio por haberme dejado dominar por mis instintos.
    

  


  
    
      Capítulo 12
    


    
      Continuando el día como si fuera cualquier otro, me contenté con ver que los empleados estaban más felices que de costumbre; las promesas de Erika, tan cercanas a concretarse, los llenaban de vigor.
    


    
      Arrojándole una rama al perro guía, la cual prontamente traía hacia mí, pasé la tarde sobre un tronco próximo al viñedo queriendo arrancar de mi cabeza cualquier tipo de ilusión.
    


    
      ¿Y si aceptaba una cita con la madre del compañero de mi hijo? ¿Si me configuraba un perfil en alguna plataforma de citas? ¿Y si sucumbía a los encantos de Vera?
    


    
      Drox finalmente se cansó de ir y venir y, cuando cayó la noche frente a nosotros, el perro se recostó en torno a mis pies. Mirando las pocas estrellas dispersas en el firmamento, pensé en Jodie, en su rápida partida. Besando la cabeza de mi compañero, acompañándolo a su refugio dentro del establo, le serví la cena y saludé al sereno.
    


    
      A pocos metros del porche de casa, el andar cansino de Erika tomando un camino más largo que el habitual me movilizó. De seguro lo hacía para evitar pasar por delante de mi vivienda.
    


    
      Con la mano en el picaporte, dirimiendo si entrar o no, yo sentía que no podía dejar las cosas así de inconclusas y tan poco claras. Aparecí detrás de ella y mi paso pretendió pasar inadvertido.
    


    
      —¿Pidiendo olvidar lo que ha sucedido horas atrás? —Tragué con vergüenza frente al estanque.
    


    
      —No… no… —No me dirigió la mirada y eso me dolió.
    


    
      —¿Maldiciendo a su padre por obligarla a venir? —Sonsaqué tema de conversación, necesitaba que no escapara de mí.
    


    
      —Sí. No hay un minuto en mi día en que no me pregunte qué demonios hago aquí.
    


    
      —¿Ha encontrado respuesta?
    


    
      —Sí, varias de hecho. Y todas me complacen. —De a poco giró, rodeándose con sus propios brazos.
    


    
      —Quería pedirle disculpas, señorita, por lo que sucedió hoy. Me he dejado llevar por un impulso inmoral e incorrecto.
    


    
      —Somos humanos y cometemos errores. —Dio por terminado el tema sin derecho a réplica.
    


    
      Con un nudo atascado en mi garganta, bordeé el estanque aventajándola por unos pasos para cuando sus manos me tomaron por sorpresa escabulléndose por entre mis brazos, acariciando mis costillas. Sentir su rostro adherido a mi espalda me emocionó, haciendo temblar mis piernas bajo mis vaqueros. Miré al cielo, con el desgarro interno de reconocer que había despertado algo especial en ella, algo que no podía corresponderme.
    


    
      —No me juzgue… usted no. —Su voz pendió de un hilo.
    


    
      —Jamás lo haría.
    


    
      Deseaba contenerla, demostrarle que yo tenía la culpa por exponerla a un arrebato indigno y que, por mí, ella estaba sufriendo. Tomándole las manos, giré para enredar mi suspiro con el suyo.
    


    
      —No me pregunte por qué siento esto, pero me frustra. Me indigna saber que no puedo más que ostentar una aventura con la dueña del campo. Me perturba pensar que quiero más que un acalorado encuentro en una camioneta. Le mentiría si le digo que no deseo tenderla sobre las sábanas de mi cama y recorrerla sin tiempos, a mi modo. —Al decirlo, encontré su boca temblorosa—. Nunca pensé que me sucederían estas cosas después de la muerte de Jodie, pero las siento… y con quien no debo.
    


    
      —No puedo prometerle nada, Milo. Soy una mujer… ca…
    


    
      —… casada… —Completé su frase más resonante.
    


    
      —Sí, casada. Casada con un hombre que me quiere, con el que formé una familia, al que prometí serle fiel y a quien acabo de mentirle.
    


    
      —Lo sé y no puedo competir contra eso.
    


    
      —… yo… yo también lo deseo a usted, sus manos grandes y contenedoras. A su voz susurrándome cosas tiernas. Deseo fervientemente cruzar la línea y usted tampoco tiene idea cuánto me frustra sentir esto, esto que no entiendo, esto que no puedo explicar, pero que me sofoca horriblemente. Usted es un hombre libre, pero yo no. —Su discurso se desplomó; sus ojos brillaban presos de un posible llanto—. Estaré unos días más en la hacienda, les pagaré a ustedes lo que el banco me entregue, encaminaré la compra de insumos y me marcharé de aquí por unas semanas, unos meses, lo suficiente como para comprender esta locura —explicó anticipando el final de esta aventura.
    


    
      Abrigándola del frío nocturno, la estreché entre mis brazos; entregándole mi calor, besé su frente, miré sus ojos cafés y no pedí explicaciones. Ya estaba todo dicho.
    


    
      —Yo me quedaré un rato más aquí, mirando el estanque.
    


    
      —No se abuse de los deseos que pida. Ya sabe que se hacen realidad. —Fue un comentario pícaro, bromista, con el que obtuve una bella sonrisa de su parte que contrajo mi maltrecho corazón.
    


    
      Cabizbajo y a paso firme regresé a mi casa. Frotando mis manos frente a la chimenea, me serví una copa de vino y me senté a contemplar el chisporroteo de los leños consumiéndose. Sintiéndome como uno de ellos, recordando a Erika arder de pasión sobre mí, con sus manos en mi pecho y su confesión abierta y sentimental, me pregunté si acaso no debería luchar por ella con mayor convicción.
    


    
      Yo le atraía y en lugar de saltar de felicidad, me sumía en un profundo pesar.
    


    
      —Has estado extraño durante todo el día. —Jeremy se apoyó contra un muro, apareciendo en la sala entre la penumbra con una cerveza en la mano—. ¿La jefa tiene algo que ver en esto? —Elevó sus hombros con un mudo «es solo una botella».
    


    
      —¿Por qué piensas eso?
    


    
      —Porque has regresado del banco de Fort Worth echando maldiciones, como niño sin juguete. Casi que ni almorzaste y dudo que hayas montado a Ron el día de hoy. Desde que esa mujer ha llegado a este rancho te comportas como un adolescente.
    


    
      —Ah, ¿sí? —De mi nariz salió un simpático rebuzno.
    


    
      —Cuando cenó aquí estuve atento a sus miraditas, al modo en que tú la veías sonreír y, cuando ella dirigía sus ojos hacia ti, se le encendían las mejillas e inmediatamente, corría un mechón de cabello tras de su oreja.
    


    
      —¿Desde cuándo eres psicólogo o algo por el estilo? —Contraje mi ceño, conteniendo una risa.
    


    
      —Ambos son tan evidentes que cualquiera puede notar que sienten cosas el uno por el otro…
    


    
      Era inútil negarle que el análisis de mi hijo no era equivocado. Tenía diecisiete años y era demasiado observador y perceptivo.
    


    
      —Ella y yo no podemos estar juntos, está casada.
    


    
      —¿Te agrada?
    


    
      —Pues… sí… —Inspiré profundo, con los pómulos sonrosados por la confesión.
    


    
      —Entonces, ¿cuál es el problema?
    


    
      —¿Su estado civil no te parece suficiente complicación?
    


    
      —Es un obstáculo más. Hasta donde yo sé, el corazón no conoce de sortijas. Te enamoras y ya… —Bebió un último sorbo de cerveza.
    


    
      —Hijo, el casamiento no es un simple papel ni tampoco son palabras bonitas frente a Dios; es compromiso y respeto hacia el otro. Hacia la persona que has escogido como compañero.
    


    
      —¿Y qué con el compromiso y el respeto hacia ti mismo? ¿Eso no vale? ¿Acaso mentirle a mi pareja, decirle que la amo cuando no es lo que siento, no sería traicionarla? —Dueño de una perspectiva particular y acertada, nivelaba la balanza de mi lado. No obstante, debía hacerle entender que el matrimonio no era un acto sin fundamento, ligero y arrebatado.
    


    
      —Ella es feliz con su esposo. Tiene un hijo, una casa, una vida lejos de aquí. Fin del asunto. —Intransigente, corté cualquier intención por continuar con la perorata.
    


    
      Jeremy puso los ojos en blanco sabiendo que yo era lo suficientemente cabezotas como para cambiar de opinión y elevando sus manos, se marchó a su cuarto.
    


    
      Al día siguiente peiné esmeradamente mi cabello y me propuse que lo sucedido horas atrás quedara como una ilusión lejana. Aguardando por ella en la galería, el vestuario de Erika distaba de la falda oscura y los pantis de liguero negro. De pantalón de sastre de corte formal color azul y un sweater blanco de gran cuello tortuga, no daba pie a segundas intenciones. De todos modos, aunque se vistiera con una bolsa horrenda de pies a cabeza, la vería bella.
    


    
      Animada, sonriente, quizás sabiendo que hoy obtendría el tan ansiado préstamo, sintonizó la radio apenas subió a la camioneta. Nobleza obligaba, le dije lo emocionado que había estado Jeremy por poder acceder al torneo.
    


    
      —Sé que era importante para él y en cierto modo, me sentía responsable si no iba.
    


    
      —Ya le he dicho señorita que usted nada tiene que ver con nuestros infortunios laborales.
    


    
      —Pero mi padre, sí.
    


    
      —No es tan así…
    


    
      —¿Y cómo es entonces? —Cruzó sus brazos esperando mi respuesta.
    


    
      —Efectivamente, su padre obtuvo esa suma del dinero apostando en el casino. Me había prometido que sería la última vez; yo lo había llevado y me quedé en la puerta toda la madrugada, hasta que un muchacho de la seguridad del sitio me pidió que entrara. En ese momento pensé lo peor; sin embargo, el alma me regresó al cuerpo cuando lo vi al señor Edward con una sonrisa enorme en la administración del casino. Su ganancia había superado el monto máximo para extracciones por caja, lo que lo obligó a ir hacia una oficina especial.
    


    
      —Oh, vaya su suerte.
    


    
      —No tengo idea cuánto dinero ha perdido su padre en esos lugares, pero esa ocasión fue especial. Estaba exultante… ¡y con una borrachera de película! El caso es que con ese dinero él decía cubrir con holgura la deuda contraída con nosotros.
    


    
      —¡Por qué no buscar esa fortuna! ¡Debe estar escondida en algún sitio de la casa! —Con mi gesto de negación, eché por tierra su incipiente entusiasmo.
    


    
      —No, señorita, Connor lo convenció de depositarlo en el banco por un mes, en un plazo fijo que le diera más dinero.
    


    
      —¿Papa confió en él?
    


    
      —Siempre lo hacía —De hecho, era el experto en finanzas de la casa.
    


    
      —¿Usted no le recomendó lo contrario?
    


    
      —Yo también pensé en que podría ser una buena idea —Mi desconfianza hacia Connor no tenía sustento suficiente como para asegurar que era una pésima opción. Más que acusaciones cruzadas de parte de Edward en las cuales siempre lo culpaba de algún extravío de dinero y de exprimirlo como una naranja, no contaba con argumentos.
    


    
      —¿Y qué sucedió luego? ¿Cómo es que desapareció esa suma? ¿La volvió a apostar?
    


    
      —No… me asaltaron en el camino.
    


    
      —¿¡Qué!?
    


    
      —Un grupo de hombres escondidos dentro de un auto con cristales ahumados me interceptaron a veinte minutos de llegar a la entidad financiera de Fort Worth. Rompieron el vidrio de mi lado, obligándome a bajar; luché a puño cerrado. Eran cuatro contra mí. Su padre tuvo que rescatarme del hospital, pero le juro que defendí el dinero con uñas y dientes.
    


    
      —¡Cielo Santo, eso es un horror!
    


    
      —La paliza no me dolió tanto como haberle fallado a su padre.
    


    
      —¿Se supo quiénes fueron? ¿Se investigó el hecho?
    


    
      —Su padre prefirió no hacerlo, me quiso proteger. —Su mano cálida se posó sobre la mía, aunque la duda sobre mi relato no pareció disiparse de su cuerpo por completo.
    


    
      ¿Era capaz de desconfiar de mí?
    


    
      Mirándola por sobre mi hombro, veía a Erika farfullar algunas cosas que no supe comprender. Era gracioso escucharla hablar de dormida. Un mechón liviano de flequillo caía sobre su rostro y con la destreza de mis dedos, logré acomodarle el pelo hacia atrás.
    


    
      Bonita, con el reflejo del sol iluminándole la mejilla apenas sonrosada, ese halo de luz la hacía ver aún más angelical que hasta entonces.
    


    
      Relajada por obtener el dinero previsto, podía darse el lujo de dormitar por unos minutos al calor de la cabina y de mi tranquilidad al conducir. No quise despertarla ni mucho menos poner música sino deleitarme con su verborragia onírica y sus ronquidos repentinos.
    


    
      Lamentándome por llegar tan pronto al rancho, tuve que bajar a abrir la tranquera y sus ojos comenzaron a pestañear animadamente. Acomodándose de su lado, dando un gran bostezo, aguardó por mi ayuda al bajar.
    


    
      Tomando mi mano, me sonrió con un gesto agradecido.
    


    
      —Milo, si es tan amable, quisiera que me ayude a ensobrar el dinero. —Sin hacer alharaca murmuró cerca de mi oído, electrizando mis terminaciones nerviosas.
    


    
      —Claro que sí.
    


    
      Saludando a Mary Anne y a Karen, en plena limpieza hogareña, caminamos hacia el despacho del señor Edward o, mejor dicho, de la señorita Erika Templeton.
    


    
      Ella empuñó la pequeña llave y abrió la cerradura; su desconfianza era lógica y fundamentada. Sin miradas indiscretas a nuestro alrededor, ambos pasamos al interior de la aburrida y poco encantadora oficina adonde acomodamos el bolso con dinero. Sobre el escritorio, comenzamos con la emocionante tarea de llenar los sobres con el contado.
    


    
      —Me resulta increíble que este día haya llegado. —Subrayé con alegría.
    


    
      —Estaré más satisfecha cuando podamos devolverlo al banco y esta hacienda deje de dar pérdidas. He dado como garantía mi propiedad en Santa Mónica. —La carga emocional tenía otro significado para ella.
    


    
      Bajo sus directivas, conté el efectivo y organizamos los sobres. Al terminar, se dejó caer sobre el respaldo de la silla aligerando el peso sobre sus hombros en tanto que yo me puse de pie, dispuesto a marcharme. A centímetros de la puerta, me pidió un último favor.
    


    
      —Milo, por favor, convoque a los empleados, quiero que vengan y que las cosas no se dilaten más de la cuenta.
    


    
      —A sus órdenes, señorita.
    


    
      —Ah… y otra cosa…
    


    
      —¿Diga?
    


    
      —Llámeme Erika… Me gusta más. —Mordió su labio; yo, con pasos lentos pero firmes fui hacia ella y, sin poder evitarlo, posé mi boca sobre la comisura de su boca.
    


    
      —Entonces, le diré Erika. —Mi voz dio vueltas en torno a la espiral de su oreja. Mi jefa forzó una tosecita apenas imperceptible que tomé como señal de pudor.
    


    
      Retirándome de la oficina con una tonta sonrisa en mi rostro, fui víctima de Karen y su indiscreción.
    


    
      —Deberías tener cuidado con hacerte el noviecito de la patrona —dijo cuando estuvimos a solas, mientras quitaba el polvo de una horrible escultura con forma de elefante esculpida en mármol que la señora Martha adoraba.
    


    
      —Karen, no digas tonterías. —Chasqueé mi lengua, desestimando su comentario.
    


    
      —Entonces, ¿por qué cada vez que estás cerca de ella no dejas de sonreírte como bobo? Cargas su abrigo, sus bolsos… —Agitando el plumero, se echó a reír más de la cuenta para cuando Erika salió rumbo a la cocina y, de inmediato, la morena dejó de hostigarme.
    


    
      Poniendo en marcha mis tareas asignadas con antelación, monté a Ron y me dediqué a convocar uno a uno a los empleados. De a turnos, propuse que los sectores fueran cubiertos en su totalidad para que ninguna emergencia nos cogiera desprevenidos.
    


    
      Al terminar con la diligencia, regresé al despacho de la señorita y golpeé la puerta recibiendo un seco «adelante» que distaba mucho de su buen humor matutino. En esta oportunidad, se la veía quebrada, con las manos temblorosas.
    


    
      Era una Erika abatida, distinta a la que acababa de llenar los sobres conmigo e intuí que los hermanos Milanno mucho tenían que ver con ese cambio, con esa aflicción que le comprimía el pecho, sobre todo, teniendo en cuenta que me los había cruzado cuchicheando acaloradamente en la galería.
    


    
      Siempre estaban discutiendo.
    


    
      —Siento que no tengo fuerzas y recién ha pasado una semana de mi arribo.
    


    
      —Está abrumada y la entiendo, pero ha conseguido muchísimo en muy poco tiempo; incluso ha hecho que veamos luciérnagas en invierno. —Erika ladeó la cabeza, haciendo caso omiso a las coincidencias.
    


    
      Poniéndome de rodillas frente a ella le rocé las palmas con las yemas de mis dedos, provocándole un ligero escozor.
    


    
      —¿Qué está… haciendo?
    


    
      —Confirmando que tenga cosquillas.
    


    
      —Pues sí… las tengo, ¿y qué con eso?
    


    
      —Eso quiere decir que es humana…
    


    
      —Usted me hace reír aun cuando no tengo ganas.
    


    
      —¿Eso es bueno?
    


    
      —Más de lo que quisiera. —Aceptó a desgano.
    


    
      Extendiendo mi vertical, sujeté sus manos y la invité a ponerse de pie para besar su cabeza con ternura y llevarle el rostro hacia mi pecho. La rodeé con mis brazos; ella era alta, quizás unos quince centímetros menos que yo, lo suficiente como para que mi boca pudiera besar el nacimiento de su cabeza sin problemas.
    


    
      —No es buena idea que nos encuentren así, ¿cierto? —Tras unos segundos de espacio compartido y silencio, pregunté. No quería soltarla y, de ser posible, me quedaría horas y horas ofreciéndole resguardo.
    


    
      Adoraba cobijarla, protegerla contra cualquier daño, hacerle sentir con el calor de mi cuerpo que nunca encontraría otro refugio como el que yo le podía dar… Sin embargo, era muy ambicioso de mi parte creer que eso le bastaría para escogerme por sobre su perfecto y adorado esposo.
    


    
      «Hace un puñado de días que te conoce, Milo. ¿Qué pretendes que haga: que deje a su marido de un día para el otro solo porque le dices cosas bellas y le das besos que le agradan? Ella está confundida porque te has encargado de que lo esté. Te has metido en su cabeza de un modo ruin».
    


    
      —Lo veo en un rato, Milo —dijo, alejando mis voces internas, aquellas que me decían que no era de caballero seducirla.
    


    
      —Claro que sí —Inclinando el ala de mi sombrero hacia adelante, me retiré con la certeza de no querer que se vaya nunca más de aquí.
    


    
      Arriando las vacas y con Drox como incansable compañía, noté que el desfile de empleados era incesante. Animados, contentos, se convencían de que la intervención de Erika en la finca no podía haber llegado en mejor momento.
    


    
      Tarde, de brazos cruzados frente al estanque luego de pasar algunas horas arreglando la tubería de agua caliente de mi casa, contemplé la danza de las luciérnagas como tantas otras noches. La cantidad en torno al agua disminuía y eso tenía una lógica explicación: no era el clima propicio para congregarse.
    


    
      Sin embargo, la llegada de Erika extrañamente había coincidido con este fenómeno de aparición, así como también con el hecho de sentir por primera vez desde la partida de Jodie que yo podía liberar aquel encantamiento que mi pecho retenía desde hacía más de diez años.
    


    
      Con Jeremy en el rancho de los Greene, cené liviano, adelanté unas cuantas hojas de mi libro y apenas di un bostezo me preparé un baño caliente y vaporoso que aflojara mis músculos tras una larga jornada de trabajo.
    


    
      Entusiasmado con dormirme rápido y no llegar ni a la décima ovejita, me cubrí con las sábanas esperando que el sueño me atrapara…, pero, como en estos últimos días, nada salía como lo planeado.
    


    
      Di mil vueltas en la cama pensando en el sobre de dinero que no había ido a recoger al despacho de Erika. No me importaba la paga, sino verla nuevamente y desearle buenas noches.
    


    
      Instalado en la sala, repudiando mi insomnio, puse la TV. No era un aparato último modelo, pero, ante la insistencia de mi hijo, era uno de los pocos lujos al que habíamos accedido tras la muerte de su madre.
    


    
      Pasando estación por estación finalmente sintonicé El bueno, el malo y el feo, un clásico de Clint Eastwood que nunca defraudaba. Poniendo más leña al fuego, tapé mis piernas con una cobija abrigada y con una cerveza como compañera, me propuse pasar esta noche lo mejor posible… hasta que el sutil golpe en la puerta de mi casa interrumpió mi propósito.
    


    
      Poniéndolo los ojos en blanco, apagué el artefacto y rogué que no fuera Vera con alguna tonta carta estudiantil o pretexto para coquetear conmigo.
    

  



  

    
      Capítulo 13
    


    
      Al aproximarme a la entrada de casa, deseé con todas mis fuerzas que fuera Érika quien había tocado. Acomodé el cuello de mi camisa casual y desgastada, abroché todos sus botones y limpié mi garganta para cuando ante mis ojos, la duda se convirtió en certeza.
    


    
      —Ho… hola. He venido a traerle esto. Es suyo. —Efectivamente, mis sueños se hicieron realidad, aunque no del mejor modo: apenas abrí, la jefa estampó el bendito sobre con el dinero en mi pecho. Era obvio que Erika hubiera preferido que jamás atendiese el llamado de la puerta.
    


    
      —Gracias, se ha tomado una gran molestia al venir a estas horas.
    


    
      —Lo sé, pero no podría dormir pensando que lo había olvidado en el despacho. Usted sabe, quizás alguien lo podía robar… —Mintiendo, reforzó su excusa con un exagerado ejemplo.
    


    
      Sin importarme el sobre, lo dejé sobre el sofá de la sala y cruzándome de brazos aguardé por sus pretextos, por un buen argumento que sustentara su visita a las doce de la noche. Erika se mecía nerviosa, sin definir qué hacer, precisamente al borde del abismo emocional.
    


    
      —Bueno, ahora sí podré acostarme en mi cama y dormir en paz. —Su voz tembló, quizás desilusionada por no ser yo quien diera el primer paso.
    


    
      Deseé tener la suficiente cordura y determinación para despedirme y agradecerle nuevamente por su gesto, alejarme de ella tal como me indicaba mi razón a cada minuto…, pero no pude resistirme a la cercanía.
    


    
      Involuntariamente, ella buscaba algo que no se arriesgaba a tomar por sí misma; ayudándola con su indecisión abrí la puerta noventa grados y jalé de su mano, invitándola a pasar, dejando caer sobre mis espaldas la irresponsabilidad de lo que sucediera a partir de ese momento.
    


    
      —Repítame, ¿para qué vino a estas horas? —Puse los ojos en una línea, conteniendo una sonrisa maliciosa.
    


    
      —Para traerle el sobre con dinero de su paga atrasada. —Hablaba mirando mis labios. Un dejo de alcohol se mezclaba con su aliento, pero estaba seguro de que no había bebido lo suficiente como para perder la conciencia.
    


    
      —Y dígame, Erika. ¿Por qué no hacerlo mañana a primera hora? —La acorralé sin dejar de juguetear con sus dedos.
    


    
      —Porque… porque quizás lo necesitaba contar durante la madrugada…
    


    
      —Ya lo he contado por la tarde junto a usted, ¿recuerda que armamos los sobres entre los dos?
    


    
      —… quizás usted es desconfiado… No lo sé —dijo y acto seguido, elevó la vista, entregándose con la mirada.
    


    
      —Si no quiere arrepentirse de lo que pueda suceder en unos minutos más, le sugiero que se marche ahora mismo. —Era justo ponerla sobre aviso: yo ya no soportaba más esta histérica tensión entre ambos. Mi hijo no estaba, era muy tarde y mis sábanas la esperaban deseosas.
    


    
      Dueña de sus silencios y mucho más de sus movimientos, colocó el pasador en la puerta, poniendo mi piel en señal de alerta. Para cuando volteó, la tomé de sus manos nuevamente y, deslizándonos a paso lento, sereno, la invité a mi lugar privado, hacia un sitio con mucho pasado y en el que intentaba escribir junto a ella nuevos capítulos futuros.
    


    
      No era una habitación de hotel cinco estrellas, ni mucho menos un palacio: era una alcoba sencilla, con muros pintados hacía menos de siete meses, armarios hechos a medida con mis propias manos y ocupados solo por mi ropa.
    


    
      —Esto es todo lo que tengo para ofrecerle, Erika. No poseo mayores riquezas que los sentimientos que alberga mi corazón.
    


    
      —Usted es muy sabio. —Fue gentil, sin dejar de mirarme con esos ojos oscuros y brillantes que me enceguecían.
    


    
      —Y usted, demasiado hermosa para ser real. —El perfil de mis dedos rozó su barbilla primero para bajar hacia su cuello después—. Por favor, no sienta vergüenza… no conmigo. —Necesitaba que estuviera a gusto, sin temores ni tapujos. Sería una tarea difícil para ambos: yo hacía mucho tiempo que no tenía intimidad con una mujer. De hecho, solo conocía el cuerpo y el calor de Jodie, de mi única e incondicional pareja.
    


    
      —Milo…, tengo miedo… —Cruzaba sus brazos por delante de su torso, tapándose el cuerpo.
    


    
      —¿De qué?
    


    
      —De enfrentarme al hecho de que mi vida, así como estaba hasta entonces, no es lo que deseo. —Su lógica era entendible.
    


    
      —¿No sería más fácil pensar que quizás esto es lo que quiere?
    


    
      —No sé si podría soportar la batalla.
    


    
      —Usted es una luchadora natural, Erika. —Besé sus pómulos con delicadeza sin dejar de acariciar su rostro níveo.
    


    
      —Y usted un adulador incurable. —Desabrochando mi camisa, me deshice de la prenda dando el paso inicial en este juego de tímido, pero de sostenido coqueteo que me mataba por dentro.
    


    
      Coordinando nuestras manos, ella posó las suyas sobre mis pectorales en tanto que las mías tuvieron la ardua tarea de lidiar con sus pequeños botones de perlas nacaradas. Abriéndole la blusa en dos tuve sus senos en primer plano, aquellos que mi lengua había tenido el privilegio de probar y mi cabeza no dejaba de soñar.
    


    
      Enredando nuestras miradas, saboreándonos lentamente y disfrutando cada caricia ajena, terminamos en la cama, desvistiéndonos, haciendo de nuestras ropas una simple anécdota.
    


    
      —Yo también tengo miedo, Erika. Tengo miedo de no ser capaz de olvidarla. —Tragué con la incertidumbre como enemiga. Pero era mi deber transmitirle calma, todo ese amor puro que nacía dentro de mi ser—. La invito a compartir los miedos y los deseos que tengamos, a transitar el mismo camino. —Besé sus nudillos, acuné su rostro y embebí sus labios con los míos, dando inicio a una travesía conjunta y memorable.
    


    
      Jalando de su labio inferior, quitando su camisa del camino, un detalle no menor vino a mi cabeza: torpemente busqué protección en la alcoba de mi hijo; hallando una caja de profilácticos dentro de su mesa de noche, agradecí tener un joven cuidadoso. Fuera de circuito, algo lejos de mi óptimo estado físico, correteé hasta la habitación principal pidiéndole al cielo que Erika no se hubiera esfumado o, mucho peor, que todo fuera parte de una alucinación.
    


    
      Respirando profundo al verla entre las sábanas, aguardando animadamente por mí, me relamí de alegría. Sentada, con la espalda desnuda y el pecho cubierto, de saber pintar, la retrataría.
    


    
      —Hace mucho que no hago esto. —Protegiéndome frente a ella, la miré con pudor.
    


    
      —Si lo hace con amor, no hay modo de equivocarse. —Tomó mi rostro entre sus manos, dándome el permiso necesario para penetrarla suavemente, como si para ambos fuera la primera vez en materia sexual.
    


    
      Jugando con lo desconocido para hacerlo conocido, entregándonos al placer consensuado, no hubo miedo, no hubo pausas, no hubo dudas, sino jadeos, excitación, movimientos acompasados y gemidos sostenidos.
    


    
      Besándole los pechos redondeados, del tamaño perfecto para mis manos, los degustaba con mi lengua caliente; en ocasiones mis dientes jalaban de sus sonrosados y sensibles pezones, despertando un delicioso sonido gutural en ella.
    


    
      Debajo de ella, por detrás, sobre Erika, cualquier posición era sublime y adictiva. Su piel lozana, las pequeñas pecas sobre sus hombros y nariz, sus dedos largos y cariñosos… Ella era una Venus, mi musa inspiradora, mi amazona.
    


    
      Festejé cada chillido agudo, cada exhalación y sus estremecimientos; clavando sus uñas en mi espalda, se aferraba a esa sensación placentera que estaba anidando en su interior en tanto que, de mi parte, el volcán estaba a punto de estallar.
    


    
      Persiguiendo sus rasgos comprimidos por el indecoro, besando su ombligo y bajando hacia su entrepierna, quería todo de ella. Angurriento, deseaba conocer cada uno de sus rincones húmedos y confortables, el sabor de su lava interna. Grabando en mi mente su sonrisa extasiada, complacida, giramos por milésima vez.
    


    
      Ambos estábamos a punto de caer de la delgada cornisa; con mi sombra sobre su torso, con mi lengua trazando el camino de su vena sobre su cuello, empujé una, dos, cinco veces hasta liberar la presión que endurecía mis vísceras, mis músculos.
    


    
      Tragando fuerte, cerré mis ojos dejando todo mi ser allí mismo, en su estanque. Con mis ojos fijos en los suyos, abiertos y extasiados, me nutrí de sus gestos, quedando pendiente de su estallido. Chirriando mis dientes del éxtasis, recurrí a mi mano grande, hábil y dispuesta. Con el pulgar inquieto, tracé el fin de esta historia. Erika acariciaba mis bíceps, latigueaba su cabeza, poniéndome nuevamente en acción, operativo, duro como piedra.
    


    
      Pero no era mi momento, era el suyo y yo debía respetarlo. Juntándole las manos detrás de mi nuca, tuve el camino libre para ser el gestor de ese espasmo intenso y duradero que recorrió su cuerpo de punta a punta. Con mi lengua, con mi boca, provoqué su estallido.
    


    
      —Milo… —Exhaló mi nombre de un modo único, electrizante y feroz que hizo temblar mis estructuras y desearla aún más de lo permitido.
    


    
      —Sé libre… —Le pedí con un beso sofocante en los labios, con el sudor de nuestros cuerpos fundiéndose en una sabrosa miel.
    


    
      Extenuado, con los muslos vencidos, me acomodé a su lado sobre el colchón asegurándome que ella estuviera bien. Besé su hombro desnudo, busqué contenerla y expresar lo maravilloso que me había hecho sentir… hasta que la contracción de su cuerpo elevó una muralla inesperada.
    


    
      —Creo que necesitas tu espacio… —En efecto, comprendí que no precisaba caricias que confundieran su cabeza, quise apartarme para cuando me detuvo.
    


    
      —Por favor, no me dejes pensar. —Arremolinando las sábanas en torno a sus pechos tomó asiento, dando inicio a una serie de pensamientos en voz alta sin respuesta y balbuceos desorganizados—. Hemos abierto una puerta que no sé cómo cerrar.
    


    
      —Tal vez deberías preguntarte si realmente quieres cerrarla.
    


    
      Tocando su cabello oscuro y lacio, le hablé en un susurro, poniéndome la armadura de caballero medieval dispuesto a protegerla a capa y espada de cualquier temor. Este no era el mejor escenario para ninguno de los dos, pero era en el cual habíamos levantado el telón.
    


    
      —Esto será un desastre —musitó con voz cortada.
    


    
      —Estoy acostumbrado a lidiar con cosas fuertes, Erika. Y siempre estaré aquí para contenerte, para darte esto: todo lo que soy.
    


    
      —No sé si debamos continuar con esto… —habló desde el miedo, desde la inseguridad de avanzar sobre terreno desconocido pero atrapante.
    


    
      —No quiero que la responsabilidad de la última palabra recaiga sobre tus hombros, pero no soy yo quien tiene dudas y sentimientos por resolver.
    


    
      —Lo sé y me perturba.
    


    
      —Ahora, creo que debemos descansar. —Aligeré la carga momentánea invitándola a dormir. Habíamos estado bajo mucho estrés emocional.
    


    
      —¿Tu hijo? ¿No está al caer?
    


    
      —Jeremy pasará la noche en el rancho de la familia Greene. —Le sonreí, respondiéndole que la noche era solo nuestra y de nadie más.
    


    
      Durmiéndose antes que yo, inspiraba y exhalaba con tranquilidad. Con su cabeza sobre mi pecho, podía escuchar los latidos de mi corazón bombeando por ella.
    


    
      Mis dedos se enredaban en su cabello dócil, ligero, castaño. A menudo, no podían controlarse y rozaban la piel de su pómulo apenas sonrosado.
    


    
      Esa mujer había llegado a mi vida de un modo perturbador; su padre me había enviado a observar sus movimientos, a seguirla hasta asegurarme que ningún patán la lastimaría, sin imaginar que yo mismo caería a sus pies enamorándome de su andar, de sus metódicos movimientos al beber su té con limón e incluso, de su sonrisa a punto de dar el sí ante Gregory Dohan.
    


    
      Sus labios entreabiertos largaban un suspiro que le hacían cosquillas a mi piel. Ansiaba profundamente que ese sueño, ese deseo concedido por las luciérnagas, no se terminara nunca más.
    


    
      Muy temprano, casi sin haber dormido, hice mi mejor esfuerzo por escribirle unas líneas que dejé a su lado y con las que Erika se encontraría al despertar. Lucía extenuada y, mientras más cantidad de tiempo estuviera en mi cama, mejor para mi ser.
    


    
      Desechando papeles, enojado por mi poco sentido poético, finalmente, obtuve algo que sonaba lindo, con caligrafía esmerada y sin errores ortográficos que me pusieran en ridículo. Aprovechando que ella dormía como tronco, tomé un baño ligero mientras el bollo de pan se horneaba a fuego lento.
    


    
      Tras cuarenta y cinco minutos de cocción, esa mezcla de harina, miel, manteca y sal estaba humeante, lista para cortarse en rebanadas. Lo cubrí con un paño para que no perdiera su humedad y puse unas cucharadas de café en el artefacto para que todo estuviera preparado al momento en que mi bella durmiente despertara.
    


    
      Ensayando un tonto discurso de amor, alguna que otra frase trillada o, incluso, practicando silencios, dejé que la espontaneidad jugara sus cartas. Egoísta, quería a Erika a mi lado. Con su hijo, con sus maletas costosas y sus prendas de diseñador, estaba dispuesto a hacerla feliz durante lo que me quedara de vida.
    


    
      Tal como le había prometido a Jodie.
    


    
      Disponiendo unas tazas sobre una bandeja, escuché sus pasos suaves tras de mí.
    


    
      —Hola, gracias por la nota. Y por dejarme dormir un rato más. —Ella apareció súbitamente en la sala, con su blusa apenas abotonada y uno de mis bóxeres negros como reemplazo de sus bragas de encaje. No me había comportado educadamente con ese trozo de tela durante la noche. Me contuve de no abalanzarme como pantera; con su cabello apenas arreglado, su rostro al natural y apenas vestida, exhibía su mejor faceta.
    


    
      —Me alegro de que hayas podido descansar. Estaba preparando café y terminé de hornear pan. —Se acercó a la mesa cuando le señalé la bandeja y mordió su labio, preparando una queja.
    


    
      —Huele riquísimo…, pero me temo que tendré que regresar a la casa. Es de día y que me vean saliendo con estas fachas de aquí no es recomendable.
    


    
      —Entiendo. —Era lo último que deseaba escuchar; mi castillo se derrumbó a mis pies y mi desazón fue visible.
    


    
      —Milo, Milo, mírame… Yo… yo no estoy preparada para tomar ninguna decisión. Hemos pasado una noche distinta, especial, mágica…, pero… —Buscó mis ojos tristes. Yo no podía negarle que su indecisión me lastimaba, pero tampoco podía presionarla. Todo era muy reciente.
    


    
      —Está bien, Erika. No hay nada por decir.
    


    
      —Hoy mismo confirmaré mi boleto de avión. Me iré el domingo.
    


    
      —¿Nos acompañarás al rodeo? —Pestañeé con una última pizca de esperanza en mi pecho.
    


    
      —Claro, me encantaría ver competir a Jeremy.
    


    
      —Gracias, será muy importante para él verte allí.
    


    
      Con intenciones de retenerla, no lo hice. Como en la noche anterior, preferí que Erika fuera la dueña de su conducta, por lo que me serví café en mi taza y comencé a saborearlo en soledad.
    


    
      —Necesitaré tomar prestado esto… —Pasando el dedo por la cinturilla de mis calzones, me elevó la temperatura. Lo hizo adrede y yo disfrutaba de esa mujer que jugaba a la provocación…, aunque me valiera perderlo todo.
    


    
      —Ya tienes mi corazón, Erika, el resto es accesorio. —No había ensayado aquella frase, podía jurarlo.
    


    
      —Milo, por favor…, no me hagas esto.
    


    
      —¿Qué cosa?
    


    
      —Yo no te he prometido nada. —Nuevamente la culpa se entrometía haciéndose carne en sus palabras.
    


    
      —Yo tampoco lo he pedido.
    


    
      —… pero… lo que dices… esas cosas bonitas…
    


    
      —¿No te gustan?
    


    
      —¡Me encantan! —Ella exhaló y avanzando a paso tímido acortó la distancia entre ambos.
    


    
      —Entonces, ¿qué hay de malo en que te las diga?
    


    
      —Me dejan en desventaja porque no puedo retribuírtelas. —Eso era doloroso de asumir de su parte y recibir de la mía.
    


    
      —Yo no quiero que me retribuyas lo que digo por compromiso, sino porque salen de aquí. —Puse mi palma en su pecho cubierto por la tela de la blusa—, pero es injusto que me pidas que no sea sincero y te oculte lo que me pasa contigo.
    


    
      —… tienes razón —dijo y, para entonces, estábamos frente a frente, acariciándonos. Arrastrando mi boca sobre su cabello, expresé:
    


    
      —Tu trasero es hermoso. —Sin poder contenerme, llevé mis dedos de paseo por sus glúteos ejercitados.
    


    
      —Déjame decirte que el tuyo también lo es. —Sin dar marcha atrás, siendo arrastrado por el espíritu salvaje que dominaba mis entrañas como cuando participaba en los rodeos, la sujeté por las caderas y con poca sutileza, le abrí las piernas sobre la mesa.
    


    
      Sin usar protección ni mediar palabras bonitas o gestos de amor, busqué mi erección y la penetré con brutal ardor. Perdiendo los estribos, me sentía enfermo de pasión, loco de amor y de atar. Gruñendo en torno a su hombro, mis embates competían por ser uno más fuerte que el otro. Ella gozaba, gemía aguda y secamente. Pedía por más, pedía por mí.
    


    
      Piel con piel, la fricción chisporroteaba generando fuego sagrado, una conexión inexplicable que me corroía hasta los huesos.
    


    
      —Nos merecemos el infierno… —farfulló echando la cabeza hacia atrás, aferrándose a la mesa tambaleante.
    


    
      Con una gota de sudor surcando mi sien, pasé mi lengua por su cuello, mordí el lóbulo de su oreja y le respondí:
    


    
      —Dios sabe que no.
    


    
      Explotando con la irresponsabilidad de un novato, vertí mi masculinidad dentro de su mojada cavidad; salir en la mitad del atraco era inútil. El desastre estaba consumado y mi susto fue supremo.
    


    
      Su pecho agitado estaba recomponiéndose y su mirada oscura quemó la mía.
    


    
      —Mierda, mierda… —Desorientado, apartándome, solo fui capaz de marchar rumbo al baño y secar los rastros de inmoralidad, cayendo en la cuenta de que no era de caballero haber dejado a Erika a expensas del espanto en mitad de mi sala.
    


    
      Apelando a su infertilidad y a excusas de ese estilo, ella correteó hasta mi cuarto donde comenzó a vestirse frenéticamente, presa de la confusión.
    


    
      —Perdóname, me he comportado como un cavernícola al abandonarte. —Le rodeé la cintura por detrás, pidiéndole sensatas disculpas. Estampé un beso en la cúspide de su cabeza y la meneé entre mis brazos como en un baile.
    


    
      —Esto no puede pasar nunca más…, ¿entiendes? ¡Debemos comportarnos como adultos responsables! —Se volteó de golpe quitándome los brazos de encima y con la mirada embravecida—. Ahora necesito irme de aquí. Estoy aturdida. —Colocándose el calzado a trompicones, terminando de vestirse torpemente, fue hacia la puerta de salida, donde le ofrecí mi caballo y, usándolo como carroza, huyó como Cenicienta antes de las doce en punto dejándome vacío.
    


    
      Para cuando llegó Jeremy, yo no había tocado bocado de mi plato.
    


    
      —Mmm hace mucho que no horneabas pan. —Cortó un trozo y lo engulló apenas llegó del instituto—. ¿Te sucede algo? Estás cabizbajo y más silencioso de lo habitual.
    


    
      —Creo que estoy por engriparme, me duele el cuerpo. —«Y el alma a causa de un virus llamado Erika Templeton».
    


    
      —¿Tú? ¿Enfermo? De no ser por la caída del caballo años atrás, nunca te he visto tomando un analgésico siquiera.
    


    
      —Siempre existe una primera vez para todo, ¿cierto? —Dejando mi plato en el fregadero, le serví el almuerzo a mi hijo.
    


    
      Platicando de sus exámenes, de lo bien que le estaba yendo, me agradó compartir tiempo con él, ya que, desde que mi jefa había llegado al rancho, mis pensamientos solo vagaban en torno a ella y a su presente sentimental.
    


    
      Horas más tarde, al caer la noche, fui en busca de mi caballo amarrado a una de las columnas de la galería que rodeaba la casa familiar de los Templeton. Karen estaba descolgando la ropa de los señores y sentí pertinente colaborarle.
    


    
      Platicando con ella sobre los planes estudiantiles de Jeremy y entusiasmado por el potencial crecimiento del rancho, ella no vaciló en invitarme a cenar.
    


    
      —Vamos, Milo, antes no te avergonzaba venir a comer con nosotras. ¿La presencia de la señora Erika te intimida? —Elevó las cejas, buscando una complicidad que no estaba dispuesto a entregarle.
    


    
      Sujetando el enorme contenedor con ropa limpia, la llevé hasta la zona del lavadero, donde se encargaban de plancharla y acicalarla para que cada uno de los patrones la tuviera a disposición. De la cocina, apareció Mary Anne, avisando que la cena estaba lista.
    


    
      —¡Milo! Qué raro verte por aquí, ya no nos visitas como antes. ¡Se nota que la señora te tiene entretenido! —Otra más que se mofaba de mi comportamiento con Erika.
    


    
      —No entiendo el porqué de esa acusación; he tenido muchas obligaciones por atender.
    


    
      —Deberías ser más sincero con nosotras y decirnos que la señorita te agrada de otro… modo. —La chica guiñó su ojo desatando las risas entre ambas.
    


    
      Puse mis ojos en blanco sabiendo que eran dos chismosas, pero sin darle mayor trascendencia. Ayudándole a Karen a doblar la ropa, dejamos todo listo para que la planchara al día siguiente.
    


    
      —¿Vienes a cenar sí o no? —Mary Anne preguntó cuchara en mano.
    


    
      Considerando que mi hijo se había encerrado a estudiar con un sándwich y que el estómago me bramaba por no haber almorzado como correspondía, acepté tras la insistencia de mis amigas.
    


    
      Vistiendo la mesa, la aparición de Erika me arrancó el corazón; aún no estaba preparado para asimilar su abrupta despedida por la mañana. Su mirada fue gélida.
    


    
      —Oh, no sabía que estarías… estaría aquí… —Aclaró su garganta con disimulo.
    


    
      —Las chicas me invitaron, pero si molesto puedo retirarme, señorita. —Coloqué el último juego de cubiertos, excusándome.
    


    
      —No, no. La que no debe estar aquí soy yo.
    


    
      —Claro, usted es la señora de la casa. —Soné exageradamente molesto.
    


    
      —Sí, por supuesto. Soy la señora de la casa. —La presencia de Mary Ann y Karen no hicieron más que enrarecer el ambiente—. Chicas, ¿podrían llevar mi cena a la mesa de la sala?
    


    
      —… sí, desde luego —respondió Karen, desorientada.
    


    
      La más joven de las dos empleadas se me acercó y con ojos acusatorios, no perdió tiempo en increparme:
    


    
      —¿Qué rayos le has hecho a la patrona, Milo?
    


    
      —¿Yo? ¡Pues nada!
    


    
      —Hay algo raro entre ustedes, cómo se miran, el modo en que se hablan… No me niegues que no suceden cosas…
    


    
      Para entonces, Mary Anne, con otro mantel y platería en la mano, chistó pidiendo que cerremos la boca mientras iba camino a la sala. Regañándonos a su regreso, como lo haría una madre, nos ordenó tomar asiento y dejar de cuchichear.
    


    
      Haciendo sobremesa, ayudé a levantar los platos. Apilándolos en torno al fregadero, Mary Anne me pidió un favor:
    


    
      —Pregúntale a la señora si necesita algo más, si gusta un café o un té de limón. Entre nosotros, no se la notaba muy contenta de comer sola que digamos.
    


    
      —¿Por qué no va Karen? —protesté como adolescente.
    


    
      —Porque sé que te mueres de ganas de desearle las «buenas noches» antes de marcharte a dormir. —Astuta, abrió el grifo de agua tapando cualquier respuesta de mi parte.
    


    
      Detenido frente a la puerta de la cocina, inspiré profundo y me armé de paciencia. Erika estaba molesta y yo, otro tanto.
    


    
      —Las chicas me enviaron a preguntarle si deseaba algo más. —Mi tono no fue muy amable. Mis manos se aferraron al respaldo de la silla enfrentada a la de la dueña.
    


    
      —Sí, deseo algo más. —Elevó su ceja, en postura intimidante.
    


    
      —Usted dirá. —No nos dimos tregua.
    


    
      —Quiero que me perdone por comportarme como una chiquilina.
    


    
      Frunciendo el ceño, escuchar sus disculpas no estaba en mis planes. Tomándome un segundo, corroboré que no tuviéramos miradas indiscretas ni oídos dispuestos.
    


    
      —¿Algo más? —Mi mandíbula se contrajo, con los dientes apretados al borde del quiebre.
    


    
      —No, gracias. Dígales que la cena estaba deliciosa. —Estampando la servilleta de tela en la mesa se paró con suficiencia en tanto que yo, con una rápida maniobra, la tomé de la muñeca y la llevé hacia el corredor que desembocaba en la puerta de su cuarto.
    


    
      Mi respiración en torno a la suya era jadeante, vibrante. Aunque me doliera no tenerla exclusivamente y libre de compromisos, me excitaba esa Erika que pujaba entre lo que deseaba con su cuerpo y que la razón no la dejaba consumar.
    


    
      —Alguien nos descubrirá —esbozó sin abandonar su tono amenazante. Con el mentón en alto, me desafiaba, sabiendo que yo cedería a su encanto.
    


    
      —Le prometo que no.
    


    
      —Entonces apresúrese a hacer lo que tenga que hacer. —Aprovechándome del silencio y de su lenguaje corporal, la conduje hasta la cama no sin antes cerrar la puerta con vehemencia.
    


    
      Sin perder tiempo, le arrastré prendas hasta sus tobillos para enredar mi lengua en los confines de su cálida entrepierna. Sujetándole los pies con mis manos contra el colchón, flexionándole las rodillas sobre la cama, recalé en su bahía, en su costa profunda. Peleando consigo misma, mascullando palabras sucias y maldiciones, se entregaba al placer que mi lengua y que el perfil de mi nariz le otorgaban. Por sobre mis pestañas podía ver su rostro enrojecido por la cercanía a la demolición de su mundo interno, un mundo estructurado y moralmente perfecto.
    


    
      —Milo, ¡termina con esta tortura que me quema el vientre! —Su pecho subía y bajaba bajo su sweater de cachemira.
    


    
      Lamiendo su piel expuesta, sus pliegues húmedos y sonrosados, la llevé al límite, al infinito. Para cuando la conmoción atrapó sus piernas y sus nudillos estuvieron blancos del amarre en torno al edredón, degusté su néctar femenino como una gran victoria personal.
    


    
      Limpiándome con un pañuelo, sabiendo que debía marcharme del sitio lo antes posible, hui de allí como un cobarde dejándola envuelta, nuevamente, en aquellos fantasmas que acechaban su conducta.
    


  



  
    
      Capítulo 14
    


    
      Soñando con ella, despertando con el perfume de su piel en la funda de mi almohada, el fin de semana se acercaba criminalmente. Para entonces, las cosas entre nosotros no habían mejorado: ella no había pisado mi casa con ninguna vaga excusa, mucho menos asomado sus narices a la zona del estanque, donde cada noche me ilusionaba con su aparición casual.
    


    
      Mirando por la ventana desde mi sala, rogaba verla salir a hurtadillas durante la medianoche, hasta que la luz de su cuarto se apagaba y las ilusiones, volvían a punto muerto. Perfeccionando los movimientos de mi hijo en el manejo de los caballos, él me demostraba ser un avezado jinete, incluso mejor de lo que yo lo era a su edad; con diecisiete años, tenía un gran futuro por delante. Controlando su tiempo, su postura, haciendo hincapié en las técnicas de caída y escape, pasamos las tardes previas al sábado de la competencia.
    


    
      —Hola… —La voz suave de Erika a pocos metros de mi espalda me asombró tanto como me agradó—. Estaba viendo cómo se entrenaba Jeremy.
    


    
      —Ya terminamos. El sol se está escondiendo y mañana nos espera un largo día. —Destrabé el portón de salida del corral de madera, sitio donde entrenaba Jeremy. Le ofrecí agua a mi hijo.
    


    
      —Sí, por supuesto. Además, Jeremy debe descansar.
    


    
      —Hola, señora Templeton, mañana irá al rodeo, ¿cierto? Me lo ha prometido. —El muchacho se mostró ilusionado, pero ni ella ni yo queríamos romperle el corazón recordándole que Erika no pertenecía a este mundillo.
    


    
      —Oh, quizás un rato, aún debo preparar mi maleta. —Su respuesta fue políticamente correcta hasta que un gesto de decepción en el rostro de mi hijo la hizo claudicar—. ¿Te gustaría que fuera? —preguntó a Jeremy.
    


    
      —Sé que usted me dará suerte. Con su llegada, el campo se ha llenado de luciérnagas… —Remarcó con una enorme sonrisa digna de los Jensen.
    


    
      —Entonces, me tendrás en primera fila.
    


    
      —¡Gracias, señora! ¡Gracias! —Bajando del caballo, contuvo sus ansias de abrazarla y preso del entusiasmo, se marchó rumbo a nuestra casa.
    


    
      Víctimas de un espeso silencio, a merced del atardecer, ambos queríamos quedarnos donde estábamos y hablar un rato más, aunque no supiéramos el modo de abordarnos.
    


    
      —¿Te marcharás el domingo finalmente? —Con la intimidad de los días pasados, relegué el formalismo.
    


    
      —Sí, mi vuelo sale a las tres de la tarde.
    


    
      —¿Necesitarás que te lleve al aeropuerto?
    


    
      —No, está bien. Pediré un taxi. —Fue expeditiva, como toda autoridad.
    


    
      —Entonces, ¿mañana vendrás con nosotros? —Con el sombrero en mi cabeza, el último rayo de sol daba de lleno en mis ojos.
    


    
      —… sí…
    


    
      —A las once estaremos listos para partir.
    


    
      —Está bien.
    


    
      A punto de seguir los pasos de mi hijo, alejándome del peligro que significaba continuar a su lado, la llegada de Connor a toda velocidad con su camioneta último modelo me provocó cierta inquietud.
    


    
      —No sé por qué tu padre no lo echó de patitas a la calle cuando cumplió la mayoría de edad. Es un bueno para nada. —Cruzado de brazos, admití.
    


    
      —Cuando lo conocí en la oficina de Fort Worth, pensé que era distinto a su madre y a su hermana. Era aplicado en los modos y suave al hablar… No tardó mucho en mostrar su lado oscuro.
    


    
      Notando que el muchacho hablaba acaloradamente con alguien por teléfono, que nos viera juntos era un problema. Tomando el control de la situación, sujeté a Erika de la mano y la llevé hacia el establo, donde nos escondimos para ser testigos de la escena siguiente.
    


    
      —¿Puedes ver a quién le hace esos gestos? —Tapé su boca y le susurré al oído. Nadie debía notar nuestra presencia.
    


    
      Apoyado contra su espalda, era inevitable no enamorarme del aroma de su cabello recién lavado y del perfume costoso sobre su cuello. Debía controlar mis emociones; mis vaqueros estaban pegados a su trasero.
    


    
      —Vamos, se hace tarde. ¿Puedes apurar el paso? —Los ojos nos quedaron cuadrados al ver que Karen y Connor estaban hablándose de un modo muy personal.
    


    
      —Tuve que recoger unos huevos para la cena, ¡ya voy! —Arrastrando sus pies, la empleada apresuró el paso a pedido de Milanno. El muchacho la sujetó del codo, al borde del zamarreo.
    


    
      —¡Ya mismo le asestaré una bofetada a ese hijo de… !
    


    
      —Calma, Erika… calma. —Presioné su cuerpo, manteniéndola en eje.
    


    
      —¿Has visto su maltrato?
    


    
      —Sí y tampoco me ha gustado. No sé en qué andan, pero no me suena nada bien.
    


    
      Enfurruñada, conteniendo más de un insulto, Erika tomó asiento sobre una pila de heno, buscando explicaciones al posible vínculo entre ambos. De rodillas frente a ella me hice de sus manos y puse a su disposición mi alma entera:
    


    
      —Erika, deja a Connor atrás y escúchame bien. —Ella intuyó que no pretendía hablar de lo que acabábamos de ver, sino de algo más profundo e inevitable—. Contaría cada una de estas hebras de heno si eso me garantizara tu eterna estadía aquí y, sin embargo, no voy a hacerlo. Quiero que regreses a Los Ángeles y continúes con tu vida. Si acaso te das cuenta de que tu lugar está allí, lo entenderé y prometo, jamás entrometerme. Cada vez que regreses a este rancho, esperaré por ti como Milo Jensen, tu capataz, tu mano derecha y persona de confianza.
    


    
      Necesitaba decirle que la amaría siempre, incondicionalmente y que aquí aguardaría por ella con el alma hecha trizas y mi cuerpo entumecido por el dolor de no ser correspondido.
    


    
      —Si, en cambio, descubres que dentro de tu corazón existen sentimientos que pretendes explorar a mi lado, si quieres domar un caballo viejo pero fiel y estás dispuesta a cambiar tu vida por completo con lo que todo eso conlleva, aquí estaré, esperándote con el café caliente, con el pan recién horneado y con los brazos abiertos de par en par. —Resultaría difícil emparejarme nuevamente; jamás encontraría a una mujer que desestabilizara mi vida como ella lo había hecho durante tanto tiempo.
    


    
      Fundiéndonos en un adiós que todavía no había llegado, pero estaba vigente entre nosotros, ella se marchó a su casa sin hablar del tema en tanto que yo comencé a despedirme de su perfume para siempre…
    


    
      Desde temprano Jeremy había estado inquieto, excitado por su participación. Desayunando unos huevos revueltos con tocino, frente al espejo practicaba los distintos amarres para la exhibición y sus técnicas para atrapar al novillo que le permitiría acceder a una próxima presentación y una beca estudiantil.
    


    
      —¿Listo? —Palmeé su espalda. Delgado como yo a su edad, tenía mí misma altura.
    


    
      —¡Listo! —Con un abrazo fraternal le transmití mis mejores deseos.
    


    
      Subiendo a la parte trasera de la camioneta, reservó el asiento delantero para la dueña de la hacienda. No obstante, punteé las llantas con mis botas corroborando el aire de estas y controlé contar con la gasolina suficiente como para no detenernos en el camino.
    


    
      A punto de subir, retrocedí sobre mis pasos: el rosal apostado en la enorme maceta de la entrada de mi casa daba su primera flor. Con una sonrisa de lado, arranqué el pimpollo.
    


    
      —Ahora vengo. —avisé a mi hijo, quien contuvo una sonrisa maliciosa.
    


    
      Llegando a la galería donde Erika descansaba con los ojos cerrados, la contemplé por un instante: con la cabeza hacia atrás y su piel iluminada por el sol, inspiraba naturaleza. Enfundada en un vestido largo hasta sus tobillos color amarillo con flores rojas y azules, la punta de sus botas texanas asomaba por debajo de la acampanada falda.
    


    
      Inspirando profundo, exhalé para saludarla con mi ofrenda en la mano.
    


    
      —Buenos días.
    


    
      —Hola…, buenos días. —Le entregué la flor.
    


    
      —Es la primera de la temporada. Ha demorado mucho en salir. —Señalé mientras ella se deleitaba con la fragancia.
    


    
      —Gracias, es muy bonita…
    


    
      —He venido a preguntar si estabas lista, pero creo que la respuesta está ante mis ojos.
    


    
      Erika inclinó su cabeza y, sin perder tiempo, recogí la camioneta con mi hijo en ella y aparqué a pocos centímetros de la galería. Diligente, saludó a Jeremy y, aunque le ofrecí mi ayuda para subir, cogió impulso suficiente para hacerlo por sus propios medios.
    


    
      —¿Estamos listos? —me preguntó.
    


    
      —Sí, vamos.
    


    
      Y fuimos sin imaginar que esa tarde todo podía pasar.
    


    
      Con las voces del locutor animando la jornada, estar en Fort Worth Stock Show & Rodeo era excitante. Lejos del circuito de forma oficial desde mi accidente de espalda y viniendo como espectador cuando mi hijo se presentó por primera vez años atrás, muchas cosas habían cambiado desde entonces.
    


    
      Con mayor convocatoria, la competencia era más ruda. Como en un gran hormiguero, la gente aparecía y desaparecía de a montones; los carros de comida estaban repletos de concurrentes, las mesas para confirmar las inscripciones también e incluso los visitantes, nos chocábamos entre nosotros.
    


    
      Poco adepto al aglomeramiento de gente el solo hecho de estar acompañando a Jeremy, me reconfortaba. Mirando a Erika por el rabillo de mi ojo, notaba su sonrisa animada, juvenil, a gusto con este paseo.
    


    
      —La mejor de las suertes y recuerda que has prometido dedicarme la victoria. —Por sobre el tumulto, habló con mi hijo.
    


    
      —Gracias, señora Templeton, lo haré. —Saludándome nuevamente, fue hacia grupo de chicos de su edad, amigos y rivales circunstanciales.
    


    
      En dirección a la ventanilla en la cual se expedían los tickets de ingreso, debí contener la impulsividad de Erika por pagar. Negándome rotundamente, quería que este evento fuera especial y eso contemplaba que no pusiera más dinero.
    


    
      Apostada a unos metros de la desprolija fila, yo la observaba con devoción. De brazos cruzados, su cabeza trabajaba y trabajaba sin cesar. Tras pagar, me acerqué esperando que no huyera de mi lado.
    


    
      —¿Vamos? —Tomándole su mano con vergüenza, una sonrisa hermosa escapó de su rostro, dándome el tan ansiado consentimiento para caminar a su lado. No podía pedir más en ese día.
    


    
      Entremezclándonos entre la ruidosa gente, esquivando niños y algunos globos que se desprendían de las gradas de madera, encontramos nuestros asientos en una ubicación preferencial.
    


    
      —Todo saldrá bien. —Sus ojos color café fueron amables y, refregando su mejilla en mi hombro, no había modo que las cosas fallaran. No deseaba despertar de ese maravilloso sueño que por años había imaginado.
    


    
      —Erika, lamento mucho que Edward nunca haya tomado el suficiente coraje para contactarte antes. —Necesitaba trasmitirle que su padre siempre la había tenido presente. Yo sabía de su amor por los caballos, por el rancho de su abuela y el amor hacia estas tierras texanas, el cual se vio traducido en la elección del nombre de su hijo.
    


    
      —No puedo creer estar haciendo esto.
    


    
      —¿Esto?
    


    
      —Comportándome como una adolescente. —Besándola con mayor intensidad, el calor de nuestras bocas fue sofocante.
    


    
      Mi cuerpo reaccionaba con un simple suspiro de su boca; debía calmarme para no asustarla, comportarme como un caballero. Erika retribuía mis caricias; redoblando la apuesta acariciaba mi nuca con la yema de sus dedos, desordenando mi cabello.
    


    
      Siendo como dos jóvenes enamorados, vivíamos este romance con intensidad. Yo solía apoyar mi mano en su muslo cubierto por ese vestido cuya parte superior cruzaba sus pechos de lado a lado, haciendo de su escote algo sujeto a la imaginación. De no ser por la gruesa bufanda con varias vueltas que cubría parcialmente su cuello, estaríamos en graves problemas.
    


    
      —No recuerdo haberte visto esas botas. —Le señalé el calzado de impronta texana.
    


    
      —Porque me aprietan un poco, pero la belleza duele y este evento valía la pena. —Largó una carcajada contagiosa imposible de guardar.
    


    
      Arrebatándome el sombrero posaba con él; cayéndosele sobre la frente, tapando su hermosa mirada, yo se lo acomodaba ajustando el lazo bajo su mentón. Me sacaba la lengua y escondiéndonos bajo el ala de ese accesorio tan característico de los jinetes, lo tuviera ella o lo tuviera yo, era increíble para mí estar disfrutando de su compañía.
    


    
      Al momento de la presentación de Jeremy, nuestro aliento no se hizo esperar; frenéticos, gritábamos su nombre, aplaudíamos con insistencia y como era previsible, me eché a llorar de la emoción.
    


    
      Jodie estaría muy orgullosa de él y eso me quebró. Erika notó mi pesar por lo que frotó su mano en mi espalda, regalándome una sonrisa adorable.
    


    
      —¡Con que tú eres el hijo del legendario Milo Jensen! ¿Dónde está él? —El presentador señaló a la tribuna.
    


    
      Yo odiaba las exposiciones públicas, ser el centro de atención o, incluso, que me reconocieran, pero ante la insistencia del hombre y la alegría de mi hijo por encontrarme, me vi en el aprieto de levantar la mano y aceptar mi minuto de fama.
    


    
      —No sabía que el capataz de mi hacienda era toda una celebridad.
    


    
      —Fui bueno, pero no creí que la gente pudiera reconocerme con tanta facilidad. He dejado el rodeo hace muchos años —reconocí, pudoroso.
    


    
      Para cuando la chicharra sonó, ya no hubo tiempo de especulaciones; los chicos fueron a buscar sus terneros con premura. Jeremy fue uno de los primeros en atrapar a uno de ellos, en ejemplar corpulento por su edad.
    


    
      Contento, al finalizar la prueba, nos buscó en las gradas señalándonos al novillo y haciendo señas de que retiraría para hacer la papeleta que lo daba como ganador de ese animal. Feliz por su desempeño, festejamos con Erika. Sujetándola de la mano, nos escabullimos entre los presentes y, para cuando quise interceptar a mi hijo, ella me detuvo con una clara y simpática advertencia.
    


    
      —Aguarda aquí un instante.
    


    
      —P… pero quiero ir a darle un abrazo…
    


    
      —Ya tendremos tiempo de hacerlo más tarde, ahora está… ocupado. —Me señaló a Jeremy, de pie junto a una jovencita de su edad en una actitud romántica que me hizo recordar a su madre y a mí. Comprendí que, efectivamente, no era momento de distraerlo.
    


    
      Como le había dicho a Erika, ni siquiera recordaba el modo en que nos habíamos puesto formalmente de novios; yo era muy amigo de su hermano Rudy y el alambrado de por medio entre nuestras casas ayudaba a la interacción entre familias. Nuestro primer beso, a escondida de los hombres de su casa, fue gentil, casi de arrebato. Éramos jovencitos y llenos de ilusiones…
    


    
      Recorriendo las instalaciones y algunos puestos ambulantes, Erika se entretuvo mirando chucherías. Adornos, imanes, agendas, a todo le miraba las etiquetas con el precio.
    


    
      Sin embargo, al llegar a una tienda de venta de sombreros, no dudó en probarse unos cuantos frente a un estrecho espejo. Posando simpáticamente, arrojándome besos al aire y guiñándome su ojo, me enamoraba a cada segundo que pasaba.
    


    
      Retratando esos momentos en mi mente, me propuse disfrutar aquel regalo divino sabiendo que, en menos de dos días, mi princesa de cuento de hadas se esfumaría.
    


    
      —Estoy indecisa, Milo. ¿Cuál piensas que le gustará más a Austin? ¿Este o este? —preguntó agitando uno negro y otro marrón, uno en cada mano.
    


    
      —Creo que este es más neutro.— Le señalé el negro, inconscientemente, muy parecido al mío.
    


    
      Contenta, abonó la compra y al instante, se hizo de la bolsa preparada con gran moño. Caminando a la par, con la tarde cayendo tras de nosotros, un carro de helado fue sinónimo de tentación.
    


    
      —¿Quieres uno?
    


    
      —Sí, ¡claro! —Apresurándonos, le ganamos el lugar en la fila a una pareja más lenta que nosotros. Riendo a la par por nuestra fechoría, nos comportábamos de un modo infantil que nos llenaba el cuerpo de cosquillas.
    


    
      Tomados de la mano, evitando ensuciarnos con la crema helada y suave, hacíamos mohines simpáticos mientras nos convidábamos. Al terminar, continuamos caminando hasta que una voz chillona y conocida para mí, nos interceptó:
    


    
      —¡Con que aquí tenemos a Milo Jensen! Oí que estabas en el evento; me alegra haberme topado contigo. —Sin esperarlo, Faith Nethinger apareció frente a nosotros enfundada en un exageradamente apretado atuendo de jean y flecos por doquier, mascando chicle y mirándonos de arriba hacia abajo. Yo no entendía de moda, pero esa ropa rallaba el mal gusto.
    


    
      —Hola, Faith, ¿cómo te encuentras? ¿Y tu esposo? —Erika se mantuvo a distancia, visiblemente incómoda.
    


    
      —Supongo que bien, se ha ido con una de veintidós años a vivir a Colorado. ¡Descarado! —comentó a puro resentimiento—. ¿Y tú? Lamento la pérdida de tu esposa. Jodie era una mujer excepcional. —Nunca se habían agradado y ambas lo sabían—. Y ahora veo que estás acompañado. —Elevando sus cejas, adepta al chismerío, señaló a la señorita Templeton.
    


    
      —Ella es una… amiga que está de visita… ¿Erika? —No había modo en que pasara desapercibida.
    


    
      —Mucho gusto, soy Faith Nethinger. Otra «amiga».
    


    
      —Erika Templeton. —Su sonrisa fingida expresaba lo molesta que se sentía.
    


    
      Hablándome de los pormenores de su divorcio, de los bienes en juego, poco me interesaba la plática de Faith y de no ser porque contuve un notorio bostezo, hubiera continuado por varios días más.
    


    
      —Aun sigo viviendo en el rancho de Farmersville… digo, por si alguna tarde quieres venir a tomar ponche. —Posando un beso pegajoso en mi mejilla, se esmeró por quitar la marca de su labial de mi piel—. Adiós, chicos.
    


    
      Sin imaginarlo, Erika volvió a demostrar cierto celo que deseé festejar… de no ser porque quería evitar que me abofeteara delante de tanta gente.
    


    
      —Veo que eres un hombre que levanta suspiros. —No quiso sujetarme de la mano ni mirarme.
    


    
      —Faith es solo una vieja conocida; su esposo Jackson también era jinete y solíamos enfrentarnos en un sano duelo de competidores. —Por detrás, yo la seguía con las explicaciones del caso. La gente a nuestro alrededor ni se inmutaba, cada uno estaba en lo suyo.
    


    
      —Pues, evidentemente, tiene algo pendiente contigo. —Resopló, quejumbrosa.
    


    
      —¿Cómo dices? —Nos apartamos del gentío para ir hacia un sitio más privado, repleto de árboles de alta copa y poca iluminación, y de ese modo, hablar con tranquilidad.
    


    
      —¡Que quiere algo más que compartir una taza de ponche contigo, Milo! ¿Cómo no eres capaz de darte cuenta de que, de no ser por mí, te habría saltado a la yugular? —Fue ruda en su tono, movía las manos en torno a su cabeza, fuera de eje, indignada.
    


    
      —¿Y qué con eso?
    


    
      —Que… que podrías estar con esa mujer sin problemas, viviendo un romance libre de ataduras, siendo tú mismo y no conmigo.
    


    
      —Te equivocas, yo soy yo mismo cuando estoy contigo. No necesito a otra persona. —«¿Cuántas veces tengo que repetirte que no me importa nadie más que tú?».
    


    
      —Pues tendrías que ir buscándotela; yo no soy más que una amiga a la que verás de vez en cuando. —A punto de marcharse con la fuerza de un huracán, la sujeté de la cintura y sin que nadie percibiera nuestra discusión, la arrinconé contra el grueso tronco de un roble.
    


    
      —No puedes evitar que me enamore de ti. Ya es tarde, Erika —gruñí.
    


    
      —No, no es tarde. Debes emparejarte, ser feliz con una mujer que te de todo lo que mereces, sin compromisos —gimoteó lloriqueando, con sus manos cerradas empujando mi pecho casi sin fuerza.
    


    
      Enloquecido por su falta de comprensión, por su ceguera para no notar mis sentimientos, enredé mis manos en su falda y se la levanté hasta las rodillas para tocarla allí donde tanto le gustaba.
    


    
      Sin embargo, ella quiso que placer no fuera un acto solitario: bajando la cremallera de mis jeans, despertando mi calor, tomó mi miembro hasta endurecerlo por completo.
    


    
      Cedimos al capricho de nuestros cuerpos al unísono. Entrando en ella perdí el juicio; me volvían loco sus desplantes, su tozudez, su disimulada posesividad. Aprisionándola contra la madera áspera, la tomé de un modo primitivo, lejos de la razón.
    


    
      Con el aliento caliente de mi boca recalando en su cuello, con sus gemidos ahogándose en mis oídos, yo empujaba una y otra vez, queriéndole trasmitir de un modo carnal y primario, cuánto la amaba, cuanto necesitaba que creyera en mí.
    


    
      Contrayendo la mandíbula, mis caderas iban hacia adelante y hacia atrás, saciando ese animal salvaje y voraz que ella tentaba con sus celos infundados, sus sonrisas recatadas y sus toques apasionados. Una de mis manos la sujetaba por detrás, a mitad de su espalda mientras que, con la otra, sostenía mi agarre contra el árbol.
    


    
      —Debo… salir… —En el abismo, a punto de explotar, le dije entre jadeos y sudor frío rodando por mi espalda.
    


    
      —No… no lo hagas —rogó, con ímpetu.
    


    
      —Erika… —Sus uñas se clavaron en mi trasero, empujándome dentro de ella con rudeza.
    


    
      —No-lo-hagas. —Dando un ultimátum, exigió con plena conciencia de su pedido.
    


    
      Extendiendo el cuello hacia atrás, llegué al clímax dentro de ella, dentro de su cavidad caliente y prohibida. Arrastrando un beso que fue de su boca hacia la zona baja de su oreja izquierda busqué aire, el oxígeno suficiente que me permitiera continuar con lo correcto: arreglar mis ropas y hacer de cuenta que éramos dos personas cuerdas.
    


    
      Ella se ventiló con ambas manos, acomodó el frunce del vestido en torno a sus pechos y aclaró su garganta. Organizó su cabello detrás de sus orejas y enredó su bufanda sobre su garganta. Luego, recogió la bolsa con el obsequio para su hijo e iniciamos nuestro regreso hacia el público, a cuatro pasos de distancia uno del otro.
    


    
      Sin hablarnos, con una extraña mezcla de furia y dolor, nos topamos con mi muchacho, quien, apenas me vio, no dudó en entregarme su premio. Sus planes inmediatos eran otros y no incluían al animal.
    


    
      —¿Y qué haremos con la ternera?
    


    
      —Llevarla en la camioneta y dejarla pastar hasta mañana. No me echará de menos.
    


    
      —Esta no es una actitud responsable de tu parte. —Erika clavó sus ojos oscuros en mi cuello ante mi respuesta, expresando silenciosamente lo hipócrita que sonaba eso salido desde mis labios.
    


    
      —Papá, es una noche. Mañana me llevarán a casa. —Jeremy bufó para cuando el matrimonio Greene se acercó por detrás y tanto mi jefa como yo, como dos muy buenos actores, continuamos con el teatro por un rato más.
    

  


  
    
      Capítulo 15
    


    
      Al subir a la camioneta, de regreso al rancho, sus miradas y las mías no se hicieron esperar. Las cosas se estaban yendo de control y ambos lo sabíamos. No obstante, contra mi propio pronóstico, Erika se mostró animada dentro de la cabina.
    


    
      Pocas horas nos separaban de su regreso a la gran ciudad, allí donde era la perfecta esposa de Gregory Dohan, la intachable Erika, madre de Austin Dohan Templeton y la empresaria gastronómica a la que acudía la gente de alcurnia para organizar sus eventos más privados.
    


    
      Provocándome, subía su falda hasta la mitad de su muslo y la bajaba de golpe; se tapaba la boca y batía sus pestañas, pícara. A ella le gustaba ese coqueteo inocente y a mí, me enamoraba cada vez más.
    


    
      De no ser porque teníamos la ternera en la parte trasera de la ranchera, no dudaría en aparcar a la vera de la carretera y poseerla bajo la oscuridad de la noche.
    


    
      Al descender de la camioneta disimulamos ese encantamiento que nos embargaba, llevamos la ternera hacia el tambo e intercambiamos algunas palabras con respecto al rodeo y la actuación de Jeremy como si las cosas hubieran sido de lo más normales.
    


    
      En tanto que Liam y yo hablamos del ganado, Erika se mantenía de cuclillas frente a la reciente cría, nacida días atrás. Acariciándola, dejándose lamer por la lengua gruesa del animal, era ternura en su máxima expresión.
    


    
      Saludando al sereno, no dudamos en ir rumbo al estanque.
    


    
      —No se resignan a dejar la hacienda. Quizás lo hagan mañana, cuando tomes el vuelo a Los Ángeles. —Acusé con tono herido. Mis manos dentro de los bolsillos ya echaban de menos no poder tocarla.
    


    
      —Milo, siento cosas indescriptibles por ti. Pero esto tiene un fin y lo sabíamos. —Fue crítica, pero con los pies en la tierra.
    


    
      —Por supuesto, pero no hablemos de esto esta noche. Quiero que recordemos este momento así, perfecto, infinito. Sin reproches, sin culpas, sin promesas ni futuro.
    


    
      —No será fácil…
    


    
      —Nadie dijo que lo sería.
    


    
      Contemplándonos en silencio, respiramos al unísono. Fue para entonces que extendí mi mano atrapando la suya, la llevé a mi boca y, asumiendo que esta sería nuestra última noche juntos, fuimos hacia mi vivienda a desatar esa pasión sin criterio.
    


    
      Desvistiéndonos a poco de entrar, su chaqueta cayó sobre el piso de la sala. Lo mismo sucedió con mi chamarra. Calzándola en mis caderas, ella enredó sus piernas en torno a mi cintura sin dejar de esparcir besos fogosos en todo mi rostro.
    


    
      Clavé mis dedos en la carne de sus piernas bajo ese vestido amplio; para cuando la senté en el extremo de la cama le quité las botas. Erika agradeció acabar con esa tortura, liberando una carcajada. De rodillas frente a ella, le brindé unos masajes en la planta de sus pies, pero siendo un poco ruda jaló del cuello de mi camisa, obligándome a no dispersar mi atención.
    


    
      Plegándole el vestido en torno a su pubis, le quité las bragas. Rodeando su ombligo, con el calor de mi aliento, hice que su cuerpo viboree. Besé su ardor de mujer preparada y plena.
    


    
      —Tienes un don, Milo… —susurró, entregándose en un primer estallido que delató su necesidad de ser tocada.
    


    
      Para cuando sus piernas dejaron de temblar en torno a mi cabeza, repté sobre su cuerpo y arrastré sus labios bajo la impiedad de los míos. Incorporándose, clavando sus rodillas en la cama, fue su turno de desvestirme de pies a cabeza. Mi camisa de franela vio el suelo antes de lo previsto; mis pantalones, resistentes, causaron una maldición quejumbrosa de su parte.
    


    
      —Deberían ser de seda. —Criticó risueña y, al instante, cuando logró su cometido, su mano perversa no titubeó en ir hacia mi bóxer lleno, tirante. Impaciente.
    


    
      Tragué fuerte, anticipando su próximo paso. Introduciendo mi miembro en su boca, se hizo de él de un modo suave y perfecto. De pie frente al colchón, sostuve estoicamente mi vertical; mis manos masajeaban su cabello, acunaban su rostro entretenido y, a lo alto, veía sus labios mojados.
    


    
      Humedeciéndola, haciendo suya mi erección, ella la succionaba, degustándola. Sin embargo, mi orgullo masculino no dejó que continuara; deshaciéndome de mi prenda íntima y pasándole el vestido por sobre sus brazos, solo faltó quitarle el sostén.
    


    
      Pidiéndole ayuda como un colegial, ella fue más rápida con los broches traseros. Con sus pechos libres, no vacilé en arrojarme sobre ella.
    


    
      —Hay algo que debo buscar… —Siseé entre dientes.
    


    
      —Milo, no hace falta. Sé lo que quiero y quiero esto.
    


    
      —¿Qué es esto?
    


    
      —Sentirte como nunca, como a nadie. Sentirte pleno, en todo su vigor…
    


    
      —¿Y dónde ha quedado eso de ser responsables? —pregunté, con su discurso en mi memoria—. ¿No tienes miedo a las consecuencias?
    


    
      —Tú me has enseñado a no tener miedo a los sentimientos, Milo. Pasará lo que tenga que pasar. —Animado por lo que aún continuaba siendo una incógnita, entré sin preludios a su puerta sagrada.
    


    
      Amándola al límite del desquicio, susurrándolo lo bella que era con mi aliento anisado, ya era tarde para arrepentirme. Para arrepentirnos. Corriéndole el cabello de lado, hundía mis murmullos nocturnos en torno a su oído; ella gemía pesadamente, disparando mis hormonas al cielo.
    


    
      Yo le prometí el sol, la luna y las estrellas con moño de regalo. Le prometí amarla más allá de la razón y la inconciencia. Tocándome, besándome, ella sabía cuánto me agradaba ser suyo. Enredándose en las sábanas discutía con ellas; de mala gana se deshacía de la tela para buscar mi miembro y hundirlo en su boca o conducirlo a su guarida femenina.
    


    
      Nunca me cansaría de su desinhibida pasión, de su incansable persistencia para satisfacerme. Deseaba decirle cuánto la amaba, cuánto la echaría de menos y cuánto me dolería su partida, pero avasallarla no estaba en mis planes.
    


    
      No en esta noche gloriosa.
    


    
      Ella bostezaba sostenidamente, pero yo debía confesarle una verdad que, por días, me había rondado la cabeza al borde del insomnio.
    


    
      —Yo estoy enamorado de ti desde hace mucho.
    


    
      —¿Por qué lo dices? Tú no me conocías de antes. —Su mano jugueteaba con mis dedos. Relajados, estábamos tendidos frente a frente, apoyándonos de lado.
    


    
      —Tu padre y yo siempre supimos de ti, que te habías casado con un hombre muy adinerado y que tenías un hijo llamado Austin. —Súbitamente, su cuerpo se rigidizó para tomar asiento.
    


    
      —¿Y cómo lo supieron? —chilló fuerte, molesta.
    


    
      —Porque… porque he viajado algunas veces a Los Ángeles.
    


    
      —¿Me has estado espiando?
    


    
      —No, he viajado para… saber de ti.
    


    
      Ella se aferró a la sábana y al grueso cobertor de la cama.
    


    
      —Erika, tu padre era mi jefe y mi misión era saber que fueras feliz. Por eso él jamás quiso interceder, nunca quiso sacarte de la comodidad que con tanto esfuerzo habías sabido construir.
    


    
      —¿Conoces a mi esposo, a mi hijo?
    


    
      —… a tu media hermana…
    


    
      —Esto es extraño —Retrajo el ceño, digiriendo mis palabras.
    


    
      —Yo sé lo que se siente estar enamorado de alguien que no te corresponde, Erika.
    


    
      Arrojándole más datos, pareció entender que mi viaje respondía a pedidos expresos de su padre.
    


    
      —Ha sido una locura, aunque siempre me quedaré con la imagen del momento en el que estabas encinta, con una gran barriga. Te veías hermosa. —La miré con ojos enamorados.
    


    
      —¡Mentiroso! Estaba como una de esas vacas que domas… —Le arrebaté un beso.—. ¿Con que tú eras ese hombre salido de la nada?
    


    
      Sus carcajadas eran joviales, despreocupadas, dejándose llevar por mis cosquillas. Sus labios aun conservaban la hinchazón de mis besos, el rojo de la indecencia.
    


    
      —Milo… ¡Milo! Quiero preguntarte algo —Aulló pidiendo socorro—. ¿Cómo hacías para continuar como si nada… ? —Repentinamente, su rostro se puso serio, esperando una respuesta de igual tenor.
    


    
      —Yo estaba casado con Jodie, con una mujer perfecta, dedicada a su familia. Ella era la madre de mi hijo, pero… pero tú eras… tú eras tú. Sofisticada, con ojos color café intenso, con una sonrisa y unas pecas que me hacían suspirar a los lejos. —Detallé con un nudo en la garganta, retrotrayéndome a aquel momento en que yo era inexistente para ella.
    


    
      —¿Por qué nunca te presentaste como el empleado de mi padre?
    


    
      —No era la idea que supieras mi misión en LA. De todos modos, ¿qué hubiera ganado?
    


    
      —… no lo sé…
    


    
      Exhalando profundo, dejando un beso por sobre cada una de sus pecas, de a poco sus hombros se aligeraban.
    


    
      —¿Cómo podías mirar a Jodie a los ojos cuando regresabas de Los Ángeles?
    


    
      —Lo hacía con remordimiento. Ella no preguntaba nada, pero aceptaba que, tarde o temprano, existiría alguien que me ayudaría a superar su partida.
    


    
      Hablando de mi esposa, de su legado, Erika volvió a ubicarse de lado y yo imité su postura para acariciarle el cabello.
    


    
      —Me duele perderte a ti también, Erika. Pero supongo que es lo que ha elegido Dios para mí; tu llegada fue una bendición y, más aún, tenerte entre mis brazos como esta noche. Tendré que conformarme con dicho designio.
    


    
      Ella me miró compasiva, con sus ojos brillantes y con el color del café matinal. Besándome, comenzamos a recorrernos nuevamente; en tanto que yo bajé a su pubis, ella se aferró al cabezal ruidoso de la cama.
    


    
      —Milo…, ponle aceite…, por favor… —Entre gemidos, exhaló, causándome una simpática sonrisa.
    


    
      Levantándome más tarde de lo previsto, pero antes que ella, acaricié su rostro terso. Deseaba recordar cada línea en torno a sus ojos, cada mueca de sus labios y sus pecas en su rostro. Ser capaz de distinguir la velocidad en que pestañeaba de dormida y recorrer y perpetrar la intensidad de su respiración por minuto trascurrido.
    


    
      Cocinándole nuevamente, me garantizaba ser alguien distinto y especial; Greg no parecía ser de esos tipos que se dedicara a la gastronomía, sino más bien de contar los billetes para montar restaurante tras restaurante y recibir galardones por sus exclusivos menús.
    


    
      Con el atuendo del día anterior, Erika apareció en la cocina casi sin hacer ruido. Descalza, se ahorraba el sufrimiento en sus pies.
    


    
      —Buenos días, remolona. —Saludé cortando unas rebanadas de pastel recién preparado. Sus manos tocaron mi cuerpo, poniéndolo en estado de alerta máxima.
    


    
      —Llegaré a Los Ángeles con varias libras de más. —Acusó con un atractivo puchero.
    


    
      —Te verías hermosa de todos modos.
    


    
      —Embustero… —Esta vez parecía dispuesta a desayunar.
    


    
      Sentados uno al lado del otro hablamos del rodeo, del matrimonio Greene y sus siete hijos y de las aspiraciones universitarias de nuestros muchachos.
    


    
      —De momento, Austin solo quiere ser doctor de ponis. —Ella puso los ojos en blanco, comiendo el último trozo de su porción de pastel de manzana.
    


    
      —A Jeremy le agradan los números, la administración, para ser precisos. Siempre soñó con tener un enorme rancho a su disposición. Es lógico, ha crecido en un campo hermoso.
    


    
      Dilatando el momento del adiós con conversaciones variadas, ambos sabíamos que los minutos nos apremiaban y que ella debía regresar a la casa a hurtadillas para que nadie viera que aún tenía la misma ropa del día anterior. Limpiando la comisura de sus labios, nos aproximamos al doloroso momento del adiós.
    


    
      Con lentitud se colocó la chaqueta y la acompañé hasta la salida; cabizbaja, no esperó que, antes de abrirle la puerta, le entregaría un beso intenso, cargado de sabor a café, nostalgia y amor. Mucho amor.
    


    
      —Buen viaje, Erika. —dije en un lamento.
    


    
      —Gracias, Milo… —En puntas de pie sujetó mi rostro y estampó un último beso.
    


    
      Cerrando la puerta tras su marcha, impacté mi puño contra la placa gruesa de madera; lastimando mi piel, no pude controlar mi furia, mi decepción, mi dolor.
    


    
      Llevé mis manos hacia mi cabello dejando que las lágrimas cayeran sobre mi rostro; no era un hombre de llanto fácil, solo la muerte de mis padres y de mi esposa Jodie habían logrado arrancarme semejante emoción. Pero Erika había llegado aquí para poner a prueba mis promesas, para desestabilizar mi tranquilidad y hacerme renacer como hombre. Ella me había rejuvenecido. Con ella, me permitía soñar, aunque más no fuera en torno a lo prohibido.
    


    
      Empuñando una botella de licor llena, forcejeé con la tapa, maldiciéndola. Ni siquiera tenía la puta fortuna de abrirla con facilidad para ahogarme en alcohol.
    


    
      —Mierda, mierda, mierda —insulté, dejando la bebida etílica sobre el mostrador de la cocina.
    


    
      Deslizando mi espalda sobre el mueble, tomando asiento en el piso frío, escuché a lo lejos unos gritos provenientes de la casa grande. Arrastrando mis lágrimas, me puse de pie como resorte y no pasó ni un minuto de eso que Mary Anne estuvo golpeando la puerta de mi casa con vehemencia.
    


    
      —¡Milo…, por favor! ¡Ven aquí! —La lengua le colgaba de su boca.
    


    
      —¿Qué sucede? —La tomé de los brazos, esperando su anuncio.
    


    
      —Es Karen… Necesitamos llevarla a urgencias… parece que está muy grave —largó agitada, al borde de quedarse morada por la falta de aire.
    


    
      Sin dudar, tomé mi abrigo y con velocidad fui hacia la pequeña vivienda que compartían las empleadas. Para mi sorpresa, Erika estaba a los pies de la cama con la menor de las muchachas. Lucía alterada, inquieta.
    


    
      —Hola… hola, señorita Templeton. —Quedé de piedra, sin saber si debía continuar fingiendo que no había pasado ni media hora de nuestra calurosa despedida.
    


    
      —Milo, deja los formalismos de lado y ayúdame a cargar a Karen. Debemos llevarla a un médico ahora, no hay tiempo que perder. —Regresándome a la realidad, ella tenía razón.
    


    
      Siempre había desconfiado de Connor; sin presentar novias formales, a menudo el señor Templeton lo rescataba de calabozos oscuros, en los cuales caía con denuncias de violencia física hacia alguna prostituta o novia temporal. Edward se reprochaba las razones que lo llevaban a continuar dejándolo vivir bajo su mismo techo.
    


    
      De brazos cruzados, en la sala de espera, yo no podía dejar de ver a Erika y su incesante caminata. Dejaría un surco de no detenerse.
    


    
      —Se te ha hecho tarde. —Suspiré, con las manos apoyadas sobre mis rodillas.
    


    
      —Sí…, tendré que cancelarlo.
    


    
      —Si salimos ya mismo podrías llegar…
    


    
      —¿Acaso ves mi equipaje y mis documentos conmigo? —Su tono rozó lo irascible, pero yo sabía que esa no era la verdadera esencia de Erika. De inmediato, se retractó—. Lo siento, Milo, todo se ha salido de control.
    


    
      —Ven, siéntate aquí. Debe haber muchos vuelos disponibles que pueden alcanzarte hasta Los Ángeles.
    


    
      —¿Y si acaso no es mi destino marcharme de aquí? —Sus deducciones eran erróneas y yo, con la cabeza más fría, era el encargado de hacerla entrar en razones.
    


    
      —Erika, tienes un niño. ¿Qué clase de castigo divino tendrías que pagar para abandonarlo así como así? —Era un despropósito pensar que dejando a su hijo solucionaba esta situación.
    


    
      —Es cierto… Estoy muy confundida. —Froté su espalda dándole calor y esperando por la mejor salida a este laberinto.
    

  


  
    
      Capítulo 16
    


    
      A las pocas horas de su ingreso a la clínica en Salado, Karen fue dada de alta. Sin fiebre, nivelada hemodinámicamente, su salud había estado al borde del colapso. De no ser por nuestra rápida intervención, quizás hubiera muerto a causa de una septicemia.
    


    
      Cansada, dormía plácidamente sobre el hombro de la señorita Templeton, quien a menudo también cabeceaba entregándose al sueño dentro de la camioneta. Atento al tráfico nocturno, no podía sacar de mi mente el verdadero motivo de la internación: el bastardo de Connor había llevado a Karen a realizarse un aborto ilegal, clandestino, sin normas de seguridad e higiene adecuadas. Él la había embarazado y, como si fuera su dueño, la obligaba a deshacerse del niño.
    


    
      Con ganas de romperle la mandíbula con mis propios puños, debía controlarme. Erika estaba pensando en el modo de desenmascararlo y me indignaba no estar en sus planes.
    


    
      Al llegar, ambas se despabilaron al unísono. Aparcando en la entrada de la casa familiar, bajé en primer lugar para que, junto a la jefa, pudiéramos colaborarle en el descenso a Karen. Acompañándola hasta su cama, la dejé en la habitación junto a Erika.
    


    
      Poniendo al tanto a Mary Anne de lo sucedido, ella se llevó las manos a la boca del horror; poco sorprendida confesó sospechar que entre Connor y la muchacha había algo más que un vínculo profesional.
    


    
      —Mary Anne, ¿puedes alcanzarme un analgésico, por favor? —Erika se frotaba las sienes una vez fuera del cuarto de la muchacha.
    


    
      —Señora, debe cenar. No ha comido nada en todo el día. —Su empleada le dijo mientras buscaba una aspirina. Erika asintió. En efecto, desde el desayuno que no había probado bocado.
    


    
      —Creo que no podré tragar bocado…
    


    
      —Vamos, tome asiento que enseguida le sirvo una sopa de arvejas que se chupará los dedos. —La llevó hasta la sala principal a regañadientes.
    


    
      Cenando en la cocina junto a Mary Anne, debía reconocer que, a pesar de no tener apetito, esa sopa crema de arvejas con hebras de queso era un espectáculo. Platicando en voz baja para no levantar suspicacias, no fue sino la voz de Connor en la sala la que nos llamó la atención.
    


    
      —¿Qué hace Connor con la señora? Se supone que había salido y no regresaba por la noche —sostuvo mi amiga.
    


    
      —Tiene el culo sucio…
    


    
      —Es un malnacido.
    


    
      —No me cabe duda, pero no podemos hacer nada más que cuidar de Karen y alejarla de las garras de este hijo de puta.
    


    
      Cuando las voces se disiparon y Mary Anne dejó de insistir, me asomé con disimulo al comedor.
    


    
      —Erika… —le susurré, adentrándome en la sala—. Me ha parecido oír la voz de Connor. ¿Dijo algo de… bueno… tú sabes?
    


    
      —No, no le dije la verdad, sino que estaba descompuesta. —De pie, se mordía la uña, sumamente intranquila.
    


    
      —Oh, bueno, y ¿tú cómo estás? Luces muy tensa. —Fijó su mirada en la mía y abruptamente, a escasos centímetros, reaccionó como un volcán en erupción.
    


    
      —El idiota de Connor acaba de chantajearme. Me ha mostrado una fotografía en la que nos tomábamos de la mano, en la feria, ayer a la tarde. —Presioné el puente de mi nariz ante la desafortunada novedad.
    


    
      —¡Malnacido!
    


    
      —Tengo una semana para obtener cincuenta mil dólares; caso contrario, llamará a mi esposo para contarle la verdad. ¿Sabes lo que eso significa? Adiós familia, adiós préstamo bancario, adiós vida… Greg me quitará todo el dinero y, lo que es peor…, ¡me quitará a mi hijo! ¿Me puedes decir en qué demonios estaba pensando cuando acepté ir a esa maldita competencia con ustedes? ¿Cómo no fui capaz de pensar, de razonar? Es una situación desesperante, me he comportado como una chiquilina. ¡Todo esto ha sido un error descomunal! —Apenas podía sostener el volumen de su voz para no hacer de sus dichos un escándalo supremo. Indignada, estaba hecha una furia.
    


    
      Para cuando terminó de clavar los tacones por la sala, de presionar sus puños y mencionar su descontento, introduje un comentario dentro de su monólogo que desgarró mis músculos.
    


    
      —Lamento sinceramente que mi hijo haya creído que tu presencia le daría suerte y que brindarte lo mejor de mí para ti solo haya significado un «error descomunal». —Fui cuidadosamente textual.
    


    
      —Milo, perdón… no puedo pensar… no he querido… decirlo…
    


    
      —Erika, eso es exactamente lo que quisiste decir. Es lo que piensas y, aunque me destroce el corazón, es cierto. Todo esto ha sido un gran error y prometo conseguir dinero para que le entregues a Connor, aunque más no sea el de la beca de Jeremy. —Con todo el dolor del alma, tendría que sentarme frente a mi hijo y confesarle lo mal que me había comportado y las consecuencias de no haber sido un hombre cauto.
    


    
      —¡No permitiré semejante injusticia!
    


    
      —Es injusto para usted pagar por el error de ambos. —Fui intransigente, regresando al papel de peón que tanto me costaba mantener frente a ella después de todo lo trascurrido entre ambos.
    


    
      —Deja de decir que fue un error, por favor, Milo. —Su voz se desinfló.
    


    
      —Usted lo mencionó primero.
    


    
      —Ven a mi cuarto, debemos hablar tranquilos, solos…
    


    
      —Sería otro error.
    


    
      —Entonces, vayamos al despacho. —Mirando a mi alrededor, con el sombrero entre mis manos, acepté.
    


    
      Caminando por detrás de ella, enredado nuevamente en esta historia sin fin, pasamos al escritorio de su padre. Mencionando su desgracia, su mala fortuna en este rancho, traté de que viera una luz dentro de tanta oscuridad.
    


    
      —Perdona, Erika, pero quizá podrías tomar esta situación a tu favor.
    


    
      —¿A mi favor? ¿Qué tiene esto de bueno? —Reprochó.
    


    
      —Tal vez podrías hablar con tu esposo acerca de lo que hemos vivido juntos y no esconder más lo que te sucede. —Era mi última carta, mi última esperanza.
    


    
      —No puedo, Milo, no es solo un matrimonio. Tenemos un niño en común, un niño que quedará en mitad de una puja judicial. No quiero eso para Austin. —Desapegándose de la pasional Erika, de aquella que parecía no temerle a nada, hacía resurgir a la citadina, la que temía perder sus posesiones materiales y la tenencia de su hijo.
    


    
      —Sin embargo, estás dispuesta a vivir en un matrimonio basado en la infidelidad y la mentira…
    


    
      Su mano conoció mi piel, pero no como una caricia, sino como una bofetada. Tensa, cruzándose de brazos, me miraba desde una cercana lejanía.
    


    
      —Esto me ha confirmado una cosa y es que no ha sentido nada real para mí; solo he sido una aventura, un affaire. El toque de adrenalina que necesitaba una mujer correcta y perfecta como usted… —Hábil, más rápido de reflejos detuve una segunda bofetada para arrastrarla hacia el escritorio de su padre, donde la hice mía sin miramientos ni condiciones, sin concesiones ni objeciones.
    


    
      Herido, perdido, con los ojos inyectados en dolor, ahogué mi adiós, mi afanoso fracaso; ella se iría para continuar con la vida que había escogido y no estaba mal… de no ser porque mi corazón estaba rompiéndose minuto tras minuto.
    


    
      Entendía sus miedos, lo difícil de su situación, pero no concebía el engaño ni hacia su esposo, ni hacia mí y mucho menos hacia ella. Penetrándola, cayendo en un enredo de manos, de palabras y de tristeza, nos deseábamos de un modo voraz.
    


    
      —Milo, esto… esto no está bien. —No quise mirarla por miedo a enamorarme aún más de esos ojos café, de esa sonrisa tímida y fugaz que anidaba en su rostro cada vez que me nombraba.
    


    
      Sintiendo su interior caliente, no tardé en sentir sus músculos contraerse en torno a mi erección palpitante. Ahogando jadeos, aferrándose a mi espalda, expulsaba su orgasmo.
    


    
      En lo más alto, mi martirio personal también llegó a su fin. Agitado, me aparté de sus piernas abiertas y temblorosas, de ese vestido amarillo con flores que tan bien le quedaba, para subir la cremallera de mis vaqueros y confesarle mi amor con el corazón en la mano.
    


    
      —Te amo, Erika. Con tus idas y vueltas, con tus indecisiones, con el fantasma de tu esposo entre nosotros…, yo te amo. Te amo desde hace muchísimo tiempo… Siempre te amaré, aunque no me elijas. Aunque no sea el correcto para ti.
    


    
      —No digas eso, Milo… —Arreglando su cabello, se echó a llorar a mitad de camino a la puerta, donde yo permanecía de pie.
    


    
      —Mañana te alcanzaré el efectivo que pueda obtener.
    


    
      —No lo aceptaré.
    


    
      —Adiós, Erika, que seas feliz —dije con el corazón destrozado.
    


    
      —… pero… no me he marchado todavía…
    


    
      —Pero yo sí: ya no soy parte de tu vida… —dictaminé—. Hasta siempre, señorita Templeton.
    


    
      Y cerrando a mi espalda la puerta del despacho, escribí la palabra fin.
    


    
      Al día siguiente y por la tarde, apenas Jeremy terminó de almorzar, le di una orden.
    


    
      —Debes entregarle esto a la señorita Templeton.
    


    
      —¿Qué es?
    


    
      —Dinero.
    


    
      —… pero… ¿no es ella quien aún te debe parte de tu salario?
    


    
      —En efecto, pero cuando un hombre se equivoca tiene que pagar por su error. —Mi semblante permaneció rígido. Sujetando una taza de café entre mis manos, era un témpano.
    


    
      —¿Y por qué no se lo das tú mismo? Han hecho buenas migas en este tiempo. —Intentó ser simpático, pero yo no estaba para bromas. No obstante, no consideré prudente hablar de mi vínculo con ella.
    


    
      —No puedo dárselo. Ya nos hemos despedido.
    


    
      —Papá, esa es una tonta excusa y lo sabes…
    


    
      —Jeremy, ¡obedéceme y ya, Dios bendito! —Con ira, estampé el puño cerrado en la mesa, volcando mi taza de café humeante. Inmediatamente, pedí disculpas por mi exabrupto, pues mi hijo no tenía por qué pagar por mi mal genio.
    


    
      —No sé qué ha sucedido entre ambos ni los motivos que te han hecho reaccionar de este modo, pero espero que sepas lo que estás haciendo.
    


    
      —¿Y qué estoy haciendo? ¡Hasta donde yo sé estoy pidiéndote que entregues un maldito sobre sin cuestionarlo!
    


    
      —No se trata de hacer un recado. Estás dejando a ir a la mujer que amas sin luchar una céntima de lo que estás acostumbrado.
    


    
      —¡Ella está casada! —grité, como fiera.
    


    
      —Pero ¿ama a su esposo?
    


    
      Con el labio temblando y la sangre bullendo por mis venas, tomé mi cabeza entre las manos, peinando mi cabello hacia atrás. Estaba sin rumbo, desahuciado y caminando como un poseso por la sala de mi vivienda.
    


    
      —¿Debo entregarlo y ya? —Jeremy retomó su tono conciliador viéndome como nunca antes.
    


    
      —Sí, por favor… —Tragué resignado, obteniendo una palmada en mi escápula.
    


    
      —Espero que no te arrepientas de bajar los brazos tan pronto. No eres de los que dan por perdidas las batallas antes de tiempo. —Meneé la cabeza ante su juvenil persistencia y rogué, por mi bien y el de mi corazón, que no fuera así.
    


    
      Poco después de mediodía fui hacia el aeropuerto de Texas a corroborar con mis propios ojos que mi sueño de estar junto a Erika se esfumaba. Necesitaba arrojar sal en esa herida para caer en la cuenta de que ya no significaba nada para ella; sabía y conocía lo que representaba el amor de un hijo. Incapaz de ponerme a la par solo podía pelear contra Greg, aunque sin herramientas más que con las que había jugado hasta entonces: mi amor, mi paciencia, mi humildad.
    


    
      Yo confiaba en que sus ojos chispeantes, sus gemidos en torno a mi oído, sus palabras de admiración y su sostenida confusión, respondieran a un verdadero sentimiento que afloraba dentro de su pecho.
    


    
      Nada de lo sucedido podía ser fingido ni parte de una actuación; yo apostaba a que Erika me deseaba más allá de una aventura sexual. Yo no era un muchacho joven ni un semental que pudiera darle noches de placer y nada más; yo era un tipo viudo, con un corazón golpeado por la vida, pero dispuesto a volver a entregarse al verdadero y puro amor.
    


    
      Sabiendo que su vuelo partiría en pocos minutos, rogué que, al regresar a mi casa, ella estuviera en la puerta esperando por mí con una tonta excusa, dispuesta a decirme que había conversado con su niño y este había aceptado de buena gana venir al campo a convivir sin grandes lujos y rodeado de animales de granja.
    


    
      Sin embargo, fue inevitable sonreír de lado: ¿qué clase de chico cambiaría sus consolas de videojuegos, sus amistadas y su habitación exclusiva y amplia por un sitio como este? Ninguno.
    


    
      Aferrándome al volante, nervioso ante cada taxi que aparcaba delante de la puerta de arribos, mi corazón dio un vuelco al ver a Erika descender de un coche junto al chofer quien, con amabilidad, le alcanzaba su maleta. Luchando con las rueditas de su equipaje y la bolsa con el sombrero que habíamos escogido juntos en el evento del rodeo, tragué desangrándome por dentro. ¿Si bajaba y la interceptaba? ¿Si le pedía de rodillas que se quedara a mi lado?
    


    
      Con sus gafas ahumadas, su cabello liso y brillante, se puso frente a las puertas automáticas, viendo el modo en que estas se abrían y cerraban ante ella.
    


    
      «No te vayas, regresa mi amor», repetí dentro de mi camioneta al percibir su vacilación. Empuñando la manija interior de mi puerta me propuse abrirla… hasta que Erika inspiró profundo y tomó envión para entrar al aeropuerto y no salir más de allí.
    


    
      Triste, puse en marcha mi vehículo y con un susurrado «te esperaré por siempre» regresé al rancho.
    


    
      Recogiendo algunos tomates y plantas de lechuga, pasé buena parte de la tarde cuidando de la huerta que, junto a Jodie, habíamos hecho en la parte trasera de nuestra vivienda junto a mi pequeño taller de carpintería. Verdura de hoja, hierbas aromática y tubérculos eran algunos de los cultivos con los que nos alimentábamos sanamente.
    


    
      Preparando una ensalada, pretendía poner un poco de alimento en mi estómago. Eran más de las diez de la noche y, aunque las luces en la casa grande no se habían apagado, yo sabía que ninguna provenía de la habitación de Erika.
    


    
      Echaría de menos nuestros encuentros en el estanque, las conversaciones sobre nuestros hijos y los besos a escondidas; sus caricias, las mías y el calor de nuestros cuerpos sucumbiendo ante la irresponsabilidad de no usar protección.
    


    
      ¿Qué extraño pacto habrían hecho nuestras almas para ser tan imprudentes? Ella sostenía que por más de cinco años no había existido tratamiento posible que diera en el clavo para favorecer su fertilidad, deduciendo que ya no le era posible concebir. No obstante, pensé en un despropósito: ¿y si alguno de esos encuentros deliberados había combinado lo mejor de ambos para gestar un bebé? De quedar encinta, ¿ella lo criaría como el hijo de Greg?
    


    
      Una molesta cosquilla azotó mi cuerpo deduciendo que ella no sería tan cínica de hacerlo, pero… ¿y si también tenía relaciones con su esposo? De quedar milagrosamente embarazada, ¿cómo sabría quién era el padre?
    


    
      «¡Basta ya Milo… basta ya!», dejando de torturarme pinché algunas hojas para cuando un suave golpe en la puerta de mi casa interrumpió el trayecto del tenedor rumbo a mi boca. Limpiándome las manos, entreabrí, llevándome una sorpresa. A desgano, acomodé mi cabello, quité el pasador y abrí sin más.
    


    
      —Vera, buenas noches… ¿Qué se le ofrece? —Ella se frotaba sus brazos con las manos. Como pollo mojado, no subía su mirada—. Señorita Vera, ¿se encuentra bien? —Finalmente, me miró. Había estado llorando a juzgar por sus ojos colorados y pestañas humedecidas. Su pómulo estaba marcado con algunos rasguños bajo un mechón de cabello colocado adrede.
    


    
      —¿Pu… puedo entrar? —Ya había pasado suficientes malos tragos por el día de hoy y, aunque no estuviera con buen genio para escucharla, fui lo más caballero que la circunstancia me permitió.
    


    
      De falda corta y pantis negras, sus piernas largas y delgadas flotaban dentro de la ancha boca de sus botas. Lucía abatida bajo el cuero de su chaqueta.
    


    
      —¿Quiere comer? Es solo una ensalada, pero puedo prepararle unos huevos revueltos. —Rumbo al refrigerador me detuve ante su negativa.
    


    
      —No, Milo, necesito que me ayudes.
    


    
      —¿Yo? ¿En qué podría ayudarle?
    


    
      —Deja ya de tratarme de usted… Con Erika te comportabas de un modo… distinto… —Ronroneó, insinuante.
    


    
      Tragué fuerte, sospechando que con su hermano no tendría secretos, o bien que ella misma nos había sorprendido en alguna actitud sospechosa. Sin indagar, mantuve silencio.
    


    
      —Tome asiento. —Corrí una de las sillas de lado sobre la cual se sentó—. ¿Quiere un té?
    


    
      —Bueno, sí por favor. —Corriéndose el cabello negro y largo sobre su hombro izquierdo, se peinaba seductoramente.
    


    
      Vera no era de esas mujeres sumisas con piel de cordero, puesto que siempre se comportaba como una loba dispuesta a comerlo crudo a uno sin dejar sobras para nadie. Pero ahora, ante mí, se presentaba mansa, perdida, agobiada por algo que no supe dilucidar.
    


    
      —¿Sabe su hermano o su madre que usted está aquí? Es muy tarde y puede que estén preocupados.
    


    
      —Ya te he dicho que a nadie importo, mucho menos a Connor —protestó ofuscada.
    


    
      —Es su hermano, no creo que eso sea así… —Vera me miró compungida, con una confesión atascada en la garganta.
    


    
      Pero yo no era su amigo, su confidente ni mucho menos su novio. Poniendo a hervir agua, de espaldas a ella, lo que menos esperé es que sus manos aparecieran por detrás de mí para acariciar mi entrepierna de un modo descarado.
    


    
      Siendo algo brusco, sujeté sus muñecas y giré sobre mis talones, enfrentándola.
    


    
      —¿¡Qué rayos está haciendo!? —Me sentí asqueado, sacando lo peor de mí.
    


    
      —Connor dice que soy poca mujer… ¿Tú qué opinas al respecto?
    


    
      —Que haciendo las cosas de este modo está yendo en la dirección incorrecta y con la persona indebida.
    


    
      —Vamos Milo, eres viudo, no tienes compromisos… ¿O le has prometido fidelidad a mi bella y fina hermanastra? —En tono irónico, dijo.
    


    
      Cansado de sus indirectas, soltándola, la confronté.
    


    
      —¿Por qué menciona a la señorita Templeton en esta historia?
    


    
      —Porque sé que anduvieron juntos en el rodeo, porque sé que por las noches ella venía hasta aquí y se miraban como tontos enamorados. —Elevó una ceja, desafiándome.
    


    
      Ya era inútil negarle la realidad; no obstante, tampoco obtendría detalles de mi parte.
    


    
      —¿A qué ha venido hasta aquí: a decirme que sabe que ella y yo tuvimos un affaire? Lamento desilusionarla, pero la novela ha llegado a su fin.
    


    
      —Lo sé. He venido a consolarte y a que descargues ese sufrimiento que debe estar oprimiéndote el pecho. —Sin claudicar en su conquista, se acercó a mi torso dispuesta a tocarme. Esquivándola como en un ring de boxeo, sus palmas no llegaron a mi cuerpo.
    


    
      —Vera, no quiero sonar grosero ni ser descortés, pero no es una buena idea que esté aquí.
    


    
      —¿Por qué eres tan arisco?
    


    
      —¡Porque no me interesa en absoluto! —Escabulléndome de sus ojos oscuros y muy maquillados, fui hacia la puerta de salida y la abrí sin importar la ventisca. La tuteé por primera vez en mi vida—: Vera, vete de mi casa ahora mismo, por favor —dije para cuando Connor apareció entre la oscuridad de la noche. Olía a bebida alcohólica y tabaco.
    


    
      —¡Tendría que haber supuesto que esta era la primera opción! ¡Eres tan predecible, hermanita! —De mandíbula contraída, entró a mi casa sin ser bienvenido y la sujetó del brazo, zamarreándola.
    


    
      —Suéltala, Connor. La chica ya se iba… —Forcejeé con ambos; él se apartó y empuñó un revolver que guardaba celosamente en su cintura, por sobre sus riñones.
    


    
      —Milo, Milo…, ¿no te bastó con haberte hecho el macho latino con Erika que ahora buscas subsanar tus penas de amor con mi hermana? ¿Acaso pensaste que Erika te elegiría por sobre su millonario de su esposo? ¿Tan imbécil eres? ¡Eres patético, un bruto campesino que no sabe ni sumar! —Lanzó con voz arrastrada.
    


    
      —Váyanse ambos de aquí… —Chasqueé mis dedos, echándolos.
    


    
      —No, Milo, yo no me iré de aquí con él. —Aferrándose a mi brazo, ella se puso tras de mí. Las cosas se complicaban impensadamente.
    


    
      —Vera, por favor. —Su hermano utilizó un tono más apacible—. Es tarde y no es momento de montar escenas ridículas. La servidumbre no tiene por qué enterarse de nuestros conflictos de hermanos… —La chica aflojó la presión en torno a mi brazo y permitió que Connor la tomara de la mano. El grado de dominación que él ejercía sobre ella era llamativo e, incluso, intrigante.
    


    
      —Vera, si no quieres ir con él, no vayas… Puedes quedarte en el sofá… —Fue mi consejo, salido de la galera con urgencia.
    


    
      —Ya has tenido tu oportunidad, bello. Y la has malgastado… —Cerrándose la chaqueta a la fuerza, posó un jugoso beso en mis labios y se marchó junto a su hermano, en un confuso episodio que me dejó boquiabierto.
    


    
      A cinco pasos fuera de mi casa, Connor retrocedió y siendo intimidante, dedo en alto, acusó:
    


    
      —Aléjate de ella, con Vera no te metas.
    


    
      —Y tú aléjate de Erika y de Karen o conocerás el gusto de la pólvora de mi escopeta.
    


    
      Marchándose como rata, apoyando su mano en la curvatura de la espalda de su hermana, fueron directo a su casa, sin dudas, a continuar con su entredicho.
    


    
      Con una horrible sensación en el cuerpo, la de quedar en mitad de un melodrama pasional y retorcido, cerré la puerta de mi casa y, por el bien de mi cabeza, bebí una copa de vino de un trago y hasta el final.
    

  


  
    
      Capítulo 17
    


    
      Arrojando una piedra sobre el estanque, ya sin luciérnagas, corroboré que su magia se había marchado hacia otras latitudes. Mirando mi móvil, viejo, con las funciones básicas para hablar y escribir, se encontraba vacío de mensajes.
    


    
      ¿Erika habría caído en los brazos de su esposo por la noche? ¿Habría gemido su nombre con el mismo ímpetu que como lo había hecho con el mío?
    


    
      Montando a mi caballo, me adueñé del horizonte matutino, intentando recuperar las piezas de aquel viejo Milo que pensaba que jamás volvería a sentir cosas por alguien. En silencio, ni siquiera Rick y Jonah se mofaron de mí, comprendiendo que yo necesitaba procesar algo más que la partida de la dueña del rancho.
    


    
      Por la tarde, cuando mis tareas llegaron a su fin, fui hacia la casa familiar; Mary Anne sostenía una pesada cubeta en la que llevaba mucha ropa por colgar. Apresurando el paso la ayudé con el peso.
    


    
      —Gracias, Milo, Karen aún se siente débil como para hacer fuerza.
    


    
      —Es lógico… ¿Te ha hablado algo respecto de su internación?
    


    
      —No, pero en cualquier momento larga el rollo. —Cogió unos broches del bolsillo delantero de su delantal—. Al que he visto merodeándole es al idiota del patrón.
    


    
      —¿A Connor?
    


    
      —Al mismo.
    


    
      —Anoche Vera estuvo en mi casa. —La morena elevó las cejas, curiosa.
    


    
      —Mmm, no sé si preguntarte cómo terminó la jornada… —Fue pícara, pero lejos estaba yo de continuarle la broma.
    


    
      —Terminó como debía terminar: en la nada. Ella estaba extraña, como si hubiera llorado mucho. Lucía algunos rasguños bajo su ojo.
    


    
      —Oh, eso no está bien.
    


    
      —En un principio intentó sensibilizarme con su relato, pero luego, buscó algo más que no quise darle. —Me sinceré, sonrojándome, dándole a entender que mis partes íntimas estaban involucradas—. De todos modos, eso no fue lo más llamativo, sino que, al cabo de unos minutos, Connor apareció con unas copas de más y se la llevó con él, entre regaños, amenazas y palabrotas.
    


    
      —Esos dos son muy raros. No me extrañaría que tengan algo truculento… —Pensando lo mismo que yo, dejamos las deducciones a mitad de camino para cuando la ayudé a colgar las sábanas de Erika, aquellas sobre las cuales ella había ahogado gritos de placer en pos de mi furia interna.
    


    
      Extendiéndola a lo largo de la cuerda, el viento haría lo propio, borrando los rastros de la arrebatada pasión. Tras unos minutos de labor compartida, Mary Anne exhaló pesadamente. Por sobre su hombro, me miró varias veces hasta que comenzó a hablar sobre una vieja historia de amor que la tuvo como protagonista.
    


    
      —¿Sabes? Yo también he sufrido mal de amores —declaró. Nunca en los años que llevábamos aquí siendo compañeros había hablado abiertamente de su vida sentimental—. También era un amor prohibido, inmoral.
    


    
      —¿Por qué dices también? —Fruncí la boca, ocultando una sonrisa.
    


    
      —No te queda bien eso de hacerte el mojigato; conmigo no, niño. —Mi amiga, diez años más grande que yo, señalaba.
    


    
      A paso tranquilo fuimos hacia la cocina, donde comenzó a preparar la cena dando detalles de aquel romance de antaño.
    


    
      —Yo amaba a York; era apuesto, con unos bigotes que me hacían cosquillas y unas manos grandes, de pianista.
    


    
      —¿Y por qué no prosperó la historia? ¿Él no te amaba?
    


    
      —Me amaba a mí y también a su esposa Gladys. —Elevó sus hombros, resignada.
    


    
      —No sé por qué esto me suena conocido. —Reímos a dúo, ya sin ocultar mis enredos con la dueña de casa.
    


    
      —La cuestión es que una tarde de verano, su esposa supo de nuestro amorío secreto; nos descubrió en la cocina, besándonos acaloradamente. Él me prometía incondicionalidad, que se divorciaría de su mujer, pero yo sabía que ese día jamás iba a llegar. Habían pasado más de diez años de idas y vueltas, y yo estaba aburrida de su palabrerío.
    


    
      —¿Diez años? —exclamé asombrado. Al lado de mi promesa de eternidad hacia Erika, mi tiempo era una migaja.
    


    
      —Amor, sumisión, falta de estima propia… Era mi patrón, lo amaba, era tierno y dulce conmigo… y yo era una tonta. Perdí los mejores años de mi vida por estar detrás de su jueguito.
    


    
      —A juzgar por tu presencia en esta casa, dudo que el final haya sido feliz.
    


    
      —Pues no, Milo, te equivocas. Ha sido feliz. Esa misma noche hice mis maletas y fui a lo de mi prima Esther, me hospedé en su casa por unos días hasta que supe que un hombre en Salado buscaba ama de llaves para su hacienda.
    


    
      Recordando su llegada, ahora sabía que, además de una maleta con ropa, había cargado nuevos sueños consigo. Me sonreí de lado ante su reinvención.
    


    
      —Milo, no estoy diciendo que tu historia con la señora Erika terminará de la peor manera, con ustedes enfrentados o contigo fuera de este rancho, pero no está bien que sufran. Ninguno de los dos.
    


    
      —¿Y acaso crees que no le he dicho que la amo? —Mis ojos tristes fueron elocuentes. Ella besó mi sien, viéndose reflejada en aquella muchacha que había entregado su corazón a un hombre que decía corresponderle, pero no hacía nada para cambiar su situación.
    


    
      —No tengo dudas de que lo has hecho, pero no puedes castigarte si las cosas no salen como quisieras. Ella no ha venido aquí buscando un amor, ha venido con el corazón roto por culpa de un viejo déspota que la abandonó siendo una niña y que, de un día para el otro, le dejó una herencia problemática como si fuera un gran obsequio. La señora Erika vino a continuar el legado de su padre y encontró algo más que eso…
    


    
      —… halló a un capataz bruto que solo sabe domar caballos. —Bajé la vista, jugando con la servilleta.
    


    
      —No, ha encontrado a un hombre estupendo con un alma inconmensurable, un poco terco, pero muy apuesto que se la ha metido bajo la piel contra todo pronóstico. —Fue romántica—. Pero ella no está sola, tiene otra vida y no es fácil abandonarla así como así… Debe estar pasándola horriblemente mal. —Encogió sus hombros, llegando a la misma conclusión que todo el mundo: una mujer como Erika, de alta sociedad y con otros propósitos, jamás dejaría su comodidad en desmedro de este campo con una realidad diametralmente opuesta.
    


    
      —¿Sugieres que debo olvidarla?
    


    
      —No, sugiero que no dejes las cosas a medio hacer si la amas de verdad.
    


    
      —… sigo sin comprender…
    


    
      Para entonces, la noche nos atrapó en sus fauces y el teléfono del despacho del señor Edward sonó a rabiar. Mary Anne se preguntó varias veces si no sería un error, teniendo en cuenta que era más de las nueve de la noche y pocos eran los que utilizaban ese número para comunicarse. Cada uno tenía su teléfono, aunque la señal no era nada buena.
    


    
      Buscando la llave que abriera la oficina, fue a atender mientras que yo me dediqué a vestir la mesa para la cena. Sin embargo, al cabo de un minuto, ella me llamó a los gritos desde el rellano de la puerta del despacho. Acudiendo a su chillona voz me acerqué sin recibir más que un «quieren hablar contigo».
    


    
      —¿Quién es? —Sujeté el tubo con la intriga consumiendo mis huesos.
    


    
      —Su jefa, Milo. —¿Era real o mi mente me jugaba una mala pasada?
    


    
      —Erika…, hola.
    


    
      —Hola, Milo. Me alegra escucharte. —Rompió en llanto repentinamente. Maldije no estar a su lado para darle mi aliento, aunque no nos hubiéramos despedido de los mejores modos.
    


    
      —¿Qué sucede? ¿Ocurrió algo en el vuelo?
    


    
      —No, no… el vuelo estuvo bien…, pero… al llegar… todo dio un giro inesperado.
    


    
      —¿Qué pasó? ¿Por qué te oyes así? —Corrí la silla para tomar asiento y escucharla con atención.
    


    
      —He discutido con Greg. Le he confesado que te amo a ti, Milo. —La bomba había estallado en Los Ángeles antes de lo previsto y a pesar de querer salir corriendo a buscarla, a gritar cuánto la amaba, le di su espacio y su tiempo.
    


    
      —Oh, Erika eso es… ¡impresionante! —No supe qué palabra emplear.
    


    
      Con un montón de sensaciones atravesando mi cuerpo, no podía creer el modo en que se habían dado las cosas.
    


    
      —No tenía pensado hacerlo, lo confieso, al menos no apenas pusiera un pie en mi casa, pero necesitaba aligerar la pesada carga con la que me fui del rancho. Él no merecía estar al lado de una mujer infiel ni yo con un hombre mentiroso.
    


    
      —¿Qué quieres decir?
    


    
      —Greg me estuvo engañando con mi hermana durante mi ausencia… —Inmediatamente, todo pareció tener una explicación: había encontrado a su propia hermana con su esposo en el baño de su casa y en plena faena.
    


    
      —Cariño, lo lamento mucho. —Sin querer hacer leña del árbol caído, le di mi apoyo tal como correspondía.
    


    
      —Yo no… ¿y sabes por qué? Porque sirvió para darme cuenta definitivamente de que no quería estar más con él. —Se la escuchaba extrañamente resuelta, aunque no descartaba que estuviera en modo automático por lo ocurrido.
    


    
      —Quisiera estar allí para abrazarte fuerte, besarte y contenerte… —Disminuí la intensidad de mi relato, haciéndolo cálido y amable, rozando lo íntimo.
    


    
      —Y yo quisiera que estés aquí, hablándome de las viejas leyendas campestres que solo tú crees verídicas. —Exhalando, fue momento de traer a su hijo en esta historia—. Austin también sabe que su madre se ha enamorado de otro hombre.
    


    
      Con el miedo de perder la custodia de su niño como tema recurrente, con el sinsabor de que el chico no parecía dispuesto a adaptarse a una posible nueva realidad, le demostré mi afecto con palabras, pronunciando eso que jamás pensé que volvería a decir:
    


    
      —Erika, no sé si sirve de consuelo, pero… yo te amo.
    


    
      Sin que retribuyera mi sentimiento en forma explícita y deliberada, escuchando solo un suspiro, supe que ella no estaba lista para continuar hablando de lo sucedido. No podía ponerme en primer lugar, Erika estaba atravesando un infierno familiar y no era justo reclamar mi sitio en su vida.
    


    
      —¿Estás en tu casa?
    


    
      —No, he venido a un hotel a unos minutos, se llama Westlake Village Inn. Creo que me quedaré aquí hasta que me reúna con mi abogada para resolver mi situación. —La cosa iba en serio y semejante premura, me cogió desprevenido.
    


    
      —Las luciérnagas se han marchado contigo. Hoy no hubo ni una sola sobre el estanque.
    


    
      Desestimando mis teorías, con una sonrisa apenas sentida sobre el tubo del teléfono, Erika sonaba fuerte a pesar de todo y terminó de confirmármelo al tomar postura con respecto a su futuro inmediato:
    


    
      —Milo… me temo que… me temo que, a pesar de que inicie mi divorcio, no haré del rancho mi residencia permanente.
    


    
      Lamentablemente, no estaba en sus planes regresar a Texas para comenzar con una nueva etapa en su vida. ¿Realmente comenzaría con los trámites de divorcio o se trataría solo de regular un régimen de visitas para su hijo? ¿Y si solo era una disputa entre amantes que bajo las sábanas vería la solución? Un penoso sinsabor se apoderó de mi boca.
    


    
      —Tu hijo es lo más importante en este mundo, Erika, y lo sé. Yo puedo esperar. Tengo una vida por delante. —Fui tolerante, yo no era prioridad en ese momento, aunque quisiera y estuviera muriendo en ese preciso instante.
    


    
      —Necesito tiempo, te prometo que algún día estaremos juntos.
    


    
      —Con ese algún día me es suficiente para dormir feliz esta noche…
    


    
      —Milo, te amo. —Pronunció esas dos hermosas palabras, llenándome el pecho de una indescriptible sensación de tranquilidad. Erika no era mujer de cosas dichas por decir, sino todo lo contrario: era cauta, medida y que lo expusiera en este momento, era más que significativo.
    


    
      —Y yo a ti, mi luciérnaga.
    


    
      Despidiéndonos con un simple adiós, colgué y me puse de pie, como tonto, mirando hacia las paredes del despacho donde nos habíamos dedicados tantas caricias suaves y otras que no tanto.
    


    
      Tocando el escritorio, testigo y protagonista de lujo de ese romance que muchos catalogarían de apresurado y desmedido, me retiré de la oficina con sentimientos contradictorios. Erika me amaba, acababa de decírmelo, pero no tenerla cerca me relegaba a un lugar de espectador que, siendo honesto, no terminaba de satisfacerme.
    


    
      Como un fantasma, regresé a la cocina, donde Mary Anne se comía las uñas por tener las últimas novedades de mi plática telefónica.
    


    
      —¿Y? —preguntó, mientras yo caía desplomado en la silla. Ella cerró repentinamente el grifo de agua caliente con el que estaba lavando la vajilla.
    


    
      —Le ha dicho a su esposo y a su hijo que existe otro hombre en su vida. —Dejando de lado los pormenores del relato, resumí.
    


    
      —Oh, ¡eso es grandioso! —Se mostró efusiva, incluso más que yo.
    


    
      —Supongo que sí… —Mi voz era un suspiro acongojado.
    


    
      —¿Por qué no te muestras más contento? ¡Acaba de reconocerte ante las dos personas más importantes de su vida! ¡Y en apenas unas horas de haber puesto un pie en su casa!
    


    
      —Ella no tiene pensado establecerse en el rancho en lo inmediato. De hecho, no tiene idea cuándo regresará. —Mary Anne dibujó una O pequeña con su boca, comprendiendo que no todo sería color de rosa entre nosotros.
    


    
      —Caray… eso significa una cosa…
    


    
      —Sí, que lo nuestro no funcionará a largo plazo. —Fui extremadamente pesimista. Por fortuna, conté con su compañía.
    


    
      —No necesariamente.
    


    
      —Ah, ¿no? —Elevé mi ceja, escéptico.
    


    
      —Tú, Milo Jensen, deberías estar listo para un largo viaje.
    


    
      —¿Qué quieres decir?
    


    
      —Que, si Mahoma no va a la montaña, la montaña debe ir a Mahoma. —Guiñándome su ojo me dio una impensada, pero lógica idea.
    

  


  
    
      Capítulo 18
    


    
      Inquieto como aquella primera vez en la que viajaba en primera clase hacia Los Ángeles, me fue imposible borrar la sonrisa de mi rostro.
    


    
      ¿Le sorprendería verme? ¿Le resultaría desubicada mi presencia? ¿Era aventurado viajar en este momento delicado de su matrimonio?
    


    
      Consiguiendo boleto para algunos días posteriores a su llamada al rancho, embarqué sabiendo que no pegaría un ojo durante el trayecto.
    


    
      Soportando estoicamente los pozos de aire, nada podía otorgarle más suspenso a la situación: buscando pista para aterrizar, el vuelo se demoró por casi cuarenta minutos en tocar tierra firme.
    


    
      El runrún de la gente a mi alrededor tejiendo opciones, el llanto de algún niño que quería descender a como diera lugar y el reflejo de los rayos cruzando el horizonte eran motivos suficientes para querer arrojarme ya mismo por la ventanilla. Preso de la ansiedad por reencontrarme con Erika y del temor a las alturas, convertían mi semblante en la obra perfecta de Münch.
    


    
      Para cuando finalmente las ruedas chirriaron contra el asfalto y el chisporroteo del agua mojaba parcialmente las ventanillas, el alma me regresó al cuerpo; solo con una mochila a cuestas no pretendía instalarme en Santa Mónica, sino ver a mi amada por unos minutos, hablar con ella en persona y descansar en un modesto hotel de tres estrellas en el cual había hecho reserva telefónica antes de salir de mi casa.
    


    
      Formando fila para tomar un taxi, la hora pasaba. Con suerte, llegaría para arroparla y darle el beso de buenas noches sobre la frente.
    


    
      Tras varios minutos de espera soportando frío y algo de viento húmedo tras la tormenta, subí a un vehículo y, al cabo de media hora, estuve en el hotel donde Erika se hospedaba.
    


    
      —Buenas noches, perdón por la hora. —La chica de recepción me sonrió abiertamente—. Estaba buscando a la señora Erika Dohan.—La muchacha tecleó, pero el frunce en su ceño me dio mala señal.
    


    
      —Sepa disculparnos, pero no hay ninguna persona registrada con ese nombre.
    


    
      —Oh, quizás se haya hospedado bajo el nombre de Erika Templeton, ¿podría probar con ese, por favor?
    


    
      Efectivamente, cuando la joven me confirmó que se alojaba allí, pude respirar.
    


    
      —¿Quién la busca?
    


    
      —El señor Milo Jensen… soy su… empleado. —Reteniendo una sonrisita infidente, la morena de enormes ojos celestes presionó los botones del teléfono de la habitación asignada, sin obtener respuesta del otro lado.
    


    
      —Lamentablemente, no se encuentra en su suite, pero puede esperarla en el lobby si lo prefiere. —Señalándome un par de sillones a mi espalda, inmaculadamente blancos y lujosos, fue amable. Asentí con la cabeza y tomé asiento.
    


    
      Mirando mi reloj, agradecí haber llegado más temprano de lo que pensé, aunque la idea de imaginar que ella podía quedarse en la casa con su esposo me acalambraba los músculos. Agitando el ticket de regreso con fecha del día siguiente, rogué verla por unos momentos sin importar siquiera tener que pasar la noche en este cómodo sofá.
    


    
      Veinte minutos después de mi llegada, cuando el rugido de mi estómago competía cabeza a cabeza con mis ganas de dormir, la figura de mi jefa atravesando el lobby me despertó de cualquier fantasía; entusiasmado por verla, reaccioné en el momento en que la muchacha de administración la detuvo de camino a los elevadores.
    


    
      Poniéndome de pie esperé por ella; Erika avanzó a paso firme tras notar mi presencia y, para entonces, mi sangre hirvió bajo mi piel.
    


    
      —Espero que mi visita no te incomode. —Yo también fui a su encuentro—. No pude avisarte porque me he quedado sin batería, el vuelo se demoró y… —Mis excusas no sirvieron de nada, puesto que ella me silenció con un beso atrevido, dándome la mejor bienvenida del mundo.
    


    
      —Esta es una sorpresa hermosa. —Su sinceridad le atravesaba el rostro.
    


    
      —Quería darte el tiempo y el espacio necesario para que estés con tu hijo, pero no me contuve y quise venir, aunque más no fuera por unas horas.
    


    
      —¿Has comido algo?
    


    
      —No… en el avión solo dan galletas de manteca… —En mi barriga parecían enfrentarse treinta gatos hambrientos entre sí.
    


    
      Sujetándome de la mano, me llevó hacia el enorme y vistoso salón de comidas con vistas a la piscina climatizada y, sin esperar la carta, se apresuró a pedir mi orden en la barra del restaurante.
    


    
      —Un filete miñón término medio y unas papas asadas con colchón de queso gratinado, por favor. —Fue expeditiva—. Oh, supongo que eso estará bien, ¿verdad? —Mordió su labio, tímida por haberse adelantado.
    


    
      —Por supuesto que sí. —Era mi menú favorito y que recordara ese detalle me enterneció.
    


    
      Completando el pedido con una botella de Malbec, nos acomodamos en una de las tantas mesas libres aprovechando el silencio del lugar y la tranquilidad para hablar. Allí, amplió su confesión en torno al momento del engaño de su esposo y las sensaciones que tuvo para entonces.
    


    
      —Estaba en shock, con ganas de matarlos y agradecerles al mismo tiempo. —Fue tragicómica. Era obvio que había digerido la historia.
    


    
      —Erika, de no ser porque te has topado con esa situación…, ¿hubieras enfrentado a tu esposo? —Esa pregunta que aun rondaba mi cabeza y salió de mi boca sin filtro.
    


    
      Ella pasó la lengua húmeda sobre su labio inferior y, mordiéndolo, me acunó las manos.
    


    
      —No puedo decirte que había planeado que todo esto suceda así de rápido…
    


    
      —Está bien, no estoy aquí para presionarte…
    


    
      —¿Y para qué estás aquí, Milo? —susurró, cruzando una pierna sobre la otra e inclinando su torso hacia adelante. Inconscientemente o no, la línea media de sus pechos se dejaba entrever por el escote de su camisa con los broches superiores desabotonados.
    


    
      —Para decirte que te amo profundamente.
    


    
      Con un beso cálido, sentimental, sellé aquel sentimiento primitivo y sensato que merecía descansar junto a ella y jamás de moriría.
    


    
      —¿Dónde estabas escondido, Milo Jensen?
    


    
      —Estaba esperando por ti. Siempre lo estuve. —Rozando su nariz contra la mía, me permitió comer antes de que el plato se enfriara.
    


    
      Bebiendo animadamente por dos horas, hablando de mi vuelo traumático y de lo recuperada que estaba Karen, llegó el fin de mi cena, la cual quise abonar y ella se negó.
    


    
      —No me dejas ser galante.
    


    
      —Ni tú a mí. —Me agradaba su tozudez.
    


    
      De la mano, saludando a los camareros, nos marchamos del salón con objetivos distintos: en tanto que Erika se dirigía rumbo a los elevadores, yo lo hacía hacia la salida principal del hotel.
    


    
      —¿Adónde crees que vas, jinete? —Ella sujetó mis manos con fuerza.
    


    
      —A tomar un taxi.
    


    
      —¿Un taxi? ¿A estas horas?
    


    
      —No pretendía quedarme aquí esta noche.
    


    
      —¿Y qué pretendías? ¿Hospedarte en otro hotel? —Sonó mandona y provocativa.
    


    
      —He hecho una reserva en otro más económico.
    


    
      —¿Estás loco? Mi cama es muy grande y no quiero estar sola… —Hizo un puchero atractivo, digno de ella.
    


    
      —Mmm… ¿necesitas compañía? —pregunté, excitándome.
    


    
      —Tú qué crees… —Presionando el botón del elevador, no dudó en arrastrarme hacia su cuerpo.
    


    
      Dentro de la cabina, apoyado contra el espejo, mis manos se ahuecaron en torno a su cintura. Ella sujetaba mi rostro, besándome con fuerza, encendiendo los motores de un próximo despegue.
    


    
      —Te he echado de menos. —Ronroneó como gata en celo.
    


    
      —Y tú no tienes idea cuánto lo he hecho yo. —Tomando distancia cuando llegamos al nivel correcto, yendo a pasos largos y veloces hacia su cuarto, no hubo momento para continuar con el debate.
    


    
      Arrojándome sobre el colchón, ella tomó el mando comportándose como una verdadera jefa. Invirtiendo los roles, yo era Caperucita y ella, el lobo feroz. Como espectador de lujo de la escena, me ruboricé ante su dedicada actuación: me quitó las botas con esmero, luego bajó mis pantalones con rudeza y, por último, hizo lo propio con mi bóxer.
    


    
      Con los brazos plegados por debajo mi cabeza y recostado sobre la mullida cama, dejé que sus besos húmedos y su atrevimiento me atraparan en sus garras. Corcoveando ligeramente, acepté su boca gentil, sus labios en torno a mi miembro calentando mi piel, llagándola con su lengua húmeda y febril.
    


    
      Erika era fuego, era desacato y no se conformaba; desnudándose por completo y con inusitada prisa, se sentó a horcajadas sobre mí, sin bragas, sin obstáculos para sentirme dentro de ella en todo mi esplendor.
    


    
      Enredados en un vaivén infinito, en el compás preciso de una música a tempo, mi boca arrastraba sus besos en torno a sus pechos de mujer renovada; sus manos presionaban mis omóplatos con fuerza, sus uñas rasgaban la capa superficial de mi cuerpo.
    


    
      —Prométeme que siempre me amarás. —Necesitó escucharlo.
    


    
      —Siempre, Erika. Siempre te amaré —Y yo, necesité decírselo.
    


    
      A la mañana siguiente, ella pidió el desayuno al cuarto. Frutas tropicales, jaleas de toda clase, panes con semillas y muchísimas cosas, todas exquisitas, se distribuían en enorme cantidad platos de distintos tamaños y colores.
    


    
      —¿Por qué tanta variedad? Se me dificulta escoger —señalé recién duchado. Junto a ella, habíamos disfrutado de un espumoso baño de burbujas.
    


    
      —Debo confesarte que nada se compara con tu pastel de manzana. —Engullendo un trozo de pan con mantequilla, levantó mi termostato. El modo sensual de masticar, de limpiarse los labios con un dedo y el hecho arrastrar el suero translúcido de la mantequilla con la parte inferior de su playera dejando al descubierto la línea inferior de sus pechos, era excitante.
    


    
      —Sé lo que estás haciendo. —La apunté con la cuchara.
    


    
      —¿Y qué estoy haciendo? —Bajando de la cama, comenzó a apilar los platos y a colocarlos sobre el carrito del servicio sin siquiera permitirme bocado.
    


    
      —Provocándome —respondí, cruzado de piernas sobre el colchón.
    


    
      —¿Y eso está mal? —Inclinando su torso hacia mí susurró en torno a mis labios sensualmente.
    


    
      —Depende.
    


    
      —¿De qué?
    


    
      —De que si estás dispuesta a tolerar las consecuencias. —Atrapándola por la cintura, la volteé sobre la cama, donde las cosquillas no se hicieron esperar y los besos entre sus muslos, tampoco.
    


    
      Bajando de un taxi en el vecindario de West Hollywood, mi mandíbula casi se desencaja de mi rostro. Como era de esperar, era una de las zonas más exclusivas y costosas de Santa Mónica, un lugar digno de gente importante y con dinero. Un lugar al que yo jamás podría acceder por mis propios medios.
    


    
      Algo incómodo por entrar a este mundo por la ventana y no por la puerta principal, acompañé a Erika a ver una hermosa propiedad con un minúsculo jardín, teniendo en cuenta las hectáreas de su rancho en Salado.
    


    
      Evitando trazar mayores paralelismos, acoté mi participación a opinar de los colores de la sala, de los artefactos último modelo de la cocina o de la luz que ingresaba en los ambientes.
    


    
      La muchacha de bienes raíces explicaba que la propiedad tenía apenas tres años de construcción, que contaba con electrodomésticos de lujo y que era la única en la zona con espacio para guardar hasta tres coches.
    


    
      —Oh, disculpen, pero debo atender una llamada. —Apartándose de nuestra vista, en dirección hacia el parque delantero, la especialista nos dejó a solas.
    


    
      Erika no podía evitar mostrarse contenta con esta casa, a gusto con el mobiliario glamoroso y la superficie construida. Los detalles de terminación eran sofisticados, de yeso, y los pisos de madera brillante y pulida se lucían bajo nuestros pies. A mí solo me importaba que fuera feliz, así escogiera el rancho o un apartamento en plena ciudad.
    


    
      Curioseando por la cocina, abriendo y cerrando los gabinetes, aproveché un momento de distracción de su parte para desplegar mis encantos. Presionando a mi chica por detrás, arrinconándola contra el enorme mostrador de cuarzo frío, le susurré a su oído.
    


    
      — Tendrás que poner cortinados oscuros para que los vecinos no puedan vernos. —Con una de mis manos rocé su zona íntima por sobre sus pantalones pitillo, los cuales acentuaban su redondeado y sugerente trasero.
    


    
      —¿Por qué lo dices? —Mordió su labio, batiendo sus pestañas con agitada respiración.
    


    
      —Porque de rentar esta casa, tendré muchos sitios para poder desnudarte y hacerte el amor. —Tomando distancia de ella debido a la llegada de Mariah, le di un suave chirlo, dejándola con ansias de más.
    


    
      —¿Continuamos? —La experta retomó su discurso y nosotros, la lejanía.
    


    
      Sin participar del debate monetario, oyendo números exorbitantes, miré a mi alrededor. Esto se alejaba mucho de mi concepto de confort y necesidades básicas: esto era ostentación, despilfarro y un exceso de lujo inadmisible.
    


    
      ¿Soportaría este mundo esnob y frívolo solo para tener a Erika junto a mí? ¿Qué sacrificaría cada uno de nosotros por estar con el otro? ¿Cuántos trabajos debería conseguir para estar al mismo nivel económico de ella y poderle contribuir con los gastos hogareños?
    


    
      —¿Qué sucede? —Me vio meditabundo.
    


    
      —Es que… creo que somos muy distintos… Yo no puedo ofrecerte ni un ápice de todo esto. —Me agobiaba ser un simple trabajador de campo, capaz de regalarle únicamente la primera rosa del invierno e invitarla a un rodeo regional.
    


    
      —¿Y qué hay con eso?
    


    
      —Que jamás podría estar a tu altura.
    


    
      —Deja de decir tonterías. Tú me has enseñado que, en cuestiones del corazón, las diferencias no existen; me he enamorado de ti por lo que eres, no por lo que tienes.
    


    
      —El rancho no es esto, Erika. Mi casa no se parece en nada a esa vivienda bella, moderna y luminosa. ¡Esto es un paraíso! Hasta las palmeras en este boulevard son estupendas. —Me sentí inferior, desvalido, sin herramientas para pelear contra ningún hombre de ciudad.
    


    
      —Milo, este sitio permitirá que Austin crezca cerca de mí y de su padre, que no sienta el cambio de ritmo en su vida.
    


    
      —Ese es el punto, Erika: yo no pertenezco a Los Ángeles y obviamente a ti no te conviene asentarte en Texas. Ahora, tu hijo es pequeño y tu estrategia es lógica, pero cuando él crezca ya estarás lo suficientemente arraigada a esta vida que será imposible que podamos emprender un futuro juntos. —Decir eso me dejó sin aliento, débil.
    


    
      —Prometiste esperarme… —Pestañeó, confundida.
    


    
      —Y lo haré eternamente, pero dudo que alguna vez logres marcharte de este sitio. No dudo de tu amor, dudo de tu decisión.
    


    
      —¿Estás haciéndome escoger entre Austin y tú?
    


    
      —De ningún modo haría semejante crueldad. Jamás te lo pediría. —El debate entraba a terreno escabroso.
    


    
      —Entonces…
    


    
      —Entonces creo que tendremos que convivir con la idea de no vernos por mucho tiempo o, incluso, con el fantasma de pensar que esto quizás no funcione como queremos… ¿Tú estás dispuesta a hacer ese esfuerzo: el de intentarlo aun sabiendo que el resultado puede que no sea el esperado? —¿Un romance a distancia era lo que ambos buscábamos? ¿Un romance que podía estar siendo condenado al olvido ahora mismo?
    


    
      Erika meditó un eterno segundo hasta que dio su veredicto:
    


    
      —No confesé mi amor por ti ni hablé a mi hijo de tu existencia por nada —aseveró con convicción.
    


    
      —Eso es exactamente lo que quería oír. —Con el corazón más tranquilo, con una leve luz de esperanza anidando en él, regresaría a Texas con el regocijo de no haber hecho tantos kilómetros en vano.
    

  


  
    
      Capítulo 19
    


    
      De regreso a la estancia, la llegada de las nuevas maquinarias llenó de euforia a los muchachos. Contentos, activos, rápidamente se familiarizaron con la tecnología, algo muy distinto a lo que me sucedía a mí.
    


    
      Con el frío escarchando el césped el trabajo fue más fuerte: debíamos evitar que el ganado patinara y comenzar a darles del nuevo alimento balanceado, garantizarles una mullida superficie para que estén más tiempo echadas y no estresarlas para que generen más leche.
    


    
      Mirando mi móvil a menudo, la poca señal de internet en mi casa era un obstáculo a la hora de comunicarme con Erika; no deseaba hablar en el despacho, a pesar de que Mary Anne era la única que tenía las llaves, ya que me sentía observado y, sobre todo, enjuiciado por los hijastros de Edward.
    


    
      —Deberías modernizarte un poco. Hasta los nativos con las señales de humo conseguían mejor conexión que tú. —Mi hijo fue gracioso. A mi lado, se cruzó de brazos y me quitó el aparato de las manos para hacerme una pregunta—. ¿Cómo van las cosas con Erika? Te veo más… contento. —Elevó una ceja, en clara alusión a mi viaje a Los Ángeles.
    


    
      —Pues… ¿van? —Subí mis hombros a la par.
    


    
      —¿Te mudarás a Los Ángeles o ella vendrá a vivir al rancho?
    


    
      —No lo sabemos. De momento ninguna de las dos cosas.
    


    
      —Oh, entiendo… ¿Y cómo lo soportarán?
    


    
      —No lo sé…
    


    
      —Pero tú quieres estar con ella.
    


    
      —Claro.
    


    
      —Y ella quiere estar contigo…
    


    
      —Supongo…
    


    
      —¿Sabes? He estado pensando durante este tiempo en ti, en lo mucho que has trabajado en este rancho y en cuánto necesitas descanso.
    


    
      —¿De qué rayos estás hablando? —Me mostré un tanto disconforme con su apreciación, pero Jeremy tenía un plan bien orquestado en su cabeza, como buen Jensen que era.
    


    
      —Yo estoy por graduarme. De calificar en la universidad, necesitaré de un empleo y dinero. Pues ¡qué mejor que haciendo lo que sé: ayudando en este rancho! —Se lo veía entusiasmado… y fantasioso.
    


    
      —Jeremy, el trabajo en el rancho no es solo juntar heno y correr junto a Drox, es muy sacrificado.
    


    
      —Pero puedo lograrlo con tu ayuda: mira, yo podría suplantarte cuando estés de viaje en Los Ángeles. Estando allí, podrías asistir a eventos ganaderos, a convenciones donde puedan rozarse con gente ricachona que quiera hacer inversiones y a ustedes le permita acogerse a las novedades del mercado en materia tecnológica. Este rancho crecerá mucho, lo presiento. Y cuando eso suceda y el dinero no sea un problema, podrán contratar a alguien tiempo completo.
    


    
      —¿Y qué sería de mí?
    


    
      —Serías el «señor» Milo Jensen Templeton.
    


    
      —¿Señor Jensen Templeton? No… no lo creo… —Resoplé por la nariz, desestimando su estrategia sin fisuras.
    


    
      —Deja de comportarte como un macho alfa: Erika tiene dinero, contactos y tú un gran dominio del campo. Se complementan perfectamente como para hacer de esta hacienda una mina de oro. —¿Desde cuándo mi hijo me aconsejaba de este modo tan claro? Su juventud, su empuje, su énfasis y su mente abierta acababan de hacerme ver que su propuesta no era tan descabellada—. Piénsalo. Háblalo con Erika. Tú podrías quedarte en Los Ángeles por más tiempo y ella tendría la tranquilidad de saber que aquí hay alguien ocupándose de las cosas. En un mes tendré dieciocho, papá.
    


    
      Extendiéndole mis brazos en su dirección, lo abracé tiernamente. Era un hombre con mayúsculas y ese orgullo se tradujo en el fuerte apretón que nos dimos. No todo parecía tan difícil después de todo.
    


    
      Días más tarde, Erika se mostró entusiasmada: había desenmascarado a Connor tal como se lo había propuesto. Comprobando varias situaciones de fraude impositivo y estafas bancarias, contando con la ayuda de Peter y Greg y la declaración de Karen en su contra, su hermanastro había sido puesto a disposición de la justicia federal.
    


    
      Saber que su expareja era quien le había tendido una mano no me agradaba, pero debía reconocer que era quien tenía de su lado a gente de ley que era capaz de acelerar las cosas.
    


    
      La noche posterior a la detención de Connor Milano, las cosas también se inquietaron en el rancho; una sirena a lo lejos surcaba el silencio de la finca.
    


    
      —¿Qué es eso? —Jeremy bostezaba, refregándose los ojos en la sala mientras que yo lavaba los trastos de la cena.
    


    
      —¿La policía? —Frunció la boca.
    


    
      Los gritos de Mary Anne en plena oscuridad me sobresaltaron. Secando mis manos, tomando mi abrigo y mi fiel escopeta, salí corriendo a su encuentro temiendo algo grave.
    


    
      —¡Es la policía! —Mi amiga confirmaba en voz alta, cubriéndose el cuerpo con un grueso y pesado tejido de lana.
    


    
      Sin perder tiempo, monté a Ron y fui hacia la entrada del rancho, verificando que dos móviles policiales aguardaban ansiosamente en la puerta.
    


    
      —Tenemos una orden de detención. —Un agente agitó una papeleta, con el vapor de su boca como una gran chimenea. Su rostro apenas era visible por el parpadeo azul intenso de las luces del vehículo a sus espaldas.
    


    
      —Aquí no hay ningún delincuente. —Subrayé, sin bajar del caballo.
    


    
      —Buscamos a Vera Milanno, acusada de formar parte de una asociación ilícita junto a su hermano Connor que, por si no lo sabe, fue detenido el día de ayer por las autoridades de California. —Confirmó la información de Erika—. Deberá permitirnos el acceso, buen hombre, porque, caso contrario, puede ser acusado de obstaculizar el ejercicio de la ley. —Nada más lejos de eso, corroboré el nombre del juez tras este asunto y sin más, les di acceso a la finca.
    


    
      Lo que continuó a esa situación fue propia de una película de bajo presupuesto: en tanto que Karen se refugiaba bajo el ala de Mary Anne y mi hijo para entonces ya estaba en la galería con ellas, las autoridades policiales sacaron casi a la fuerza a la señorita Vera sumamente desencajada, gritona y soberbia, con algunas copas de alcohol de encima.
    


    
      Martha forcejeaba con dos de las agentes femeninas, insultándolas y asegurando que acompañaría a su hija donde fuera que la llevaran, haciendo del escándalo algo supremo. De seguro, los ranchos vecinos se harían la semana con esta situación.
    


    
      A continuación, ambas mujeres entraron al móvil policial sin dejar de maldecir, exigir sus derechos y patalear como niñas enfurruñadas.
    


    
      Acompañándolos por detrás, me aseguré de que los automóviles salieran sin inconvenientes. Cerré la puerta de la hacienda y respiré profundo. La era Milanno parecía llegar a su fin.
    


    
      Mirando al cielo, oscuro y plomizo, sonreí pensando en Edward, en sus infructuosos intentos por echarlos de aquí cuando realmente quería hacerlo y en la multiplicidad de extorsiones que había aguantado en pos de no quedar solo en esta finca.
    


    
      Las cosas en el rancho Templeton, de a poco, se acomodaban a favor de los buenos.
    


    
      Como si tuviera la edad de mi hijo, me encerré en el despacho para hablar con Erika y ponerla al corriente de las novedades de las que había sido partícipe necesario. La conexión en mi aparato era de terror y lo sucedido ameritaba una charla extensa y pormenorizada.
    


    
      —Vera no sabía dónde esconderse. —Una sonrisa maligna escapó de mi rostro—. Su madre pedía clemencia, pero la vieja parece que también tuvo que marcharse a declarar… y jamás volvió. —Habían pasado los suficientes días como para deducir que estaría recluida en su apartamento de Houston, aquel que había rechazado al momento de la lectura del testamento.
    


    
      —No creo que quieran regresar, no son bienvenidas. —Ella aclaró y dio paso a notificarme sobre sus próximos planes—. Tengo pensado viajar en poco más de veinte días.
    


    
      —Es una excelente noticia.
    


    
      —Ansío verte.
    


    
      —Y yo a ti…
    


    
      —¿Me has echado de menos?
    


    
      —Te he extrañado horrores, Erika. —Le susurré con las mejillas sonrosadas como niño.
    


    
      —Quiero que me recibas con un buen plato de carne estofada. —Adoraba que elogiara mi comida y la disfrutara. Aunque no habíamos tenido posibilidad de compartir grandes banquetes, las cosas serían distintas a partir de ahora.
    


    
      —Te agasajaré como mereces.
    


    
      —Estuve pensando en remodelar el rancho, acondicionar las habitaciones, comprar cortinas nuevas y aclimatarla como es debido. —Que incluyera a esta finca en sus proyectos fue asombroso. El corazón me latía fuerte.
    


    
      —Es una buena idea. Costosa, pero buena. —Fui medido, no quería demostrarle que en realidad estaba exultante.
    


    
      —También he estado pensando en que me agradaría que, mientras esté hospedada en la hacienda, tú compartas habitación, días y noches conmigo. —Recordar a mi hijo llamándome «señor Templeton», me quitó una sonrisa. Sin embargo, para que eso sucediera, habría que aclarar ciertos puntos con los empleados de la casa dado que yo no quería generar confusiones ni suspicacias.
    


    
      —Mary Anne y Karen me han preguntado si era cierto que yo tenía algo contigo. —Ambas sabían de mi romance con ella, pero Erika debía ser quien aclarara las cosas delante de todos.
    


    
      —¿Y qué les has dicho?
    


    
      —Que era un rumor que había instalado el señor Connor para desprestigiarte.
    


    
      —¿Y ellas que te han respondido?
    


    
      —Que era muy malo mintiéndoles.
    


    
      —Ya no hay nada que ocultar a nadie. Somos novios. ¿Lo recuerdas? —Aquel pedido antes de subirme al avión fue tierno.
    


    
      —Cariño, me tomaría un vuelo ya mismo para ir a acariciarte la mejilla.
    


    
      —Podrías hacer algo más que acariciar mi mejilla. —En un murmullo pícaro, pude imaginarla ocultándose bajo las sábanas, encendida.
    


    
      —¿Y qué te gustaría que hiciera? —Fui por más, poniéndome cómodo en la silla.
    


    
      —¿Estás listo para tomar nota? —Estallando en risas, esa versión desinhibida de Erika era todo lo que necesitaba para ser feliz.
    


    
      Contando los días para nuestro encuentro, me mostraba ansioso. Buscando recetas, innovando con la comida, quería demostrarle a Erika que aquí la consentiría de un modo único.
    


    
      Peleando a menudo con mi nuevo móvil, un obsequio de mi jefa que había llegado por encomienda dos días atrás, intentaba ver la enorme cantidad de fotografías de revistas de decoración en las cuales ella me mostraba los arreglos que quería realizarle al rancho cuando las finanzas estuvieran de nuestro lado.
    


    
      Entusiasmada, hablaba de sus planes de agrandar las habitaciones para que todas contaran con baños, de mejorar las condiciones de la casa que habitaban Mary Anne y Karen y de sus ansias por refaccionar los cuartos de huéspedes para que tanto Jeremy como Austin pudieran habitarlas con todo el confort del mundo.
    


    
      Con sus novedades a cuestas, me acerqué al estanque, cubierto con una pesada bruma. Hacía frío, demasiado, pero, aunque no hubiera luciérnagas, debía agradecerles su magia. A ellas y a Jodie.
    


    
      Con la sortija de mi matrimonio en la mano, la cual había mantenido celosamente guardada desde la muerte de mi esposa, la besé y la arrojé al agua. Las luciérnagas y Jodie eran una sola, después de todo.
    


    
      —Gracias, cariño. —Exhalé en voz alta y sentimental. Sin embargo, cuando creí que la pasividad de la noche y aquel gesto sería el último del día, Mary Anne comenzó a los gritos desde la galería, sobresaltándome.
    


    
      —¡Milo! ¡Milo! Es urgente… ¡la señorita Erika ha tenido un accidente! —Lloriqueando, chillaba a lo lejos.
    


    
      Sin tiempo que perder, fui corriendo a la casa grande, interceptándola.
    


    
      —¿Qué sucede, Mary Anne? —La animé a hablar.
    


    
      —El padrastro de la señora Erika está en el teléfono, quiere hablar contigo urgentemente. —Sacudía las manos, inquieta. Por detrás de ella, Karen lloraba a mares. ¿Qué demonios le había sucedido a mi amor?
    


    
      Con prisa entré al despacho y me puse al habla, tropezando con todo lo que encontré en mi camino.
    


    
      —¿Milo? Soy Peter, el padrastro de Erika. —Se presentó apenas tomé el tubo con mis manos.
    


    
      —Buenas noches, señor. ¿Qué sucedió con Erika? —Solo me importaba lo que había ocurrido a tantos kilómetros de aquí con ella.
    


    
      —Tranquilo, aparentemente no es nada que revista gravedad, pero ha sufrido una ligera indisposición. Estaba cenando con su hermana y se descompensó. Fue trasladada a un hospital cercano aun inconsciente porque en la caída golpeó su cabeza. —Fue cauto y sereno al hablar.
    


    
      —¿Pero qué tiene? —Insistí, disconforme.
    


    
      —No se sabe con certeza; Dakota se ha ido en la ambulancia con ella.
    


    
      —Necesito estar con Erika y que ella sepa que estoy a su lado.
    


    
      —Entonces, estamos de acuerdo con lo que tienes que hacer, ¿cierto? —Erika me había hablado de su padrastro, el cariño que se tenían y su hermosa relación. Sin dudar ante su pregunta, le respondí:
    


    
      —Por supuesto, Peter. Gracias por el aviso.
    


    
      Colgando, supe exactamente cuál era el próximo paso.
    

  


  
    
      Capítulo 20
    


    
      Dejando la camioneta aparcada en el aeropuerto, tomé el primer vuelo a Santa Mónica sin importar el costo, el número de asiento o el clima. Sintiendo que las horas de viaje eran eternas, agradecí que al menos no hubiera tormenta que demorase mi llegada.
    


    
      Inquieto, tenso, nada lograba calmar mis nervios. Tomé un taxi en plena madrugada para ir directo a la clínica donde Erika había sido internada. Entrando atropelladamente me apersoné en admisión, donde pregunté por ella. Indicándome el número de habitación, confirmaron que se encontraba en una sala común, aún en observación.
    


    
      —No es momento de visitas. —La chica me señaló el enorme letrero con los días y horarios correctos.
    


    
      —Señorita, he venido de Texas a ver cómo está mi… pareja… —Era extraño decirlo, pero, en definitiva, eso era lo que éramos.
    


    
      Para entonces, la joven volvió a señalar el cartel con cara de pocos amigos. Sin ánimos de discutir, cansado y molesto, me retiré del sector para que continuaran trabajando, preguntándome si acaso no debía regresar en un puñado de horas más. Yo necesitaba estar con Erika, sujetarla de la mano y decirle que la amaba profundamente y que no me iría nunca más de su lado.
    


    
      Pensando una estrategia, dirimiendo si quedarme hasta que reloj marcara las ocho de la mañana, no fue sino que, en un choque fortuito en mitad de la sala de espera, me topé con Dakota, quien sostenía un cigarro apagado en la punta de la boca.
    


    
      —Disculpa, ¿tú eres Milo? ¿Milo Jensen? —preguntó señalando mi sombrero. Nada parecida físicamente a su hermana mayor, fue difícil conectarla con Erika en un primer momento.
    


    
      —… y tú debes ser su hermana.
    


    
      —Dakota, mucho gusto. —Siendo un tanto efusiva, no dudó en darme un beso en la mejilla y un apretón de manos.
    


    
      —Me ha llamado tu padre… ¿Cómo esta Erika?
    


    
      —Los médicos están analizando la causa de su desmayo; le han hecho estudios, tomografías, pero no hay daños sustanciales que indiquen una falla orgánica, sino más bien un cuadro de cansancio extremo y deshidratación. No obstante, en la caída golpeó su cabeza y eso le generó un corte profundo que debieron suturar. —Elevó sus hombros, con algunos resultados, pero sin diagnóstico concreto.
    


    
      —Quise pasar a verla, pero no me han dejado hacerlo. —Fruncí la boca, decepcionado.
    


    
      La rubísima Dakota, de luminosos y atractivos ojos celestes y curvas llamativas, miró hacia su alrededor y, en tono confidente y determinante, me dijo:
    


    
      —Ya veremos cómo hacemos para que entres, pero, primero, quisiera hablar contigo a solas. —Llevándome hacia un sitio más privado, quitándome del paso de enfermeras y transeúntes, tomamos asiento en unas sillas de plástico.
    


    
      Parecía que las mujeres de la familia tenían carácter.
    


    
      —Milo, ¿amas a mi hermana? —No se anduvo con rodeos, tomándome de improviso. Pero yo no tenía nada que ocultar y mucho menos, pensar.
    


    
      —Más de lo que puedo… ¿Le cabe alguna duda?
    


    
      —Pues, mira, seguramente, estarás al tanto que nosotras no estamos pasando por un buen momento familiar, pero eso no significa que yo no la ame y no le desee lo mejor. Estas semanas han sido una locura para ella, para Greg y para su hijo. No me extraña que el diagnóstico final sea, efectivamente, un cuadro de estrés agudo. —Se mostró acongojada y culposa. De ningún modo le mostré estar al tanto de su engaño—. Claramente significa que será conveniente que guarde reposo y se quite de encima ciertas obligaciones, viajes y compromisos. —Enarcó una ceja dándome entender que su futura visita al rancho era una de las primeras cosas en postergar. Inspiré profundo, entendiendo el punto—. Milo, debo hacerte una pregunta.
    


    
      —Lo que quiera, señorita Dakota.
    


    
      —¡No me llames así! Somos casi… ¡familia! —Era histriónica y divertida.
    


    
      —Bueno, lo que quieras, Dakota. —Una sonrisa ladeada se dibujó en mi rostro cansado.
    


    
      —Milo…, ¿estarías dispuesto a quedarte aquí más tiempo del previsto para cuidar de mi hermana? —Tragué fuerte enfrentándome con esa opción cara a cara por primera vez desde que estaba con Erika; de hecho, me había resistido a pensarlo cuando vi la fabulosa casa en West Hollywood.
    


    
      —La amo y, si ella necesita tenerme a su lado, será donde deba ser —admití con una pizca de orgullo.
    


    
      —Me alegra que esa sea tu respuesta. —Se mostró tranquila y agradecida—. Nunca la he visto tan feliz como ahora y, a pesar de que su vida aun siga siendo un caos, su casa esté con cajas sin desembalar y no tenga claro el modo en que continuará adelante con la administración del rancho, te ama demasiado como para dejarte ir.
    


    
      —En ella encontré una mujer excepcional y cuando menos lo imaginé…
    


    
      —Entonces, nunca dejes de demostrárselo.
    


    
      Limpiándose unas lágrimas en torno a sus ojos y amparados en la poca presencia médica y de control por los corredores, finalmente, me condujo hasta la puerta de la habitación dentro de la cual Erika estaba siendo monitoreada.
    


    
      —Estaré cerca por cualquier cosa. —Advirtió en un susurro cuidado, permitiéndome pasar.
    


    
      Atravesando una pequeña sala con dos elegantes sofás y un cómodo baño a la izquierda, pasé al ambiente principal, donde la vi tendida a mi amada, con un camisón hospitalario y cubierta con la sábana plegada a la altura del pecho. Dormida, con una cánula en su mano, su rostro estaba en paz.
    


    
      De pie, a su lado, besé su frente tibia con un poco de culpa por creer que yo era una de las tantas piezas que conformaban el enorme agobio que la aquejaba. Definir la situación sentimental que nos unía, los dilemas económicos del rancho, su divorcio… todo era materia de estrés.
    


    
      Tomando asiento, esperé a su reacción… Todo que tenía que salir bien de ahora en más… ¿o no?
    


    
      —Ho… ¿hola? ¿Hay alguien aquí? —Apenas escuché su voz me puse de pie como resorte.
    


    
      —Erika…, cariño… —Susurré a su lado.
    


    
      —¿Milo? ¿Eres tú?
    


    
      —Shhh, mi luciérnaga…, no te esfuerces. La enfermera ya está en camino. —Diligente, presioné el botón que comunicaba la habitación con el sector de enfermería.
    


    
      —… ¿por qué estoy aquí? —Como era de esperar, quiso incorporarse de golpe cuando un mareo le echó a perder los planes.
    


    
      —Sufriste una lipotimia y te golpeaste la cabeza al caer en el piso. Están buscando las causas, a pesar de que sospechan que sea un cuadro de estrés. —Corriéndole el mechón que caía sobre su pequeño vendaje, respondí. Habían tenido que rasurarle algunos centímetros de cabello para coser la herida de la cabeza.
    


    
      Una enfermera entró repentinamente, desplegando una enorme sonrisa de anuncio publicitario. Era muy parecida a mi madre y eso me llenó el corazón de una sensible cosquilla, más teniendo en cuenta que ese mismo día era el aniversario número veinte de su fallecimiento.
    


    
      La aparición de Dakota como un vendaval dio un poco de oxígeno a mi sensiblería.
    


    
      —¡Hermana!, nos has dado un susto de muerte. —Atropelladamente, le dio un beso en la frente que generó un «auch» de parte de la paciente.
    


    
      —Hace días que no descanso bien y he dejado de tomar mis vitaminas. —Erika llevó sus hombros hacia arriba, reconociendo su responsabilidad.
    


    
      Abriéndose paso entre nosotros, la enfermera auscultó a mi pareja, verificó unos números en la pantalla y le quitó el suero.
    


    
      —¿Lista para ir a casa?
    


    
      —Pues sí, me siento perfectamente.
    


    
      —Entonces, puede cambiarse y cuando termine, que su esposo avise al doctor. —Le señaló el baño, en tanto que yo me fui haciendo a la idea de ser el «esposo» de Erika.
    


    
      Acompañándola en su travesía, escuchando sus protestas y excusas en torno a las vitaminas que no había tomado, la llevamos hacia el sanitario, donde aguardé por ella, temiendo que algún inesperado vahído la cogiera por sorpresa.
    


    
      —Ahora vengo —Dakota señaló su cajetilla de cigarros. Aposté que llevaría fumado más de cien en un par de horas.
    


    
      Apenas sentí un ruido, me levanté como cohete y fui al rescate de Erika, quien salió con normalidad del baño, aunque un poco molesta por la mancha de sangre sobre su sudadera.
    


    
      —Milo, ¿por qué estás tan inquieto? Ha sido un desmayo. Mis días han sido una locura. Austin me está demandando más que de costumbre y no estuve alimentándome muy bien. La cocina no es lo mío y lo sabes. —Me miró suavemente, con esos ojos color café de los que jamás querría prescindir.
    


    
      —Me he sentido horrible cuando tu padrastro me llamó, quise volar con mis propios brazos hasta aquí. No me agrada estar tan lejos.
    


    
      —Ha sido algo ocasional.
    


    
      —Pues, de todos modos, te echo mucho de menos… —Hablé a su oreja, deseándola de todas las formas posibles. Pude notar los vellos de su nuca erizarse levemente—. Ya no me importa dónde estemos, mi amor. Me importa amanecer contigo, cocinarte, cuidarte. Aunque tenga que lidiar con un aparato con veinte perillas para calentar agua por diez segundos, quiero que estemos juntos… —bromeé.
    


    
      —¿Me estás diciendo que serías capaz de mudarte a Los Ángeles?
    


    
      —He hablado con Jeremy al respecto… —Tomé asiento sobre el colchón y sin abandonarle la mirada, expuse el plan ideado por mi hijo, el cual había estado meditando durante mi viaje hasta aquí—: Él ya tiene diecisiete años. En unas semanas cumplirá la mayoría de edad y tiene sus raíces allí, en el rancho. Su casa, los recuerdos de su madre e, incluso, la beca estudiantil. De todos modos, me ha dado una idea muy interesante en la que pensar.
    


    
      —¿Y de qué se trata?
    


    
      —Él se ha ofrecido a cuidar del rancho en mi ausencia hasta que fuera lo suficientemente próspero para contratar a alguien que pudiera ocuparse de forma permanente. Claro que no estaría solo: en la hacienda todos somos familia y, como tal, nos hemos ayudado siempre y este caso no sería la excepción. —Pretendí sonar convincente, aligerándole la presión de tener que pensar en el rancho durante este tiempo y el que teníamos por delante.
    


    
      —Es una posibilidad… Tendríamos que evaluarla. —Ladeó la cabeza, quizás, con otro plan en mente.
    


    
      —Yo iría cada quince días, me encargaría de la paga de los muchachos, del control de la producción, lo que tú me pidas que haga. ¿Qué te parece? No te veo entusiasmada. —Ella se colocó entre mis piernas, acariciando mi cabello. De no ser porque estábamos a la espera del médico y ella estaba convaleciente, la tomaría sobre la cama de ese cuarto. Sus dedos en torno a mis labios, mi cabeza, mis ojos me consumía los huesos.
    


    
      —Me ha tomado por sorpresa; sin embargo, también quisiera que estemos juntos más tiempo del actual y, que seas tú quien haga ese esfuerzo, me conmueve y enamora en partes iguales —reconoció emocionada.
    


    
      —Aquí podría ser tu chofer o ayudarte en tu empresa… ¿No necesitas un chico que lleve las sortijas hasta el altar en alguna de tus bodas?
    


    
      —¿No crees que estás un poco mayorcito para hacerlo? —Llevó mi cabeza hacia su pecho tibio, allí donde querría permanecer eternamente.
    


    
      —Estoy dispuesto a dar este paso por ti, cariño.
    


    
      Dándonos un cálido beso, húmedo, cargado de intimidad y emoción, debimos abandonar los arrumacos para cuando el doctor Phillips ingresó a la habitación y nos saludó educadamente. Estrechándonos su mano, se vio sorprendido cuando, otra vez, la hermanita menor de Erika entró de golpe.
    


    
      —¡Perdón! Soy la hermana… Hola… —En tanto que mi pareja se llevó las manos al rostro, avergonzada, él médico y yo nos sonreímos por el paso de comedia. Dakota tenía las mejillas encendidas por la corrida.
    


    
      —Señora Templeton, sus analíticas generales dieron bien; aunque, de todos modos, tendría que tomar más líquido y una serie de vitaminas que ya mismo le recetaré. —Comenzó a escribir frenéticamente mientras la señalaba con la punta del bolígrafo. Sin dejar de hablar, continuó con sus sugerencias médicas—. Le recomiendo que mantenga reposo moderado por dos o tres días, no haga esfuerzos y que evite las relaciones sexuales, al menos, por cuarenta y ocho horas. —¿Sexo no? ¿Qué clase de perjuicio tenía eso sobre su cuadro de estrés? Qué mejor que una buena sesión de masajes, besos húmedos, caricias y…
    


    
      —¿Qué tiene que ver el sexo con un cuadro de estrés? —Erika chilló pensando lo mismo que yo.
    


    
      Lo que siguió a continuación fue digno de una novela de ensueño. Cuadro por cuadro, sin poder reaccionar, solo escuchaba voces a mi alrededor que hablaban de un «embarazo».
    


    
      ¿Embarazo? ¿Cómo era posible? Dakota intercedió tan asombrada como yo; Erika sonreía nerviosa, movía su boca sin parar mientras que yo permanecí con los pies enraizados al piso.
    


    
      ¿Embarazo? ¿Acaso Erika no era prácticamente infértil? ¿Ella mamá? ¿Yo papá? Las rodillas me temblaron de solo pensar en otro niño, en una criatura con los ojos marrones con chispas doradas como los de su madre, con las pequeñas pecas rodeándole la nariz simpáticamente.
    


    
      —Ese sangrado se pudo haber debido al exceso de irrigación sanguínea a la que está actualmente sometido su cuello de útero. Es normal y habitual que se inflame y tenga unas gotas de poca consideración —dijo acerca de la posible regla de Erika que nunca fue tal. Volviendo a la realidad, escuché la explicación técnica del doctor. Era evidente que nadie esperaba esto y pude ver que el profesional disfrutaba este desconcierto.
    


    
      —Entonces… es cierto… estamos… embarazados…
    


    
      —En efecto, es un sano e increíble embarazo. —El muchacho, de unos treinta años, conectó una de las máquinas del cuarto e indicó a Erika que se recostara sobre la cámara.
    


    
      Con Jodie solo habíamos tenido la posibilidad de acceder a dos ecografías, una al inicio, la cual delataba los primeros latidos del embrión y una segunda, horas antes de su parto.
    


    
      —¿Milo? —Ella necesitó de mi presencia mental y física. Aturdido, asentí con la cabeza mientras me sumergí en la maravillosa experiencia de ver y escuchar a mi bebé galopar con rapidez dentro de la barriga de mi amada.
    


    
      En estado de shock, no dejaba de mirar el monitor con aquella manchita parpadeante y veloz que daba cuenta que estaba todo en perfectas condiciones y que, efectivamente, era un embarazo que bien encajaba con los encuentros en el rancho.
    


    
      Quizás por su despreocupación, por entregarse plenamente y sin tapujos en nuestros encuentros, había surtido el efecto que, hasta entonces, con su esposo Greg, no lo había logrado.
    


    
      —¿Es nuestro bebé?
    


    
      —Sí, mi amor… nuestro bebé. —Me besó la mano tiernamente.
    


    
      Para cuando el doctor terminó con sus recomendaciones y Dakota salió tras él con la tonta excusa de pedirle el teléfono por una posible emergencia, Erika se mostró preocupada por mí. No había sido el mejor compañero en ese momento, pero la emoción me embargaba.
    


    
      —¿Aquí dentro hay un niño nuestro? —susurré, casi pidiendo permiso con la pregunta.
    


    
      —Así es. —Ella era un mar de lágrimas.
    


    
      —Entonces, las luciérnagas cumplieron mi deseo. —Descomprimí mi pecho, liberando la carga emocional. Yo también me permití gimotear.
    


    
      —¿Cuál fue tu deseo?
    


    
      —Que mi felicidad contigo sea eterna.
    


    
      Y en efecto, lo estaba siendo.
    


    
      Aun conmocionado con la novedad de ser padre, no despegaba mis ojos de Erika. Ella estaba nerviosa, lo percibía, aunque mirara hacia el cristal haciéndose la distraída.
    


    
      —¿Estás listo? —me preguntó antes de bajar de la camioneta de Dakota, de regreso del hospital. Yo no estaba vestido para la ocasión, mucho menos para una presentación formal ante la familia, pero nada me importaba más que estar con ella y acompañarla en este momento. Íbamos a ser padres, un sueño con el que no me había ni siquiera, permitido pensar.
    


    
      A media mañana llegamos a su casa en West Hollywood, donde su padrastro Peter y un par de niños salieron apenas escucharon al vehículo de Dakota aparcar en la puerta.
    


    
      —Ya, ya, estoy bien —dijo Erika al descender, esquivándolos a todos. Solo tuvo brazos para el que supuse que era su niño Austin. Delgado, alto para sus ocho años, su cabello lacio y castaño y el gesto de su nariz, tan igual al de Erika, me dio la pauta que era él.
    


    
      Sin invadirlos, sosteniendo el abrigo de mi pareja, fui el último de la fila detrás de Dakota. En tanto que los chicos no registraron mi presencia, Peter sí lo hizo.
    


    
      —Bienvenido oficialmente a la familia, Milo. —Me dio un fuerte abrazo, cálido, justo como el que necesitaba. No obstante, la cosa no sería tan fácil con el resto de los presentes.
    


    
      Pidiendo silencio, Erika se detuvo en mitad de la sala. Para entonces, Gregory apareció desde dentro de la habitación, con su teléfono en la mano. Mi cuerpo se rigidizó como soldado en desfile del 4 de julio y no fui capaz siquiera de respirar.
    


    
      —¿Greg? —Erika se mostró sorprendida.
    


    
      —Yo lo he llamado. —Dakota se apresuró, interponiéndose entre su hermana y cuñado—. No quise que papá se quedara a solas con los chicos y de noche —acotó, sintiéndose en falta.
    


    
      —Hola, no podía dejar de venir. —Sostuvo el exesposo de Erika, con suficiencia y razón.
    


    
      —Bueno…, creo que es hora de presentaciones y decirles a todos que estoy muy bien, que fue un simple desmayo y que, de ahora en más, Milo estará conmigo para cuidarme. —Dándome mi espacio, mi nombre propio, me tomó de la mano para situarme a su lado.
    


    
      Austin la miró en primer lugar para luego, analizarme. Greg no reaccionó, quedando de pie justo donde estaba. El pequeño Dohan se me acercó, con rostro preocupado. Cualquier cosa podía salir de esa cabecita y yo tenía que estar a la altura de las circunstancias para responder sus dudas.
    


    
      —Hola, Austin. —Extendí mi mano, la cual ni aceptó. Erika lució tensa; era un momento extraño para todos.
    


    
      —¿Has venido desde Texas en caballo? —No pude más que contener una carcajada que Dakota no dudó en expulsar desde el fondo de su pecho.
    


    
      —No, hubiera demorado mucho tiempo y tenía que venir a acompañar a tu madre cuanto antes.
    


    
      —Mi mamá es tu novia, ¿verdad? —Ocupando un gracioso papel, preguntó desde su inocencia. Erika fruncía sus labios, evitando entrometerse.
    


    
      —Sí, claro.
    


    
      —¿Y te quedarás a vivir aquí? —A punto de responderle, su madre creyó prudente intervenir. Agradecí que lo hiciera, puesto que era una duda casi existencial que no me correspondía contestar.
    


    
      —Cariño, Milo acaba de llegar de un viaje muy largo y ha pasado mucho rato en el hospital, junto a mí. Te prometemos que más tarde podrás hacerle todas las preguntas que quieras.
    


    
      —Bueno, está bien. —Pareció satisfecho.
    


    
      —¿¡Quién quiere ir a por unas rosquillas en Winchell’s Donut House!? —mencionando una de las tiendas de donas más importantes de la zona, Dakota llamó a los niños, quienes no dudaron en aceptar—. Cojan sus abrigos y subamos a la van. ¿Padre, podrías venir conmigo? —Era obvio que ella estaba gestionándonos el espacio para que pusiéramos a Greg al tanto de las novedades.
    


    
      En un remolino de chicos y gritos, los menores se marcharon junto a la hermana de Erika y a su padrastro Peter, dejándonos a solas a los tres implicados en esta extraña situación.
    


    
      Era momento de la verdad.
    


    
      —Como habrás escuchado, soy Greg, el esposo de Erika… o ex… —Sin apretón de mano ni saludos efusivos, se presentó. A continuación, fue mi turno de hacerlo.
    


    
      —Yo soy Milo Jensen —respondí, sin rótulos.
    


    
      Bordeando la península de cuarzo, cada cual tomó asiento de una de las altas y modernas banquetas. Erika, como buena anfitriona y para hacer de la reunión algo menos tenso, sirvió café con rapidez.
    


    
      Al finalizar la ronda, se ubicó a mi lado.
    


    
      —Greg, hay algo importante que debemos decirte. —La dueña de casa comandó la plática.
    


    
      —Supongo que tiene que ver con la estadía de Milo en esta casa. —Frunció el rostro de mala manera.
    


    
      —No se trata solo de eso —ella clavó sus ojos en los de su pareja anterior, determinante—, hay algo más.
    


    
      —Dímelo. —Su postura fue desafiante; yo me mantuve alerta.
    


    
      —Mi desmayo no se debió a una simple falta de vitaminas o cansancio.
    


    
      —Es algo… ¿grave? —Al mostrarse preocupado, ella no dilató la noticia.
    


    
      —Afortunadamente, no. —La mano de Erika buscó la mía, enredando sus dedos en ella—. Estoy embarazada. —Largó sin más, sin preludios ni medias tintas.
    


    
      Él irguió su espalda, desplegando su largo torso y pestañeó con insistencia, exponiendo confusión.
    


    
      —¿Embarazada? Pero cómo… ¿cómo es posible? —Desconcertado, hizo cuentas mentales que, claramente, no encajaban con sus tiempos.
    


    
      —Estoy embarazada de casi ocho semanas.
    


    
      —No comprendo…
    


    
      —Es mi hijo, Greg —intercedí bruscamente, haciéndosela más fácil a ambos.
    


    
      —¿Erika? ¿Qué dice este tipo? —Sin creerme, poniendo en duda mi contundente respuesta, él regresó la mirada hacia la de su expareja.
    


    
      —Milo y yo estamos esperando un hijo —le confirmó.
    


    
      —¿Qué clase de broma de mal gusto es esta? —El padre de Austin se puso de pie llevando su cabello hacia la nuca, irritado—. ¡Hemos estado buscando un niño por años, nos hemos sometido a estudios, tratamientos de toda clase para que en un maldito viaje quedes embarazada de un peón! —Para cuando tuve la intención de partirle la quijada de un puñetazo, Erika apoyó su mano sobre mi muslo, deteniéndome, para ser ella misma quien, con el dedo en alto, dijera:
    


    
      —Yo he deseado embarazarme y tú lo sabes. Lo busqué, lo soñé, lo pensé por mucho tiempo. Y, si no se dio contigo, es porque no debía ser. Con Milo redescubrí el amor, el respeto, y este niño es el premio a mi perseverancia y del inmenso amor que nos profesamos.
    


    
      —¿Estás escuchándote, Erika? ¡Por todos los cielos! ¿En qué clase de mujer inconsciente te has convertido en estos dos meses? Tienes más de cuarenta, tú no eras así.
    


    
      —¿¡Y cómo era!? —le preguntó al borde del llanto, de pie frente a él. Yo me mantenía al margen, ocupando el horrible lugar del amante que la había embarazado accidentalmente.
    


    
      —Eras responsable, sensata, tomabas decisiones pensantes. No eras una adolescente con las hormonas revueltas. —Una bofetada marcó el rostro de Greg.
    


    
      —Siempre supe lo que estaba haciendo y, por lo tanto, eso me convierte en una mujer responsable. No estoy aquí pidiéndote permiso o preguntándote si te gusta o no la idea. Te estamos haciendo parte de esta noticia. Eres el padre de mi hijo mayor y, como tal, debías estar al corriente de lo que sucede. Lo siento si la noticia no es de tu agrado o no estaba en tus planes.
    


    
      Mirándonos de hombre a hombre, era obvio que esta novedad echaba por tierra cualquier esperanza que Greg podía tener de que Erika regresara a sus brazos. Conmigo, ya tenía todo lo que ella deseaba y, por primera vez, me sentí un paso por delante de él. Molesto, tomó su abrigo apoyado en el sofá de la sala y, deteniéndose ante el picaporte de la puerta de salida, tragó fuerte y se despidió.
    


    
      —Suerte, Erika… —Ahogándose con el dolor de sentir que las cosas no tendrían retorno a su favor, se marchó, dando un portazo enérgico tras de él.
    


    
      De inmediato, Erika se arrojó a mis brazos buscando y encontrando el apoyo que siempre obtendría de mi parte.
    

  


  
    
      Epílogo
    


    
      Sintiendo que me desmayaba, me reprochaba ser tan blando. Sujetando la mano de Érika y soportando sus uñas clavarse en mi piel, presenciaba el parto de nuestro hijo Nicholas Jensen Templeton.
    


    
      —Solo un pujo más, linda. —La obstetra arengaba a mi pareja, enrojecida por la fuerza y transpirada tras cuatro horas de labor de parto.
    


    
      Obedeciendo, finalmente, ella hizo presión y el niño salió sin inconvenientes. Llorando desconsoladamente, apenas cubierto con una manta liviana, los doctores lo pusieron sobre el pecho de Erika, donde se tranquilizó instantáneamente.
    


    
      Yo no podía dejar de llorar; posándole un beso suave sobre la crisma, recibí a mi hijo, a un bebé concebido con el amor más puro y grande del mundo.
    


    
      Mientras preparaban a Erika para que fuera trasladada a la habitación y se verificó el perfecto estado de salud del bebé, salí de la sala de partos a notificar el nacimiento del nuevo integrante de la familia.
    


    
      Apostados en el corredor, los gritos no se hicieron esperar, sobre todo, los de Dakota. Mi hijo Jeremy, el pequeño Austin, Peter y la hermana de Erika desbordaban de la emoción. Abrazándome, festejando a la par, todos estuvimos contentos con la llegada de Nick.
    


    
      Dada de alta al día siguiente, los días fueron pasando y las noches, también. Adaptándonos a una nueva casa en West Hollywood, en el mismo vecindario donde habíamos convivido durante casi todo el embarazo, todo era novedoso, reluciente y emocionante.
    


    
      La recuperación de Erika fue sorprendentemente rápida; colgándose al niño sobre su pecho, continuaba organizando sus eventos en tanto que yo me ocupaba del rancho, al que iba cada quince días para supervisar el trabajo.
    


    
      Asistiendo a exposiciones de ganado y exhibición de maquinarias agrarias que mejoraran las condiciones de la hacienda, debía admitir que Los Ángeles era una gran ciudad donde vivir, pero a la que nunca me acostumbraría por completo. Hablando diariamente con Jeremy, nos pasábamos las novedades. Sumamente responsable, no podía haber elegido mejor reemplazo.
    


    
      Nicholas era un niño inquieto, de enormes ojos celestes y cabellera lacia y oscura, como la de su madre. Austin, celoso, terminaría por adorar a su pequeño hermanito con toda su alma.
    


    
      Cayendo desplomados sobre la cama tras una ardua jornada y el ajetreo de un incansable muchachito de dos años y medio, suspiramos extenuados. Sin embargo, yo tenía una tarea pendiente por hacer.
    


    
      —No te duermas cariño, ya regreso. —Fui en dirección al vestidor de nuestra habitación. Erika no podía sostener sus párpados abiertos, pero hizo el mejor esfuerzo que pudo por esperarme.
    


    
      Revolviendo el interior de una de mis chaquetas, encontré el tesoro escondido. Caminado con lentitud, me tomé un segundo para contemplar a Erika, de espaldas, mientras se quitaba y guardaba sus alhajas dentro de su cofre.
    


    
      Rodeándole la cintura desde atrás, posé algunos besos sobre su cuello; con el pequeño Nick durmiendo entre nosotros a menudo, los encuentros íntimos eran escasos…, aunque más que fogosos. Aprovechando que teníamos la cama para nosotros solos, encendí la llama a pesar del agotamiento. Nunca me cansaría del perfume de su piel, de sus agudos gemiditos de placer.
    


    
      —Erika…, podrías mirarme un segundo, por favor —Se removía bajo mis manos fuertes, encendida. Ambos pusimos de manifiesto a través de nuestro lenguaje corporal que estábamos dispuestos a alargar la noche un poco más. A regañadientes, giró sobre sus talones y me tuvo allí, frente a ella, de rodillas y con la caja de terciopelo azul cobalto abierta entre mis manos—: Cariño, quería decirte que de ningún modo concibo la vida sin ti, y mucho menos después de haber experimentado la gracia de ser padre a tu lado —Contuve un gimoteo emocionado. Ella llevó las manos a su rostro, conmocionada—. Eres todo lo que deseaba en una mujer: fuerte, decidida, temperamental y una compañera ideal. Has aparecido cuando no creí que fuera posible compartir mi vida con nadie más, cuando pensé que solo quedarías en una vieja fantasía. —Sus ojos recorrían mi rostro, encantada—. Ya que no existen obstáculos para que estemos juntos eternamente. Erika Nicole Templeton, ¿querrías casarte conmigo?
    


    
      —Milo, ¿estás… loco? —expresó dejándome boquiabierto
    


    
      —Bueno, no creí que esa fuera tu respuesta, pero… sí, estoy loco, por ti —Me repuse ante su sorpresiva expresión de asombro.
    


    
      —¡Por supuesto que quiero casarme contigo! —Saltando, desbordada de emoción, me devolvió el alma al cuerpo.
    


    
      Preso de los nervios, puse la sortija de compromiso en su dedo tembloroso, mientras ella mordía su labio, expectante.
    


    
      Fundiéndonos en un abrazo sólido, en un beso apasionado y caricias calientes, acabamos tumbados en la cama, desnudos y jadeantes gestando contra cualquier pronóstico, una nueva vida.
    


    
      Celebrando nuestra boda en el rancho reformado de pies a cabeza, semanas más tarde, todo era perfecto e ideal. Las mejillas sonrosadas de Erika, su barriga de apenas más de tres meses notándosele por debajo de su vestido y su emoción ante el padre Francesco cuando dimos el sí frente al estanque era mucho más de lo que alguna vez había soñado.
    


    
      Toda nuestra familia, nuestros afectos, estaban pendientes de nuestros votos, nuestra confirmación de amor sincero y profundo que había nacido de un modo gentil e inocente para convertirse en una verdadera tempestad.
    


    
      Dos semanas habían bastado para entregarnos a esta segunda oportunidad; toda una vida aún nos quedaba por delante para disfrutar a nuestros hijos y a esta niña que estaba creciendo dentro de Erika.
    


    
      —Te amo, Erika. Con mi vida, con mi alma, con mi corazón. Todos los días de mi vida, agradezco que hayas venido a este sitio remoto y te hayas entregado a mí, con todos mis defectos y virtudes. Nunca dejaré de agradecer esta familia preciosa que hemos sabido construir. —Posé mis manos sobre su vientre, desatando un murmullo alegre de los presentes.
    


    
      —Te amo, Milo. Porque en ti he encontrado un ser maravilloso, servicial y encantador que me ha demostrado que cuando no hay amor, no existen los pretextos. —Sellando nuestras promesas con un beso sostenido e intenso, recibimos un fuerte aplauso de fondo.
    


    
      Para entonces, no fue necesario pedirle nada más a las luciérnagas: estábamos siendo la pareja más afortunada del mundo.
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    Erika creyó que tenía una vida perfecta... hasta que apareció Milo y la vistió de imperfección.
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    A pocos días de su cumpleaños y con la frustración de un test de embarazo negativo a cuestas, Erika recibe la inesperada noticia de que su padre biológico, quien la abandonó siendo una niña, la ha nombrado única heredera de su rancho en Salado, Texas. Viajando con prisa, con la incertidumbre de no saber si está haciendo lo correcto, deja temporalmente a su único hijo y a su acomodada vida con su esposo en Los Ángeles con la promesa de regresar lo antes posible y quitarse el asunto de encima.


    Lidiando con su madrastra y los dos hijos de esta mujer, la última pareja de su padre, intuye desde un primer momento que las cosas no serán fáciles. Hostiles, pretenden persuadirla para que abandone la propiedad y regrese a su comodidad cotidiana. Obstinada, motivada por su amor propio y por la nostalgia de mantener vivo a ese rancho en honor a su padre, decide quedarse unos días para resurgirlo del caos financiero al que fue sometido por tanto tiempo.


    Con la ayuda de Milo, capataz de la hacienda recientemente viudo y con un gran corazón, no solo encontrará un sitio del que se enamorará perdidamente sino, además, un hombre dispuesto a hacerla redescubrir su feminidad y el verdadero amor. Envueltos en un pasional romance, Erika se enfrentará con la difícil decisión de regresar con su familia y dejar atrás todo lo vivido en esas dos semanas o a apostar a un futuro completamente distinto junto a ese hombre que la hizo renacer.
  


  
    Daniela Gesqui. Arquitecta de profesión, escritora de corazón y madre a tiempo completo, hace más de veinte años que escribe pero hace diez, lo hace bajo el pseudónimo de Daniela Gesqui. Con más de treinta novelas escritas, fue abriéndome camino en varias plataformas.


    En sus historias se puede encontrar drama, romance, erotismo, temáticas que están en boga y un final feliz de esos que nos hacen suspirar y seguir confiando en que el verdadero amor existe, aunque a veces no sea tan fácil encontrarlo.
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